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    Esta novela está dedicada a la generación de mis abuelos y mis padres,  
 
    que a través del perdón y el sacrificio, sacaron a un país adelante. 
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 CAPÍTULO 1 
 
      
 
    Laredo, Octubre 1936 
 
      
 
      
 
    —¡¡¡Abran la puerta!!! 
 
    El estruendo de los golpes y el vocerío, viajaban con facilidad en la madrugada. 
 
    Caridad Sarabia, señora de la Vega, ataviada con un largo camisón de algodón blanco y el cabello recogido en una larga y desgreñada trenza, se agarraba desesperada el chal que le cubrían los hombros hasta hacer que los nudillos se le pusieran blancos. En su rostro se reflejaba la angustia que sentía mientras escribía. 
 
      
 
    Querido Valerio: 
 
    Te escribo al borde de la desesperación.  
 
    Esta será la última vez que contactaré contigo ya que no cesan de vigilarme.  
 
    Te emplazo, Dios mediante, dentro de tres días en el puerto de Santander desde donde zarparemos a bordo de una fragata alemana. Reza para que entonces haya logrado conseguir los visados y pasajes.  
 
    Por favor, cuídate mucho y aumenta la cautela. 
 
    Tu esposa que te quiere: 
 
    Caridad 
 
      
 
    —¡¡¡Abran inmediatamente!!! ¡¡¡No dudaremos en echarla abajo!!! —Los embates aumentaron en intensidad. 
 
    Plegó la nota y enfiló descalza el largo pasillo. Ligera como un gamo, cruzó la cocina totalmente vacía debido a que durante los últimos días se había visto obligada a despedir al poco servicio que todavía permanecía leal por temor a que fueran víctimas de las represalias. Abrió la puerta que daba al huerto y poco le faltó para tropezar con Miguelón, el hijo del lechero, que la miraba con el miedo reflejado en sus grandes ojos. 
 
    —Pequeño, ¡gracias al cielo que te he encontrado! —Doña Caridad le acarició el rostro y se agachó para observarlo. Debido a su corta edad, era de suma importancia que entendiera bien lo que iba a decirle. —Toma esto —A pesar de las prisa le habló con mucha suavidad y le introdujo con prisas la nota en el bolsillo—. Corre a llevárselo a las hermanas del convento. Ellas sabrán lo que hacer.  
 
    —Sí, señora. —el niño se volvió dispuesto a cumplir lo que le pedía, pero ella lo retuvo por la manga en el último instante. 
 
    —Criatura, sal por la puerta del jardín y ve con cuidado. No vuelvas por aquí porque es muy peligroso. —Le habló a las sombras. Miguelón había desaparecido silencioso, volando como un murciélago en la noche.  
 
      
 
      
 
    Los gritos arreciaron mientras deshacía el camino hacia el hogar. 
 
    —¿Madre? —Juanito, su hijo de diez años la llamaba asustado. A su lado, su hermano de cuatro, lloraba aterrorizado—. ¿Dónde estabas, madre? Pepín tiene miedo —le dijo mientras hacía esfuerzos para disimular el suyo propio. 
 
    —¡Niños, venid conmigo y permaneced mi lado! —Les ordenó sin detenerse a calmarles. Los pequeños obedecieron buscando el refugio de sus faldas donde los protegió rodeándolos entre sus brazos. 
 
    Un gran estruendo anunció que el sólido portón de roble había cedido por fin a los envistes. Una leona los enfrentó en el vestíbulo de su casa protegiendo con su su cuerpo a sus pequeños. Juanito dio un paso al frente para permanecer cerca de ella, derecho, como un hombrecito. Su actitud la llenó de orgullo. 
 
    —¡Rápido! ¡Entrad y registrad la casa! No quiero que dejéis rincón sin buscar. —El conocido rostro del jefe de los milicianos emergió entre las sombras. 
 
    —Buenas noches, Caridad. No te habremos despertado ¿verdad? —La oscura mirada la observaban mientras sonreía. 
 
    —No seas hipócrita, Santiago. ¿Se puede saber qué es lo que quieres? —contestó haciendo acopio del valor que le restaba mientras intentaba controlar los estremecimientos de terror que la recorrían. 
 
    —Hablando de falsedades… Sabes de sobra lo que quiero —afirmó tajante. Se atusó el escaso pelaje del bigote que se alargaba sobre sus finos labios. 
 
    —Él no está aquí, por eso no lo encontrarás. —Intentó que su voz sonara más amable—. Dile a tus hombres que respeten nuestras cosas —le rogó—. Dentro de nada ya nos les quedará nada que destruir.  
 
    La algarabía, de cristales rotos y de muebles al volcarse, provocados por el registro llegó hasta ellos. Sin duda, tenían órdenes de dañar todo lo que pudieran a su paso; tal era la saña y la inquina que ese mal nacido les tenía. 
 
    —Te voy a encargar un recado para Valerio de mi parte. —Santiago se acercó a ella amenazadoramente. 
 
    —Se lo daría, si supiera donde se encuentra. —Mintió orgullosa encarándole. 
 
    —Dile —continuó la conversación como si no la hubiera oído—, que como le eche el guante encima, disfrutaré viéndole dar el paseíllo antes de despeñarlo por el faro de Santander. —Caridad empalideció al escuchar sus palabras. 
 
    En ese momento Pepín estalló en un llanto tan agudo que le hacía a uno querer taparse los oídos. La madre escuchó jadear a Juanito que la apretó con fuerza la mano. Ella se soltó para poder agacharse y coger a su hijo pequeño en brazos. Le puso la mano en la frente intentando tomarle la temperatura preocupada por su quebradiza salud. Las fuertes diarreas y fiebres que venía sufriendo sin saber la causa, lo habían debilitado en extremo.  
 
    Salvador le lanzó una mirada de desagrado alterado por el llanto del niño y se alejó a grandes zancadas para supervisar el registro. 
 
    Los tres permanecieron juntos intentando transmitirse calor y consuelo mientras esperaban que el estropicio y las tropelías acabasen pronto. Ella sabía que no se darían por vencidos. Llevaba tres meses soportando el acoso a que la tenían sometida.  
 
    Jamás pensó que llegaran a tanto, pero sus peores temores se confirmaban porque acababa de leer en el rostro desdibujado por el odio de Santiago, que su meta era acabar con su marido; aunque eso incluyera a su familia. 
 
    Estaba enloquecido. Caridad se estremeció de espanto. 
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    Miguelón abrió la puerta encastrada en el muro de piedra que rodeaba el huerto de la casa familiar con mucho cuidado. La costumbre de usarla hizo que no emitiera los quejumbrosos chirridos a los que estaba acostumbrado. Su padre y él solían cruzarla todas las mañanas cuando repartían la leche con Donaciana, la burra propiedad de la familia, cargada con dos enormes cántaras de leche sobre su lomo que ordeñaban todos los días sin excepción. Con ellas hacían el reparto por todo el pueblo.  
 
    Cada vea que podía se quedaba a dormir en el cobertizo de los de la Vega porque allí estaba mas cómodo que en su propio hogar. Esa era la razón por lo que lo había encontrado la señora, además, allí disponía de heno abundante donde reposar y una buena manta bien gruesa para taparse. En su casa tenía que dormir con sus cuatro hermanos en un mismo colchón. Los llantos de María, con pocos meses de vida, no le dejaban pegar ojo. Sus padres ya lo sabían y no ponían objeción alguna, con la única condición de que acudiera todos los días a las seis de la mañana para ayudar a su padre e iniciar la jornada.  
 
      
 
      
 
    Miguelón asomó su cabecita a la calle y echó una mirada a ambos lados. Los sonidos que provenían de la casa hacía que la piel se le erizara por la anticipación al miedo de ser descubierto. Esperó un rato para cerciorarse que la calle estaba despejada. Tenía miedo a que lo descubrieran y su familia pagara un alto precio. Reconoció el grito agudo de su amigo Pepin y se le erizaron los vellos. Eso funcionó como un pistoletazo de salida para que se decidiera a salir huyendo despavorido al exterior. Echó a correr como un galgo. 
 
    El temor le hizo abandonar toda precaución y las suelas gastadas volaron sobre los húmedos adoquines, con la mala suerte, de resbalar al girar una esquina cegado por las prisas. Sentado en el suelo mojado por el espeso relente, se agarró el pie con las dos manos para no emitir quejido alguno. Las lágrimas le arrasaron el rostro conteniendo el pálpito que sentía en el dedo gordo del pie donde se había golpeado. 
 
    Meciendo el cuerpo, esperó a que el dolor remitiera para a continuación examinarse los dedos a través del gran agujero que dejaba sobresalir la uña sucia y partida, que le latía con furor. Los zapatos hacía tiempo que le quedaban chicos pero era mejor eso, que carecer por completo de calzado; sobre todo durante el frío de la estación invernal que ya acechaba. Confirmó que no sangraba, y se volvió a levantar continuando su alocada carrera. No defraudaría a doña Caridad, que tan buena y amable era con él y con su familia. 
 
    Ya sin aliento divisó los gruesos muros del convento de las Trinitarias, antigua sede de los monjes Franciscanos situada en la parte mas antigua del pueblo, aquella que pegaba al monte. Aunque el niño no lo sabía, las monjas estaban establecidas allí desde 1884 enseñando a las féminas y acogiendo a peregrinos. Rodeado por una alta tapia, Miguelón siguió su recorrido caminando sigilosamente por la estrecha calle que lo separaba de las casas.  
 
    Sin resuello, se acercó a la puerta de la hostería, ahora cerrada, y haciendo girar el torno, por donde las hermanas solían entregar los encargos, depositó la nota y tiró de la cuerda de la campana que sonó como un trueno en la madrugada. Asustado por el ruido que él mismo había provocado sin proponérselo, se alejó corriendo hasta su casa situada arriba en la montaña.  
 
    Llegó en unos minutos y con la respiración alterada se introdujo como una sombra en la habitación donde todos dormían. Comprobó con alivio que nadie se despertaba y se desvistió, retiró la manta para hacerse un sitio con suaves empujones entre los cuerpos de sus hermanos. Una vez tumbado y mientras se le normalizaba la respiración, pensó en los terribles acontecimientos que había vivido en casa de los de la Vega. 
 
    «Mañana se los contaré a padre» —pensó antes de caer rendido. 
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    Dentro del convento, unas manos abrieron el torno para coger la nota y el eco de unos apresurados pasos resonaron en el descarnado pasillo. 
 
    La gastada puerta de la celda retumbó al ser golpeada con suavidad. 
 
    —Hermana Matilde. Perdone las horas pero vengo a informar que hemos recibido una mensaje. —Patrocinio, la portera del convento le habló a su superiora. 
 
    Ambas llevaban puestos camisones de lana hasta los pies para protegerse del frío que rezumaba por los muros creando manchas de hongos que crecían entre las piedras. 
 
    —Gracias, hija mía —le contestó tomándola para leerla—. Mañana haremos lo que sea oportuno para hacerla llegar a su destinatario. Ahora retírese y procure dormir un rato. 
 
    La preocupación se instaló en el pecho de la superiora. Sabía que no volvería a dormir pensando en los infortunios de esa familia. Lamentaba profundamente lo que les ocurría, sobre todo cuando Caridad había sido el ángel de la congregación durante los años más difíciles de la hambruna. Gracias a ella habían logrado sobrevivir y alimentarse durante largas temporadas. Ahora, sin embargo, era testigo mudo de la tragedia que los asolaba a todos. Era peligroso ayudarla. Desde que la unidad del Euzko Gudarostea, bajo el mando del Partido Nacionalista Vasco, se habían instalado entre sus muros sometiéndolas a su obediencia militar, la hermana Matilde temía por el destino de los integrantes de su concreción. No quería ni pensar que las descubrieran, porque a pesar de que los gudaris apoyaban la causa religiosa, y sus capellanes volvieron a celebrar misas, podrían actuar contra ellas con tremenda barbarie.  
 
      
 
    La superiora se arropó los hombros con la vasta manta de lana y arrodillada en el reclinatorio y comenzó a rezar el rosario ante el crucifijo. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
    Valerio se descubrió la cabeza para rascarse el cogote. Su ánimo estaba bastante decaído. Tumbado de espaldas sobre la hierba del prado, observaba el lento movimiento de las nubes altas. El zumbido de los insectos se le asemejaba atronador mientras los días transcurrían para él eternos.  
 
    Semi escondido detrás de unos matorrales, vigilaba a las cinco vacas que Peru había dejado a su cuidado antes de bajar en busca de noticias al pueblo. Arriba, en las montañas, la mañana había abierto luminosa y a esas horas del medio día el calor arreciaba; la atmósfera era tan densa que casi se podía agarrar con la mano. El calmado entorno transportaba el sonido que hacían las pezuñas de los animales cuando coceaban el suelo, el crujir de las mandíbulas pasándose el pasto de un lado a otro en la boca como si lo degustaran eternamente. Ya no se alteraba cuando escuchaba los grandes chorros de los orines, y se había acostumbrado al olor que producían las largas ventosidades; puro metano. Continuaban con enormes cagadas, que al estrellarse contra el suelo, formaban ensaimadas donde una legión de moscas verdes, se daban un festín. Una vez que el detritus se secaba, él mismo las recolectaba con el fin de que le sirvieran a su amigo como combustible para la cocina de leña. Era lo mínimo que podía hacer por él.  
 
    Sus aburridas jornadas comenzaban cuando se levantaba antes del alba y ayudaba a Peru a ordenar a los animales. Inmediatamente después, corría a su escondite donde desayunaba, almorzaba y cenaba queso fresco con pan. El menú solo variaba debido a la bebida, que por la mañana consistía en leche, y el resto del tiempo en vino. No se podía quejar ya que no pasaba hambre. Solo entraba en la cabaña de Peru al anochecer para dormir y también cuando el tiempo se metía en aguas. No podía permitirse el lujo que lo descubrieran en casa de su amigo e involucrarlo. 
 
    Desde su posición dominante, echó otro vistazo al prado donde las vacas continuaban pastando tranquilas, sin prisas. Su pensamiento voló a Caridad y una bola de bilis le subió por el esófago hasta la garganta, como cada vez que la preocupación le asaltaba. Mil preguntas le asolaban la mente mientras la angustia que tenía instalada en el centro del pecho, crecía un poquito más. 
 
    «¿Cómo le iría? ¿Qué estaba sucediendo en el pueblo? ¿Estaban bien ella y los niños? ¿De qué vivirían?». Eran preguntas que no dejaban de atormentarlo.  
 
    Era consciente de su absoluta ruina económica, puesto que todos los almacenes con mercancías que poseía tras el fallecimiento de sus padres, junto con el dinero ahorrado tan cuidadosamente, se lo habían incautado durante la república; o bien, se lo requisaron al estallar la guerra. Todo lo que le quedaba era la casa familiar y lo enseres que había dentro. 
 
    De un manotazo, se limpió las lágrimas que le rodaban por el rostro. 
 
    Habían transcurrido tres meses desde que tuvo que huir al monte para salvar su vida. Al principio, vagó sin rumbo; solo le guiaba el miedo a ser sorprendido. La mayoría de las veces había dormido al raso, comiendo vayas, moras, o cualquier cosa que pillaba. Solo osaba acercarse a las granjas, para coger algunos huevos, leche o lo que le quisieran dar sin hacer preguntas, cosa que hasta ahora nunca pasó porque a buen entendedor pocas palabras bastan. Estaba seguro de que muchos habían imaginado el motivo de su huída pero vivían lo suficientemente aislados para no desear meterse en problemas. Hasta que un buen día, durante su vagabundeo errático, recordó la situación del refugio donde vivía Peru.  
 
    Era una pequeña construcción de piedra con techo de tejas. El umbrío interior estaba ocupado casi en su totalidad por un hogar que hacia las veces de calefacción y cocina. El caso mobiliario estaba compuesto por un camastro y una mesa rústica con sillas de madera. Una construcción aparte era el establo para los animales. Las edificaciones estaban bien cuidadas, en ellas se preciaba limpieza y comodidad. Se hallaba enclavada en los montes, entre Colindres y Seña en terreno pedregoso gastado por la erosión donde los vientos cargados de salitre cercanos al mar batían sin piedad cuando azotaba el Nordeste. Un camino erosionado por las miles de pisadas de las pezuñas del ganado conducía directo de la vivienda a los claros de frondoso pasto que ondulaba al viento. Permanecía acogido en ella desde hacía ya una semana y ese día era el primero que su amigo se había atrevido a acercarse a Laredo. Le esperaba impaciente hambriento de noticias.  
 
    Peru y él siempre tuvieron buena relación desde que apenas eran unos críos de cuatro o cinco años y fueron compañeros de juegos. Aquella fue una época muy feliz de su vida, siempre inventando historias fantásticas en el jardín trasero de su casa. El padre de Peru, Dionisio, trabajaba para su familia de caballerizo realizando tareas como cuidar diariamente el gallinero, encargarse de Donaciana, la burra, que desde jovencita fue muy testaruda así como del resto de los animales. 
 
    Como no se espera nada de ellos podían pasar las horas jugando sin que nadie se lo recriminara. Recordaba los barcos de papel que fabricaban con las hojas de la prensa que guardaban en la cuadra para encender los fuegos de las chimeneas. Luego los botaban para que navegaran en los charcos. Otras veces, se enfrascaban en luchas ficticias con palos participando en abordajes imaginarios. Jugaban a las chapas, trepaban a los árboles inmensos en alocadas competiciones consistentes en averiguar cuál de ellos dos llegaba más alto. 
 
    En la época de la juventud, cuando él volvía a Laredo para pasar las vacaciones escolares, sustituyeron los juegos infantiles por otros más acordes como las cartas, o los dados. Permanecían largas tardes en el Guti un tugurio pequeño y lleno de humo situado en la puebla vieja, enfrente del barrio de los pescadores. Fumaban y bebían ante la desaprobación de sus respectivas familias que consideraban esas actividades propias de vagos y maleantes.  
 
    Un potente silbido se oyó en el monte haciéndole tensar el cuerpo en estado de alerta. Se guardó la gorra en el bolsillo de la chaqueta dejando que el cabello, se le encrespara de inmediato. Sin hacer ruido, se giró para apoyarse en el codo y atisbar mejor entre las ramas ya que se oían pasos cada vez mas cercanos y eso aumentaba su nivel de alarma. Dejó escapar un largo suspiro cuando su amigo apareció entre la maleza al otro lado del claro. 
 
    —¡Me cago en diez! ¿Quieres matarme de un susto? —le gritó con el corazón en la garganta. 
 
    Los ojos de Peru mostraban preocupación. Con grandes zancadas enseguida estuvo junto a él. 
 
    —¿Como va todo por aquí? —preguntó. 
 
    No le pasó desapercibido que se tumbara a su lado en un fútil intento de desviar su atención. 
 
    Valerio lo observaba con detenimiento. El pecho le subía y bajaba acelerado por el esfuerzo que suponía el caminar siempre cuesta arriba durante casi una hora. Por mucho que estuviera acostumbrado, suponía un trabajo hasta para Peru. Veía como este mantenía tozudamente la mirada en el cielo y un escalofrío le recorrió la espalda.  
 
    Sin duda, algo grave había ocurrido. 
 
    —¿Me vas a contar ya qué es lo que ha pasado? —le interrogó con la voz estrangulada. Él también quiso posar la espalda en el blando colchón del prado. Presentía que lo necesitaría. 
 
    —La madre Matilde me ha entregado esto para ti. —Se sacó la nota que llevaba doblada en el bolsillo y se la entregó. Solo entonces se atrevió a mirarlo. 
 
    Valerio la cogió, y una vez abierta, tardó pocos segundos en leerla. Las lágrimas volvieron a correr por el rostro. Se sentía muy desanimado, exhausto de no poder hacer nada; solo esconderse. Estaba agotado de tener que mostrarse valiente, de estar continuamente preocupado.  
 
    A veces le parecía que le faltaban las fuerza, que ya no podía más. Nunca fue un hombre de gran carácter. 
 
    —Han vuelto a asaltar tu casa durante la madrugada —le contó Peru con pesar. 
 
    Los sentimientos de Valerio comenzaron a transformarse lentamente. Sentía como la sangre adquiría velocidad en sus venas hasta que le comenzó a hervir de furia. Apretó la nota dentro de su puño haciendo que los nudillos se le pusieron blancos.  
 
    —¡Maldito, Santi! ¡Pedazo de cabrón! Me cago en esa rata cobarde que la toma con las mujeres y los niños —Escupió furioso incorporándose. Los oscuros ojos parecían que se le iban a salir de las cuencas. 
 
    —Valerio, cálmate. —Peru se mostró preocupado ante el estallido de furia. Probablemente porque nunca lo había visto así. —Tienes que pensar bien los que vas a hacer antes de actuar. —Le agarró del brazo como si temiera que echase a correr. 
 
    —Esto no puede seguir así —murmuró para sí mismo—. Caridad va a intentar conseguir los visados —le informó—. Tengo tres días para llegar a Santander donde intentaremos huir a bordo de un barco. —Ambos se miraron intensamente porque eran conscientes del peligro al que se expondrían. —No te preocupes que no voy a ningún lado. —Valerio se soltó del agarre más sosegado y se derrumbó en el suelo para perderse en lúgrubes pensamientos. 
 
    Se preguntaba a si mismo cómo era posible que hubieran llegado a esta situación. Odiaba a Santiago y este era un sentimiento que le inundaba el pecho dejándole sin respiración. Si lo tuviera delante le daría una paliza por miserable.  
 
    Habían asistido a la misma escuela en los Escolapios de Santander. Él como hijo de una familia pudiente, y Santiago, como hijo del zapatero del pueblo cuya educación era becada y costeada por la caridad de los mas poderosos, entre ellos su padre. Mientras que a él se le permitía entrar al edificio por la puerta principal, su compañero debía hacerlo por la lateral destinada al servicio. Pasó la mayor parte su vida escolar, trece años, ignorándolo. Siempre sabía que estaba ahí, pero jamás movía un dedo por ayudarle, o por mejorar su situación. Tampoco tenía nunca consciencia de que la necesitara. Su mundo por aquel entonces estaba plenamente definido sin lineas borrosas y en él no tenía cabía un compañero de mirada tosca con ropas remendadas.  
 
    Muchas fueron las veces en las que era objeto de burlas y bromas pesadas de los compañeros de su circulo social, pero de ningún modo sentía la necesidad de auxiliarle. La mirada de Santiago con los años se fue cargando de rencor… y él continuaba ignorándole. 
 
    Ahora entendía que no había mayor desprecio, que no hacer aprecio. Y lo estaba pagando. 
 
    Al acabar la escuela no volvió a pensar en él. Estudiaba derecho en la universidad de Deusto rodeándose de buenos amigos. Siempre fue buen estudiante. Solo cuando retornaba a Laredo para ayudar a su padre, importador textil, en los negocios volvía a cruzarse sus caminos. 
 
    Durante su vida adulta siempre fueron rivales políticos, pero había límites que bajo su punto de vista no se podían traspasar. Combatieron con igual de ferocidad que se detestaban y nunca se ahorraron artimañas políticas para superarse. 
 
    Mientras que él mismo fue elegido alcalde de la villa en octubre del 1933 —en representación de los partidos de Unión de Derechas y Agrarios—, Santiago participó en la creación de Izquierda Republicana de Laredo.  
 
    Tras la victoria del Frente Popular —la coalición electoral que integraba a Izquierda Republicana— en las generales de 1936, nombraron a Santiago presidente de los representantes del pueblo. Fue escalando progresivamente en la política hasta ocupar en la actualidad el cargo de teniente de alcalde, y tras el golpe de Estado, miembro del consejo municipal y responsable de la cárcel local. Por la jerarquía que había alcanzado, prácticamente no le tenía que dar cuentas a nadie.  
 
    Cuando comenzaron las detenciones a raíz del fracaso de sublevación de la derecha apoyando a los golpistas, de la que él mismo formó parte, Valerio se vio obligado de huir al monte temiendo por su vida. 
 
    La tarde fue declinando y ninguno de los dos quiso entrar en la cabaña hasta bien entrada la madrugada. Sabían que se acercaba la despedido y presentían que no se volverían a ver en mucho tiempo; si lo hacían. Se quedaron mirando las estrellas dándose consuelo y haciéndose mutua compañía.  
 
    Valerio tenía miedo a las emboscadas y, cuando ya no le restaba tiempo para demorara su partida, justo antes del cambio de luces, fue cuando se decidió levantarse para recoger sus pocas pertenencias en un hatillo. 
 
    —Mucha suerte —le susurró su compañero sin atreverse a elevar la voz por si alguien merodeaba cerca. En la noche la sonoridad aumentaba y eran conscientes de que el cerco se iba estrechando. 
 
    —Gracias por todo, amigo. Nunca olvidaré lo que has hecho por mí. —Le abrazó emocionado y se separaron. Ninguno de los dos era propenso a grandes discursos. 
 
    Salió a la fría madrugada, y solo cuando ya había recorrido un trecho, se giró hacia el este para contemplar el incipiente destello de un reflejo ambarino que acabaría desvaneciendo la oscuridad. 
 
    Se despedía de sus queridas montañas sin tener la certeza de si regresaría, y eso le hizo no girar la mirada hacía atrás. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente temprano, se abrió el portón de la casa situada en la zona del Arrabal. La cruzaron Caridad y su hijo Juanito. Al hacerlo, enseguida fueron conscientes del par de ojos que los vigilaba apostado a unos metros con un periódico entre las manos. 
 
    —Madre, me haces daño. —El niño intentó zafarse del agarre de la mano de su madre. Le daba vergüenza que lo vieran así. 
 
    —Perdona, hijo. No pretendía apretarte tanto. Estaba pensando en otras cosas y no me he dado cuenta. —Pararon la marcha—. ¿Te encuentras mejor? —Juanito asintió. 
 
    —Suélteme —suplicó—. Puedo ir andando solo. Ya no soy un bebé. 
 
    —No, Juanito, que estás en Babia y tenemos prisa. 
 
    Siguieron su camino dirección al mercado con la mirada de un extraño clavada en su espalda. 
 
    Juanito se dio cuenta de inmediato de que su madre disimulaba haciendo como si ese fuera un día como otro cualquiera, pero no fue así. Con el tiempo, sabría, que los acontecimientos acaecidos durante esa jornada serían decisivos para su familia y marcaría sus vidas para siempre, ya que se enfrentaría a los comisarios políticos haciendo acopio de todo el arrojo que su madre poseía. Haría uso de ese espíritu indómito y bravo que tenía para no aceptar una respuesta negativa. Con el tiempo se enteraría que era conocedora de que su actitud le podría acarrear, incluso la prisión. Él recordaba que recibió instrucciones, de que corriera a recoger a su hermano Pepín y buscara refugio junto a la madre Matilde en el convento de las Trinitarias, si ella le ordenaba que huyera. 
 
    —La hermana sabrá como actuar —le repitió por última vez. Rogaba para que no fuera necesario porque la sola idea le asustaba. 
 
    Cubriendo sus anchas caderas con una gruesa falda de paño oscuro, que le llegaba a los tobillos, y una blusa blanca de algodón de mangas largas cerrada hasta el cuello, doña Caridad se había prendido un chal de lana cruzado sobre su generoso busto proveyendo las temperaturas cambiantes habituales en las montañas. 
 
    Durante el transcurso del breve camino hasta el ayuntamiento, le estuvo sermoneando para advertirle que debían actuar como habitualmente, sin percatarse del hecho de que él no la solía acompañar a diario, pero a pesar de ello, él obedeció y calló. 
 
    Una vez llegaron al mercado, Juanito tironeó del agarre de su madre hasta liberarse. 
 
    —Déjame ver los animales. Por favor. —Le suplicó. Doña Caridad le miró con simpatía. Últimamente era pocas las alegrías que les podía permitir a sus hijos. Pepín casi siempre estaba enfermo, y el mayor, era excesivamente responsable. 
 
    —Muy bien —accedió—. Pero no te entretengas demasiado. 
 
    El niño observó a su madre desaparecer por la puerta principal debajo de los soportales y no llegó muy lejos porque enseguida se detuvo a charlar con alguien. Conocía a todo el mundo en el pueblo. 
 
    A Juan le encantaba ese edificio mezcla de metal y de ladrillo. Le gustaban especialmente los azulejos de cerámica que lo adornaban. Se separó lo suficiente hasta llegar al borde del acerado para tomar perspectiva y elevar la mirada. Fascinado, repasó aquellos dibujos que lo atraían. Le gustaban los colores turquesas, amarillos y verdes con formas de animales, peces y vegetales. Había un dibujo de una cigala. Reconocía el crustáceo porque a veces lo había visto servido en la mesa de casa procedente de alguno de los pesqueros; sobre todo cuando era más pequeño. La cabeza de una de oveja, una vaca y un ciervo, junto a los pequeños peces mezclados con motivos vegetales, completaban el frontal de la fachada. 
 
    —¿Qué estás mirando hijuco? —Oyó que le preguntaban.  
 
    El niño se acercó al viejo marinero que estaba sentado a la sobra de los soportales y llevaba delante una cesta donde exponía su mercancía.  
 
    —Hola, Tomaso —le saludó—. Me gustan los dibujos de los azulejos —contestó con sencillez. Tomaso le observaba con ojos divertidos 
 
    —Pues están diseñados por Zuloaga, un ceramista muy famoso.  
 
    —Cuando sea mayor quiero ser arquitecto para poder construir edificios bonitos y elegantes; como este. —Se metió las manos en los bolsillos para empujar los calzones hacia abajo. Le parecía humillante seguir llevando los pantalones cortos que se veía obligado vestir. No veía la hora de que su madre cediera a sus súplicas y poder ponerse los largos.  
 
    —Me parece muy bien —el anciano se descubrió la cabeza y comenzó a rascarse la calva con la mugrienta uña del dedo índice pensativo—. Así me gusta, pero ya sabes que para eso hay que estudiar mucho. 
 
    —Sí. Ya me lo ha advertido mi padre. —Sobresaltado por sus propias palabras, el niño comenzó a mirar a su alrededor. Su madre le había comentado que no debía de hablar con nadie de su padre. 
 
    Tomaso advirtió su inquietud y se apresuró a calmarlo. 
 
    —Tranquilo, hijuco. No pasa nada. Conmigo puedes estar tranquilo. Solo estamos charlando. 
 
    Juan bajó la vista y se fascinó al ver los pequeños camarones de cáscara traslucidla dando coletazos y saltando unos sobre los otros. Solo se distinguían los puntitos de los ojos y una especie de columna. En otro compartimento largas gusanas se retorcían y entremezclaban con los restos de cieno de donde procedían. Los muergos, sin embargo, yacían tranquilos escondidos dentro de sus conchas bien cerradas; signo de que aún permanecían vivos. El olor que desprendían era fuerte: una mezcla de podredumbre, salitre y la falta de higiene corporal de su amigo. Juanito arrugó la nariz intentando retener un enorme estornudo que se fraguaba en su garganta.  
 
    —¡Atchisss! —Se llevó la mano a la boca y se rascó la nariz. 
 
    —Chavaluco, ¿no te estarás resfriando? —le preguntó el viejo preocupado. 
 
    —No, Tomaso. Solo ha sido esta vez. —Juanito se bajó un calcetín con el zapato y se rascó con él la pierna inquieto—. El que sigue malo es Pepín. 
 
    —¡¡Qué mala suerte!! ¿Y qué es lo que tiene? 
 
    —Siempre tiene diarrea y vómitos. Mi madre ya no sabe que darle. 
 
    —¡¡¡Juanito!!! —La sonora voz de su madre lo asustó. Se volvió y la vio salir por la puerta como un toro enfurecido. 
 
    —Aquí estoy, madre. No me he movido de donde me dejó. 
 
    —Gracias a Dios —murmuró para sí con un suspiro. Se llevó la mano al pecho como si quisiera calmar sus sentimientos. 
 
    —No se alarme —le aclaró Tomaso—. Solo estábamos conversando. Doña Caridad los contempló con suspicacia. 
 
    El miedo prendió de nuevo en su interior. Desde que su padre estaba huido, cada vez sentía con más asiduidad el temor a decir algo que no debía, a que lo observaran y que sus actos levantaran sospechas sin saber el porqué. Temor, cuando veía al hombre que siempre estaba fumando y los vigilaba. Temor a quedarse dormido y que les asaltaran durante la noche, como ya venía sucediendo… Temor a que mataran su padre, al sufrimiento de su madre, a que su hermano falleciera cuando veía su cuerpo laxo sobre el regazo materno… el miedo salvaje en la mirada de su madre. 
 
    —Gracias por cuidar de él mientras estaba en la compra —La voz le sacó de su ensimismamiento y quiso contestar que no necesitaba que cuidaran de él, pero las palabras murieron antes de ser pronunciadas. Para mayor humillación, lo volvió a llevar de la mano. Detestaba que lo vieran pasear de esa guisa. Ya era mayorcito para ello.  
 
    —No hay de qué. Señora, me ha comentado su hijo que Pepín está enfermo. No se olvide de darle de beber leche de burra en vez de agua. En mi familia siempre lo hemos tomado cuando las tripas se revuelven. 
 
    Doña Caridad le echó un vistazo de reproche a su hijo. 
 
    —Así lo haré, Tomaso. Muchas gracias, de nuevo. Dele usted un fuerte abrazo a María Emilia de mi parte. Perdone que le dejemos pero tenemos bastante prisa. —Se alejaron con rapidez para cruzar la calle, subieron los escalones y traspasaron el arco de piedra que daban paso a la plaza del ayuntamiento. 
 
      
 
    Era casi medio día cuando llegaron al cabildo. Ya había gente formando una fila para sacar los visados que les permitieran viajar y salir de Laredo. Se incorporaron a ella y quedaron detrás de seis personas. Justo delante, Pascualona, la mujer del zapatero, se giró y repasó a su madre de arriba abajo de forma despectiva. Sus manos sujetaban un gran portamonedas, por lo visto también debía de venir del mercado. 
 
    —Buenos días, Pascuala —saludó su madre con educación. 
 
    —Buenos días. —El saludo le dio pie para volverse y entablar conversación. De todos era sabido lo cotilla que era. —Hola, Juanito. Este niñuco está hecho ya un mozalbete —lanzó al aire dándole dos cachetadas en la mejilla.  
 
    Juanito la miró con odio. ¿No se daba cuenta nadie de que ya no era un niño? Se entretuvo a observar el rictus amargo que adornaba su boca. El ceño, permanente fruncido la hacía parecer siempre enfadada. Era de esas personas que nunca se entretenían a mirar un niño a la cara; como si los considerara seres inferiores. Esa señora no le caía nada bien. 
 
    —¿Cómo le va a Julio en el frente? —se interesó su madre—. ¿Has tenido noticias de él? —El rostro de la mujer se avinagró. 
 
    —Y tú, ¿has vuelto a saber algo de Valerio, tu marido? —Contraatacó. La voz era puro rencor. 
 
    —No. Sigo sin noticias. —Notaba como su madre estaba nerviosa. Temblaba de los pies a la cabeza. —Espero que tu hijo se encuentre bien. —La voz de su progenitora fue apagándose en un murmullo. 
 
    La preocupación hizo que Juan comenzara a transpirar. No sabía exactamente qué estaban haciendo allí, pero notaba el peligro. A pocos metros se encontraban los arcos de piedra sosteniendo el edificio que albergaba el cabildo del pueblo. Justo encima, la balconada de madera iluminaba los despachos de los políticos locales. Todos los habitantes del pueblo, sin excepción, sabían que su padre había huido de la justicia. Juan elevó la vista hacia la parte superior pensando que no había mucho tiempo desde que su padre había trabajado allí. A veces solían ir a visitarlo cuando salían del colegio. Por aquel entonces era el regidor de la villa y se pasaba muchas horas trabajando. Parecía que habían transcurrido años, y no unos escasos tres meses. 
 
    Debajo de la arcada del medio, un hombre vestido con el uniforme militar firmaba papeles después de estudiarlos con detenimiento. No podía distinguirle el rostro porque llevaba gorra y la visera le hacía sombra. Se preguntó quién sería. 
 
    —Guarda la cola, hijo mío. Ahora vuelvo. —Juanito obedeció a su madre. Su intranquilidad aumentó cuando vio que se retiraba a cierta distancia y se doblaba sobre si misma a causa de las arcadas que le hacían arrojar el contenido de su estómago sobre el suelo.  
 
    Echó un vistazo alrededor y se tropezó con la mirada del desconocido que siempre los vigilaba. El crío desvió la suya apresuradamente preguntándose extrañado por su procedencia puesto que conocía a todos en el pueblo y sabían sabían unos de otros. 
 
    Su madre volvió junto a él 
 
    —¿Te encuentras mejor, madre? —le preguntó preocupado—. Quizás te haya pegado Pepín su enfermedad. 
 
    —No lo creo, Juanito. No tiene importancia —su voz sonaba cansada—. Lo más seguro es que me haya sentado mal el desayuno. —La respuesta le generó ciertas dudas porque ya habían transcurrido bastantes horas desde entonces, pero de nuevo calló. 
 
    Llegó el turno de Pascuala y ellos se mantuvieron respetuosamente a unos metros. Fue entonces cuando el soldado subió el rostro, y Juanito lo reconoció. 
 
    Su cuerpo experimentó un sobresalto. Quiso saludarle con júbilo pero su madre le contuvo con un apretón de manos que le dolió.  
 
    —¡Ay! —Se le escapó sin querer. ¡Era Atanasio, el jardinero! Intentó zafarse del agarre de nuevo, pero ella no le dejó a pesar de notar sus palmas sudorosas. 
 
    La miró sorprendido porque no sabía a qué se debía esa manera de proceder y se quedó extrañado cuando la vio mirar al frente como si no lo conociera. El miedo volvió a apoderarse de él.  
 
    «¿Qué estaba ocurriendo?» —pensó desconcertado. 
 
    Atanasio había sido el jardinero de familia desde que tenía memoria y allí se hallaba su madre haciendo como que no lo conocía. Los ojos se le llenaron de lágrimas. Su progenitora había cambiado mucho. Recordaba a la perfección que siempre fue amable con el jardinero y compartía los productos del huerto que cuidaba con esmero para su familia. Cada vez que cosechaba un cajón de verdura o cogía un cartón de huevos, había otro para la familia de Atanasio. Era un hombre agradable que lo saludaba siempre alborotándole el cabello. Además, su hijo Tanasuco era su compañero en la escuela. Definitivamente no comprendía nada, y eso le atemorizaba. 
 
    —¡¡¡Siguiente!!! —llamó Atanasio con potente voz. 
 
    Se acercaron hasta situarse delante de la mesa y su madre le tendió unos papeles. No se saludaron. Ni siquiera se miraron.  
 
    —Quisiera unos visados para mi familia. Al estar mi marido ausente, deseamos ir a vivir con mi primo en Santander —solicitó su madre humildemente. Juanito no se perdía detalle desviando su mirada de uno al otro.  
 
    Atanasio miró primero a su madre, y después a él. En ese instante el tiempo se detuvo y quiso trasmitirle todos sus sentimientos a través de la mirada, pero el hombre la retiró y continuó estudiando los papeles. Durante el silencio que transcurrió, observó que a su madre le temblaba la barbilla como si de un flan se tratase. Su cuerpo se mecía como las hojas de los árboles al viento. Tenía miedo. 
 
    —¡Denegado! —exclamó Atanasio con voz un poco más fuerte plasmando un sello con fuerza en el papel. 
 
    Doña Caridad estalló en llanto, y debido a su desconsuelo, él mismo recogió los documentos de las manos de Atanasio. Esta vez se ocupó de agarrarla con cariño, como si fuera un objeto delicado y temiera que estallara en pedazos. 
 
    Ambos tomaron el camino de vuelta a casa. 
 
    Llegaron al domicilio familiar sin que doña Caridad hubiese cesado de derramar lágrimas. Juanito, guiando a su madre, cargaba con las compras y la hizo pasar al interior con cuidado.  
 
    —¡Cuénteme que le ha sucedido, doña Caridad! —exclamó alarmada la hermana Jacinta, portera del convento. Bajita y de constitución regordeta, se apresuró a sentarla en el recibidor. Su madre no tenía consuelo. 
 
    —Su hijo Pepín ha mejorado. Lo noto más repuesto. Parece que la leche templada con un poquito de miel le ha asentado el estómago. —La pobre mujer no cesaba en su parloteo pensando que las noticias la consolarían. 
 
    —Gracias, hermana —logró balbucear su madre—. No sabe cuánto le agradezco que lo haya cuidado con tanto esmero. —Hizo una pausa como si quisiera coger fuerzas—. Hoy estaba Atanasio encargado de los visados y nos ha denegado los visados. —Parecía que la habían abandonado las fuerzas. 
 
    —¡Dios Todo poderoso! ¡Cuánto lo siento! —exclamó la hermana llevándose las manos a l rostro—. Algo así estaba imaginando al verla llegar en ese estado. Veo que no le ha servido de nada que ese desalmado la conociera —la hermana se santiguó debido a sus malos pensamientos—. Debe de tener fe porque Dios proveerá. —Dándose media vuelta se alejó con aire marcial hacia la cocina—. Debe de comer algo, porque si no, la hermana Matilde no me perdonará jamás. Voy a calentar un poco de sopa —dijo mientras desparecía. 
 
    Cuando notó a su madre más calmada, Juanito se sacó los documentos del bolsillo. Los desdobló con cuidado para comprobar que no se habían deteriorado. Leyó todos los nombres familiares escritos, incluido el de su padre, y se fijó en la parte inferior donde con la tinta negra y casi fresca rezaba: ACEPTADO en letras mayúsculas. Estampado encima había un sello con el dibujo de una muralla sobre dos columnas. 
 
    —Madre, ¿no estará confundida? Aquí dice que ha sido aceptado. —declaró inseguro. 
 
    —¿Cómo? —Doña Caridad le arrebató los papeles a su hijo y los leyó ávidamente. 
 
    —¡Los ha sellado! —gritó abrazando a su hijo—. Es una buena persona, siempre lo fue. Bendita sea su alma. —Redobló su llanto, esta vez era de alegría. 
 
    Una fuerte sensación de paz aplacó momentáneamente el interior del pecho del niño. Era puro alivio. 
 
    Corrió en busca de la hermana, a la que halló removiendo la sopa con Pepín en sus brazos y le contó las nuevas noticias abrazándola contento. 
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    Esa misma madrugada, una figura tirando de un animal con unos los niños encima, enfiló la calle hacia arriba, en dirección a La iglesia de Santa María. No llevaban nada encima excepto las prendas que pudieron ponerse una encima de otra, como si fueran capas de una cebolla. En silencio, puesto que había cubierto los cascos del animal con trapos, rodearon el templo para atravesar la puerta de Merenillo, al oeste. Las figuras fantasmagóricas dejaron atrás la antigua Torre del Condestable, la plaza del Cachupín, Una vez cruzaron por la Alameda, fue cuando empezaron a sentir cierta sensación de libertad.  
 
    Tomaron dirección a Colindres, luego llegarían hasta Treto y desde allí, tomarían el tren minero camino de Santander.  
 
    Habían superado una mínima parte del camino con éxito. 
 
    Juanito intentaba no caer del lomo del animal mientras sujetaba a Pepín en su regazo. Su hermano había caído rendido, y era mucho trabajo para sus jóvenes músculos el mantener tanto tiempo el peso de su cuerpo. A pesar de frío de la noche, sudaba debido al esfuerzo.  
 
    —Madre, deja que yo guíe a Donaciana durante un rato —le pidió—. Súbase al animal y descanse, por favor. —Juanito le hablaba con voz suave para no alertar a oídos ajenos. 
 
    —No, hijo. Para mí es un alivio desfogarme andando —su madre guiaba a la familia sin despegar la mirada del suelo—. Además el camino se hace difícil hasta que aparezcan las primeras luces. Un mal paso de la burra podría lastimarla. Quizás nos turnemos cuando amanezca. 
 
    —Madre, ¿sucedería algo si nos encontraran? Ya consiguió los visados para viajar pero a pesar de todo nos escondemos. No lo entiendo. 
 
    —He preferido evitar las miradas y comentarios que pudieran alertar a los milicianos. No olvides que a tu padre lo están buscando y puede parecer que nuestro deseo es encontrarnos con él. 
 
    —¿Y no es así, madre? ¿Cuando veremos a padre? Lo echo mucho de menos. 
 
    —Calla hijo, que no sabes lo que dices. Tu padre se encuentra a salvo y debe seguir así hasta que esto acabe. Nosotros vamos a ver a tu tío a Muriedas y allí viviremos durante una temporada. Laredo para nosotros se ha vuelto muy peligroso. 
 
    Pasaron las horas y despuntó el alba. Continuaron caminando sin detenerse hasta llegar a su destino a la mañana siguiente. Cumplieron así la primera etapa del viaje: arribar a la destartalada estación ferroviaria de Treto. El pequeño grupo, con señales evidentes de agotamiento, se detuvo a amarrar al fiel animal en un poste de telégrafo y se dirigió al edificio de pequeñas dimensiones donde se hallaba situada la taquilla. 
 
    —Buenos días —saludó su madre—. ¿Me puede despachar un billete de adulto y dos de niños? Nos gustaría tomar en el próximo tren que vaya a Santander. 
 
    —Documentos, por favor. —Pidió el taquillero sin levantar la vista del libro que tenía delante donde aún continuaba apuntando sus ventas. Era un hombre de cierta edad que seguro no habría podido ser llamado al frente. Vestía uniforme con gorra y lucía unas gafas tan gruesas que se le deslizaban por el puente de la nariz. Tras examinarlos, procedió a dispensar los billetes. —Dos pesetas, por favor. En un rato tendría que llegar procedente de Gibaja si no ha sufrido ninguna avería —recitó con tono monocorde. 
 
    —Querría pedirle un favor —le pidió con amabilidad mientras sacaba los billetes para pagar de la cartera. Enseguida se dibujo una mirada de desconfianza en su rostro—. ¿Podría encargarse de mi burra hasta mi regreso? Vamos a casa de un primo y no estoy segura de cuánto tiempo se prolongará nuestra estancia. Le doy permiso para que se le quede y haga uso de ella mientras durante nuestra ausencia. Se llama Donaciana y tiene doce años. No es la mas dócil del mundo, pero es un buen animal. No querría que pereciese por falta de cuidados.  
 
    Juanito percibió interés en el rostro del hombre. Se incorporó de medio cuerpo para poder contemplar la mercancía por la ventana. En los tiempos que corrían, una buena burra era algo muy preciado en el medio rural. Podría hacer transportes tirando del carro, y labores de agricultura. 
 
    —De acuerdo, señora. Aquí me encontrará en mi puesto cuando regrese. —Cerraron el acuerdo y allí lo dejaron. 
 
    Llevaban media hora esperando sentados en el banco de piedra cuando se comenzó a oír un intenso rugido en la distancia. A Juanito el corazón le dio un vuelco. Emocionado, se acercó a la orilla del anden para tener vistas mejores del espectáculo que se desplegaba delante de sus ojos. Su hermano Pepín le acompañó. 
 
    Lo que se asemejaba a la cabeza de una enorme bestia se acercaba aullando mientras lanzaba un negro humo por la chimenea. Los frenos chirriaron al reducir su paso. La locomotora era como un gran monstruo alado que echaba vapor entre sus fauces arrastrando tras de si tres destartalados vagones de madera y varias vagonetas cargadas de mineral. Le sorprendieron la mezcla de los olores a óxido, aceite, humo y excrementos de vaca. 
 
    —¡¡¡Parada de Treto!!! —vociferaba el revisor al bajar al anden mientras recorría a grandes pasos la pequeña estación. 
 
    Las herrumbrosas escalerillas se desplegaron mientras dos jovencitos que apenas eran unos chiquillos esperaban con ansiedad a que algún viajero descendiera por ellas y así poder ganarse una propinilla ayudándolos con el equipaje. No parecía que fueran a tener mucha suerte porque pocos pasajeros bajaban en esa parada rural, normalmente se dirigían todos por diversos motivos hacía la capital de provincia. 
 
    —Niños —su madre se acercó a ellos—. Vamos, tenemos que subirnos al tren. 
 
    La familia se subió con presteza al no acarrear con ellos ningún equipaje. El interior del vagón solo estaba ocupado por una pareja sentada junta en el mismo banco de madera. A sus pies había una gran cesta con verduras y frutas del tiempo: Calabazas, coles, puerros, manzanas, ciruelas y peras rebosaban queriendo salirse. Otra, con lo que parecía productos de una matanza reciente. El olor a chorizos, morcillas, y salchichas llenaban el recinto sin ser desagradable. El estómago de Juanito rugió pero era tanta la emoción que sentía, que lo apartó de su mente dispuesto a disfrutar de las emociones. 
 
    Ambos hermanos no tardaron en subirse a un banco de tablas situado cerca de una ventana. De rodillas, uno a un lado lo otro, se apoyaron y lucharon para abrir los cristales. Su madre les ayudó divertida permitiéndoles asomar la cabeza. 
 
    Ese fue el momento que eligió la dragona para iniciar el resto del trayecto. Arrancó dando un fuerte tirón, seguido de otro mas leve, y con fuertes resuellos, pitidos y el aullido comenzó a alejarse ganando velocidad.  
 
    Juan y Pepín se dispusieron a disfrutar del viaje emocionados. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
      
 
    El día amaneció de agua. Un cielo gris plomizo cubierto de oscuras nubes hacían difícil la visibilidad. Los aguaceros variaron en intensidad a lo largo de la jornada, pero Valerio no quería disminuir el ritmo. Su intención era llegar cuanto antes y pensaba que los tres días a pie no se los quitaba nadie. Necesitaba llegar con tiempo suficiente para localizar la zona donde sería el encuentro.  
 
    «¡¡Ay, Caridad!! —se lamentó en su interior—. ¿Qué estarás haciendo?» 
 
    Sudores helados, producidos por la preocupación se mezclaba entre su ropa mojada. Esos sentimientos le daban alas a sus pies doloridos. Tenía que centrar toda su atención en posarlos en el lugar adecuado si no quería despeñarse con facilidad por aquellos parajes solitarios. Las suelas de sus zapatos estaban húmedas y resbalaban sobre las piedras. Al atravesar las zonas de prados, el terreno no mejoraba. Las gruesas gotas que se alojaban entre la hierva se adhería sin piedad a sus ropajes haciendo que el barro se pegara al calzado y formaran gruesos pegotes que le costaba quitar. 
 
    A media mañana, el estómago le rugía de hambre lo que le hizo detenerse y hacer un alto en el camino. Encontró un hueco profundo horadado en la pared rocosa donde guarecerse. Creía que estaba a medio camino, a la altura de Hazas del Cesto, pero muy alejado de la aldea. Aunque la distancia a recorrer era de veinticuatro kilómetros, había decidido tomar la ruta del monte, que aunque era más corta, el camino era mucho mas arduo al ser muy escabroso.  
 
    Gracias a Dios la zona era muy prolífera en cavernas, muchas de ellas se remontaban a la era del Paleolítico habiéndose encontrado yacimientos como la cueva de Recueva o la cueva del Francés, ambas en Hoznayo, de la Edad del bronce.  
 
    Se acurrucó todo lo que pudo en el agujero y prestó toda su atención para detectar algún posible sonido en lo que le rodeaba. Hizo un barrido a su entorno mientras que agudizaba el oído, y aunque era complicado aislar los sonidos, debido a la lluvia, tanto tiempo viviendo en el monte le había ayudado a familiarizarse con la naturaleza y había aprendido a detectar sonidos que antes eran inaudibles para él. Escuchó con atención como se estrellaba el agua contra las hojas de los árboles, como el frío se colaba entre las ramas haciéndolas estremecer, los pequeños regueros que se formaban colina abajo; el silencio de los animales. Todo parecía en orden. No quería arriesgarse a que lo prendieran por un despiste. 
 
    Buscó en el zurrón impermeable que le había regalado Pedro y llevaba colgado en bandolera. Con cuidado, sacó un pedazo de queso y una porción de pan humedecido. Masticó con calma bebiendo vino aguado en pequeños tragos de una pequeña bota. Ayudaba a bajar la bola que se negaba a pasar por la garganta, tal era la angustia que sentía. 
 
      
 
    El cuerpo se le paralizaba cada vez que se imaginaba los riesgos que podría estar corriendo su mujer. ¿Cómo pretendía conseguir los visados si en el pueblo todos la conocían? ¡Sería imposible!  
 
    ¡Alocada mujer! —murmuró para si. Ya tenían suficiente con un huido en la familia, como para se sumara a la prisión. 
 
    Pasado un rato, cuando logró calmar sus dolorosos pensamientos, decidió seguir el camino. No debía dejar volar la mente, tenía que estar atento. Se alegraba el haberse criado en esos montes y conocer perfectamente la dirección que marcaban sus pasos. 
 
    Al atardecer, el agua cesó aunque para aquel entonces a él ya le daba lo mismo. Su cuerpo entumecido hacía muchas horas que había dejado de notar el frío. Con las últimas luces, completamente calado y lleno de barro, divisó lo que le pareció una granja. Si su orientación no le fallaba, se encontraba por los alrededores de Entrambasaguas, una localidad no demasiado poblada y que debía su nombre a ser llamado «Entre ambas aguas», refiriéndose a los numerosos arroyos de la zona. 
 
    La confirmación se produjo cuando la vegetación que le rodeaba formada por grandes robles y helechos que cubrían el suelo, se abrió y pudo observar embelesado el panorama que se desplegaba ante él. A sus pies se encontraba Hoznayo, en medio de un inmenso pardo verde enmarcado entre montañas. La luz había conseguido filtrarse en forma de grandes haces a través de las nubes que se batían en retirada azuzadas por el viento helado y se le colaba entre las ropas mojadas hasta los huesos. No lo sintió. El sol era una gran bola rodeada de fuego, como si la lluvia de un chispazo lo hubiera prendido transformándolo en un gran incendio.  
 
    «¡Qué bonito!», pensó. Pero no se entretuvo. Debía de encontrar pronto un sitio donde cobijarse.  
 
    La casa ocupaba una porción del pequeño claro entre los peñascos. Una destartalada construcción se erigía cerca combatiendo los elementos; supuso que era un establo. Agazapado detrás de las matas, pasó unas buenas horas vigilando antes de acercarse. Ya de noche cerrada, buscó la envejecida puerta y la abrió con suma cautela para que los quejidos de las bisagras parecieran del viento.  
 
    Dos vacas giraron la cabeza y le miraron con parsimonia. Guiado por la costumbre las tranquilizó palmeándolas el lomo mientras se abría paso entre ellas. Con paciencia recogió la paja que tenía aspecto de más seca y se extendía desparramada por el suelo, hasta lograr reunirla en un montón para hacerse un colchón donde pasar la noche. Con manos temblorosas debido al entumecimiento, se desnudó con trabajo tirando de las prendas que obstinadamente querían permanecer pegadas al cuerpo. Rebuscó en su hatillo mojado y encontró una camisa y pantalones algo mas secos de recambio. Mientras colgaba on cautela su ropa de una viga del techo, sus ojos se posaron en una lata llena de roña que estaba tirada semi oculta debido a la oscuridad. Una idea prendió en su mente. 
 
    —Que Dios me perdone, pero voy a robar —le dijo a la vaca.  
 
    Decidido, se colocó debajo de las ubres y comenzó a ordeñarla con decisión. El animal le dio un latigazo en el rostro con el rabo en señal de protesta.  
 
    —Solo te voy a sacar un vaso de leche. —La tranquilizó con sus palabras. Había notado que el vino le acrecentaba los ardores que le subían sin piedad hasta la boca. Un poco de leche calentita, recién ordeñada, los calmaría. 
 
    Saciado su apetito, se tumbó aliviado. Por fin se sintió libre y dejó volar el pensamiento hacia Caridad. Un sentimiento enorme de agonía lo sorprendió y, cerrando los ojos, se sujetó con fuerza el puente de la nariz para impedir que las lágrimas se desbordaran. Juntó una gran cantidad de saliva, y se la tragó para dominar aquella sensación de ahogo que le dominaba. 
 
    Recordó con cariño infinito cuando la conoció. Últimamente revivía sin cesar esa época ya que le hacía evadirse de la realidad. Eran tiempos felices. 
 
      
 
    —Es tu turno. —Valerio recibió un codazo de su primo Manolo de la Vega—. Pareces que estas atontao. ¿Que te ocurre? —Su amigo Miguel y él comenzaron a reírse de la chanza al descubrir el objeto de su ensimismamiento. 
 
    Se encontraban jugando a los bolos montañeses en en el prado que rodeaba la casona de sus tíos en Limpias. Estaban celebrando una merienda en honor a su prima Blanca, que cumplía dieciocho años y todos sospechaban que con la secreta intención de invitar a los jóvenes casaderos mas prominentes de la zona.  
 
      
 
    Lo primero que llamó su atención fue la risa. Al escucharla algo se alteró en su interior, como cuando escuchas el bonito canto de un pájaro e hizo que perdiera la concentración en la partida. Buscó el origen y observó que provenía de una chica morena. Era preciosa. El sol de la tarde le arrancaba destellos del cabello y charlaba animada con un grupo de amigas. Desde el primer momento, se quedó prendado de ella. 
 
    El resto de la jornada se tornó confusa para él porque, a partir de ese momento, su único objetivo fue recabar información sobre ella. Su nombre era Caridad Sarabia, y para él no fue difícil enterarse de que era prima mayor de Conradin que, aunque era algo menor que él, se conocían desde el colegio. Tantos años estudiando fuera le había hecho desconectarse de las jóvenes casaderas.  
 
    Con el objetivo claro, se acercó para saludarle y estuvo toda la tarde charlando con él hasta que se la presentó. 
 
    Desde aquel día, ella lo era todo para él. Era la persona que aportaba luz a su carácter huraño y reservado, siempre tendente a la melancolía. Trajo a su vida los hijos, la alegría, las risas y las canciones. Todo. 
 
      
 
      
 
    Consiguió descansar unas horas y salió para seguir el camino al alba. El frío lo estremeció. Echó un último vistazo desde la puerta para comprobar que había borrado todas las huellas de su improvisada estancia. 
 
    El segundo día transcurrió sin novedades aunque la marcha se le hizo muy dura ya que el terreno pesado y lleno de fango hacía lento su avance. Se resbalaba y cada rato tenía que detenerse para quitarse con una piedra o un palo, lo que tuviera mas a mano, el barro de las suelas de sus zapatos. Conforme se iba acercando a la costa tuvo que multiplicar las precauciones para que no lo vieran. Con ese aspecto de vagabundo no quería suscitar preguntas. Las pocas veces que no le había quedado mas remedo que cruzarse con alguien, bajaba el rostro y aligeraba el paso para que no lo detuvieran. 
 
      
 
    Al tercer día divisó Muriedas pero se mantuvo escondido esperando la noche para poder acercarse a casa de su primo Manolo. Sentía que el tiempo que le había dado Caridad se le acababa y no quería ni pensar que el barco hubiera zarpado sin estar ellos a bordo. En el peor de los casos, rezaba para que no hubiera dudado subir y zarpar con los niños. Encontraría el modo se unirse con ellos como fuera. 
 
    Ya era noche cerrada cuando intentó entrar por el acceso al huerto. La casa de su primo era una casona de piedra rodeada por un extenso prado y, que al igual que la suya propia, poseía un amplio jardín en la parte de atrás. La puerta no quiso ceder. 
 
    —¡Me cago en diez! Mira que es precavido mi primo, aunque no me extraña nada con la época que nos ha tocado vivir —murmuro entre dientes con rabia. Por nada del mundo quería acercarse por la puerta principal.  
 
    Tuvo otra idea y rodeó el edificio hasta llegar hasta la verja que se extendía hacia la fachada. Buscó con detenimiento y encontró el lugar donde se separaba del suelo. Ahí era por donde siempre se escapaban cuando eran niños durante los veranos que pasaban juntos. Para él Manolo siempre fue mucho más que un primo, eran como hermanos. 
 
    Escarbó con las manos como un perro para ahondar la separación hasta que pudo introducir su cuerpo por debajo. Con cuidado para no herirse con los hierros herrumbrosos, logró traspasarla. Sigiloso como un gato buscó la puerta de atrás; la del servicio y comenzó a golpearla suavemente; si nada había cambiado Miguela le abriría. 
 
    No tardó oír movimiento y voces susurradas entre ellas. Con paciencia se detuvo a esperar hasta que abrieron.  
 
    Su primo Manolo estaba al otro lado en bata y con el cabello alborotado. 
 
    —¡Valerio, por poco nos matas de un susto! —Le abrazó con fuerza sin darle casi tiempo a reaccionar. Se aferró a él con gusto. Por fin una cara amiga. 
 
    —Discúlpame, Manolo. No deseo ponerte en peligro mas tiempo del necesario. 
 
    —No sigas, Valerio. Te estábamos esperando. —Le agarró de un hombro con mirada risueña. 
 
    —¿Esperando? —se preguntó a si mismo—. Ni yo sabía que vendría. —Aturdido por el cansancio no lograba entenderlo. 
 
    —Valerio, tu familia está aquí.  
 
    —¡¡¡Valerio!!! —Con un grito, un torbellino en camisón cruzó la habitación y se le echó en los brazos. 
 
    Lloraron emocionados. Eran conscientes de lo bien que se había portado ellos destino. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
      
 
    Las vibraciones indicaban que unas embarcaciones se acercaban aunque todavía no se distinguían debido a la oscuridad de la noche. Anunciaban a los botucos que los trasladarían a bordo de un barco alemán que les estaba esperando fondeado en medio de la bahía. Tal era la falta de luz que no se vislumbraban las siluetas, aunque el ruido de las pequeñas explosiones que originaban las combustiones de gasoil que lo propulsaban, distorsionaban el silencio de la madrugada. 
 
    Un grupo de unas veinte personas, entre adultos y niños, esperaban impacientes, arremolinados como un racimo de uvas contra la pared. La familia de la Vega, junto a un grupo de alemanes que habían vivido diseminados a lo largo de la costa cántabra, formaban parte de la expedición que huía del conflicto. El estallido de la guerra civil había cogido por sorpresa, a los extranjeros que se encontraban en España. Además de los que residían por motivos laborales y familiares, algunos otros se encontraban en el territorio aprovechando el verano para hacer turismo. A esta confusión había que añadirle que la mayor parte del cuerpo diplomático de ese país, en el momento del golpe de estado, se encontraba de vacaciones en la costa vasca alrededor de San Sebastián como venía siendo tradición desde tiempos de Isabel II. Las autoridades alemanas temían especialmente por aquellos compatriotas que habían hecho pública su posición política, mostrándose contrarios al gobierno republicano. 
 
    —Ya están aquí —susurró alguien. 
 
    Juanito suspiró aliviado. Hacía un buen rato que se tapaba la nariz con el extremo de la manga de su chaqueta intentando que desapareciera el olor a combustible, que mezclado con el de los orines que empapaban la pared cercana a ellos, le producían un asco terrible. A unos metros de distancia distinguía unos bultos tirados en el suelo que le causaban inquietud porque su padre le había dicho que eran borrachos durmiendo y que no debían molestarlos ya que cualquiera de ellos podrían delatarlos por un puñado de reales. Todo lo que estaba sucediendo le parecía irreal, como perteneciente a otro mundo ajeno a la seguridad que hasta ahora le había producido su entorno familiar. 
 
    Un golpe seco les indicó que las barcas habían llegado al muelle y esperaban a sus pasajeros. Eran rudimentarias embarcaciones que median unos seis metros de largo, se utilizaban para salir a faenar chipirón, pesca de fondo, o bien para hacer de andarivel (bote auxiliar) en el puerto, como era el caso. Eran reconocibles por poseer una proa robusta y abierta que las hacían ideales para romper las bravías aguas del Cantábrico. 
 
    Comenzaron a embarcar primero las señoras, el marinero le tendió la mano a su madre que subió insegura haciendo temblar la embarcación como si fuera un flan. Inmediatamente su padre le pasó a Pepin que llegó en volandas a sus brazos. La siguieron su tía Miguela y la señora Müller, la esposa de un prospero comerciante alemán que volvían repatriados junto a su hija a su país; España ya no era un lugar seguro. 
 
    En último lugar embarcaron su padre junto a su primo Manolo. Una vez que estuvieron todos a bordo, la linea de flotación había descendido hasta quedar a un palmo de la superficie del agua. A él le tocó situarse muy apretado junto a la hija de los Müller, Anne. Su cutis era blanco y hacía contraste con las pupilas oscuras. El cabello rizado en pequeños caracoles le confería un aspecto salvaje. Al sentirse observada le sacó la lengua cuando se dignó a posar su mirada en él. Ese gesto marcaría el preludio de la complicada relación que se entablaría entre ellos en los días venideros. Juanito se volvió hacia las negras aguas haciéndale ostensible su desprecio. 
 
    Los dos botucos aceleraron y comenzaron a deslizarse con cierto esfuerzo hacia su destino. Las gotas marinas le salpicaron el rostro haciendo que se pasara la lengua por los labios para atrapar el sabor salado. Como iba sentado en un extremo del banco, se atrevió a a sacar la mano para tocar con trémulos dedos los destellos plateados que arrancaban los potentes haces de las linternas que portaban los marineros.               
 
    No tardaron mucho en divisar la silueta de la gran bestia marina que parecía descansar engañosamente pacífica, sobre las aguas de la bahía; más negra aún que el propio cielo carente de estrellas. Según se fueron acercando, se distinguía el runrún mucho mas silencioso de los motores ya en marcha que aguardaban a sus pasajeros. Parecía que no había tiempo que esperar; que si sufrían retrasos, se marcharían. Juanito escuchó a su madre lanzar un suspiro de alivio cuando dieron un costalazo contra el casco. En cuanto los botucos se estabilizaron, se desplegó una escalerilla justo encima de sus cabezas. No pudo distinguir la cubierta del barco que se alzaba imponente.  
 
    Su padre le contaría años más tarde que la causa por la que se hizo un uso intensivo de los torpederos para evacuar a los civiles desde España hacia los puertos atlánticos franceses, generalmente a San Juan de Luz, donde se encontraban numerosos representantes diplomáticos que se harían cargo de ellos, eran que estos tenían un calado menor que otros buques, pudiendo así acceder fácilmente a los puertos más pequeños.  
 
    —¡Einsteigen, schnell! Wir dürfen keine Zeit verlieren —les ordenó una voz de desde la oscuridad. 
 
    Los pasajeros reaccionaron con un revuelo inquieto. 
 
    —Por favor, suban de uno en uno respetando el mismo orden en el que han embarcado —Les indicó el marinero local con premura. Le obedecieron en el más absoluto de los silencios. Todos eran conscientes de que la vida les iba en ello. 
 
      
 
      
 
      
 
    ¡¡¡Boom!!!, ¡¡¡Boom!!! 
 
    Hacía media hora que los barcos del bando republicano les estaban lanzando bombas. Juanito se sujetaba haciendo presión con las piernas y las palmas de las manos para mantener el equilibrio. Intentaba desesperadamente no rodar víctima de los violentos zarandeos a los que les estaban sometiendo. Muchos, habían vomitado encima de sus ropas sin poder remediarlo puesto que el suelo de la bodega donde les habían acomodado no les dejaba opciones donde asirse y todo les caía sobre su regazo.  
 
    —Misterio Gozoso… —Su madre y la tía Míguela rezaban el rosario sentadas sobre sus tobillos—. Dios te salve María… —Mientras, los alemanes murmuraban en su idioma frases que para él no tenían sentido. Intuía que también oraban. 
 
    Su padre, sentado a su lado, sujetaba a Pepín con fuerza sobre su regazo evitando que se desplazara. Su hermano yacía exhausto después de haber arrojado hasta la bilis. Su progenitor tenía los ojos cerrados y movía los labios; supuso que se había unido a las plegarias. Él tenía la suerte de que no se mareaba, a pesar de que a su alrededor todos se asemejaban más a cadáveres que a otra cosa, él se mantenía sereno. Esa era la expresión que utilizaba su madre cundo alguien enfermaba: estás pálido como un muerto. Ahora comprendía lo que quería decir. 
 
    Se había cansado de fijar su mirada en Anne, que languidecía recostada sobre el hombro de su madre, esperando tomarse la revancha para hacerle la mueca más fea que contaba entre su repertorio. Consistía en ponerse bizco a la vez se estiraba los labios con los dedos, pero la muy tonta no había parado de devolver desde que habían zarpado. Se lo tenía merecido. Ya le llegaría la hora de la venganza.  
 
    ¡¡¡Boommm!!! 
 
    Un fuerte estruendo lo arrojó con violencia hacia la pared opuesta golpeándose en un hombro. Se incorporó agarrándoselo y comprobó que había ido a caer cerca de la puerta metálica que se había abierto. Cansado y agobiado por la pestilencia del ambiente, decidió salir sin que nadie se diera cuenta. 
 
    ¡Boommm!  
 
    Tarataratata 
 
    El ruido era cada vez mas ensordecedor conforme se acercaba hacia una escalera iluminada por lo que le pareció la luz del día. 
 
    —Igual ha amanecido —se dijo. 
 
    Subió la escotilla con sigilo, fascinado por los relámpagos que producía el fuego cruzado y los sonidos del exterior. Asomó la cabeza fuera y lo que vio le dejaría marcado para siempre. 
 
    El firmamento estaba iluminado, pero no como por la luz del día, si no que producía fuertes resplandores sobre el mar. Los barcos se estremecían brincando como caballos salvajes y el agua no se estaba quieta porque el fuego seguía y el estruendo era tan grande que era inútil taparse los tímpanos debido que el ruido te llegaba hasta el cerebro atravesando los huesos. 
 
    Era algo hermoso y maravillosos que captó el embrujo del momento quedándose fascinado.  
 
    A unos metros de distancia un militar agarraba fuertemente el arma haciéndola disparar. Su chaleco salvavidas de color naranja brillaba como un faro bajo la luz del fuego enemigo. Su rostro reflejaba una gran concentración y los chorros de sudor le caían por la sien y desde su casco, con forma de un plato sopero al revés sobre su cabeza, giraba el arma sobre una plataforma que daba vueltas, apuntando hacia arriba y hacia abajo. En uno de esos movimientos observó que la metralleta se encontraba al rojo vivo. 
 
    El fuerte olor ocre que desprendía, era tan poderoso, que le raspaba la nariz produciéndole un picor que casi le hacía estornudar. Mas allá, en direccion a popa, la silueta de un cañón retumbaba retrocediendo cada vez que lo disparaban. 
 
    Quedó tan fascinado, que supo que le encantaría ser militar. Cada vez que se entusiasmaba con algo, cambiaba de opinión. 
 
    Un fuerte tirón le hizo volver bruscamente a la tierra, es decir, a la oscuridad de las entrañas del barco, ya que su progenitor, notando su ausencia, había salido en su busca. Su furia era tan incontrolada, que con la fuerza le rasgó la ropa. 
 
    —¿Qué haces, insensato? —le gritó abrazándolo con fuerza. Su rostro estaba deformado por la ira—. No vuelvas a hacer algo así, ¿me oyes? No vuelvas a separarte de nuestro lado. 
 
    Cuando lo devolvió a la bodega, su madre lloraba desconsolada. Lo apretó entre sus senos mientras le acaricida el cabello. 
 
    —Hijo mío, que susto nos has dado —repetía. 
 
    Para gran humillación vio a Anne, sonriéndole con la burla reflejada en su mirada. 
 
    Ese fue el instante en que le declaró la guerra: eso no acabaría ahí. 
 
    La batalla prosiguió durante horas hasta que lograron adentrarse en aguas francesas donde los barcos españoles, por temor a las represalias, se retiraron. Agotados y exhaustos lograron arribar rozando la tarde a San Juan de la Luz. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
      
 
    ¡Zas! El sonido de la bofetada rasgó el aire. Juanito se llevó la mano al rostro que comenzó a arderle. 
 
    —¡Imbécil! Me has empujado a posta. —La cara de Juanito comenzó a adquirir un color bermellón donde había recibido el tortazo. 
 
    «Por supuesto que lo he hecho». Pero antes muerto que reconocerlo. 
 
    Cegado por la ira, en un ataque frenético, la agarró por el borde del vestido y se lo subió hasta la cintura.  
 
    —¡Tienes las bragas blancas! ¡Cursi, que eres una cursi! —gritó para humillarla. 
 
    —¡Juan de la Vega! —el alarido le dejó paralizado—. Tus padres no te han educado para que te comportes como un salvaje. ¡Vergüenza te debería de dar! —La tía Míguela, que había aparecido como por ensalmo, le comenzó a arrastrar detrás de ella, agarrado por la nuca—. Ahora mismo se lo vamos a contar a tu madre. 
 
    A Juan le dio tiempo para volverse por última vez hacia su enemiga y comprobó que le hacía burlas. «Esa idiota no tiene remedio», pensó.  
 
    Debido a la gran afluencia de refugiados de diversas nacionalidades, el Ayuntamiento había acomodado la iglesia de San Juan Bautista, cerca del puerto, para al atención de los enfermos. El templo, considerado uno de los más representativos de todo el País Vasco, tanto español como francés, se asemejaba a un bastión defensivo. Muy reformado en el siglo XVII, su exterior ocultaba una amplia y única nave cuyos muros laterales estaban recorridos por galerías de madera. Un monumental retablo barroco presidía el altar que fue testigo de la célebre boda real celebrada entre Luis XIV, rey de Francia, y la Infanta María Teresa de Castilla. Desde entonces la localidad entró a formar parte del territorio galo, ya que fue entregado como dote. 
 
    Cuando tía y sobrino entraron, el frescor del interior les dio la bienvenida. Los bancos habían sido retirados y estos hacían de catres o improvisadas camas donde yacían los enfermos. Casi al final del mismo, doña Caridad se hallaba inclinada y atendiendo a un enfermo. Este resultó ser el señor Steifert, un mecánico alemán casado con una española, que habían salido de territorio español en el mismo barco que ellos. Su madre, ayudada de su esposa, intentaba con esfuerzo darle algo de beber.  
 
    Desde su llegada a territorio francés, la señora de la Vega, no había descansado ofreciéndose en todo momento a los demás para ayudarlos a sobrellevar las penurias del exilio 
 
    —Caridad, aquí te traigo a tu hijo que está hecho un salvaje. —Su tía omitió las explicaciones al observar al enfermo—. ¿Cómo se encuentra hoy? —Lanzó la pregunta al aire. 
 
    —Mal. Ha empeorado durante la noche y no conseguimos bajarle la fiebre —Doña Caridad elevó la mirada y la clavó en la de su hijo—. Ve en busca de tu padre —le ordenó—. Debe de estar en los alrededores del puerto o en la taberna. Dile que vaya a buscar al médico alemán para el señor Steifert. —Unas tremendas arcadas convulsionaron al paciente y su madre se apresuró en acercarle una vainilla. —Anda, ve y no te entretengas. —Comprobó que el rostro del señor era de un gris verdoso y eso hizo que se apresurara a cumplir las órdenes. Tuvo la sensación de haberse librado de una buena riña. 
 
    A su padre lo encontró justo donde le habían indicado. Se hallaba en la taberna del puerto rodeado de tres hombres, uno de ellos, le dictaba mientras que su padre escribía; a veces, incluso hacía una pausa para sugerirle cómo quedaría mejor el texto. Juanito espero pacientemente a que acabara pues intuía que no le iba a gustar que interrumpiera. 
 
    Cuando finalizó, don Valerio le dedicó toda su atención. 
 
    —Dime hijo, ¿qué te trae por aquí? —Le preguntó amablemente. 
 
    —Madre me ha encargado que le encuentre y que le acompañe a buscar al médico, ya qué el señor Steifert no mejora. —Juanito se rascó con vigor la cabeza con la esperanza de no haber cogido otra vez los odiosos piojos. No quería pasar por el suplicio de nuevo. Su madre le cortaría el cabello y se lo frotaría con vigor dejándole el cuero cabelludo en carne viva. 
 
    —En un momento estoy contigo. —Su padre lo dejó sumido en sus lúgubres pensamientos. Se despidió se despidió y comenzó a recoger los utensilios de escritura para guardarlas en una bolsa de tela. 
 
    —Muchacho, vamos al consulado alemán a buscar ese médico. —Le posó la mano sobre el hombro y salieron del local. 
 
    Salieron juntos al soleado día y caminaron en dirección a la plaza de la ciudad donde se encontraban ubicados la mayoría de los consulados de otros países. La guerra había estallado por sorpresa y casi todos los los países habían instalado a sus diplomáticos en el sur de Francia con el objeto de poder ofrecer la ayuda a sus compatriotas que comenzaban a llegar a las costa francesa con el objeto de poder reubicarlos .Juanito contemplaba esa ciudad en la que se veían tantas personas de diferentes nacionalidades y tanto bullicio en sus calles ya que él, en su corta vida, lo más lejos lo que había llegado había sido a Santander, y allí, todo su tiempo lo pasaba en casa de sus tíos, en Muriedas.  
 
    La villa olía a brea y a salitre. Puesto que su actividad giraba en torno al mar. Llegaban numerosos pesqueros con sus bodegas repletas de sardinas, anchoas y bonitos. En sus inmediaciones se hallaban la mayoría de los edificios nobles que se conservaban en la localidad. En su centro, se alzaba, una torre desde la que se vigilaba la llegada de las ballenas. 
 
    Don Valerio, muy aficionado a la lectura y a la historia le fue narrando mientras recorría las calles. 
 
    —¿Sabías que San Juan de Luz era un pequeño poblado de pescadores vascos que se instaló en el estuario y sobre las marismas del río Nivelle? 
 
    —¿Y que es un estuario? —le preguntó a su padre dejado ver las lagunas que había en su educación.  
 
    Don Valerio suspiró apenado y le explicó las diferentes formas que adquieren las aguas de un río cuando desembocan en el mar antes de continuar con la narración. 
 
    —Ya en el siglo XI sus habitantes estaban entre los mejores arponeros y se dedicaban en exclusiva a la productiva caza de la ballena —la historia terminó por atraparlo por completo. Esa profesión le parecía apasionante—. Hacia comienzos del siglo XVII —continuó su padre—, la progresiva disminución de las capturas y la dura competencia de los balleneros holandeses e ingleses obligó a los naturales de San Juan de Luz a dedicarse a otros menesteres marineros menos nobles: muchos de ellos se convirtieron en temibles corsarios. Desde aquella torre —señaló una edificación justo en el centro—, se vigilaba la llegada de las ballenas —A esas alturas Juanito estaba subyugado por la narración—. Esta calle por la que caminamos, entre el puerto y la playa, se llama la Rue Mazarin y era donde tenían sus casas los más poderosos armadores de la localidad.  
 
    Don Valerio se detuvo a saludar a un conocido compatriota, por lo que él aprovechó para detenerse delante de el escaparate más maravilloso que había contemplado en su vida. El aroma a mantequilla derretida y a chocolate caliente le atrajo como a un imán. Se acercó tanto que casi llegó a pegar la nariz en la vitrina, donde en unas bandejas metálicas, estaban expuestos todo tipo de merengues y pasteles recubiertos por capas de chocolate y de azúcares de diferentes colores. Le llamó la atención la forma de unos bollos con forma de media luna y jamás había visto antes. 
 
    —Se llaman croassane, y están hechos con mantequilla. Son típicos de los franceses —le informó su padre que se había acercado—. Esos de ahí de merengue horneado se llaman pasteles rusos. —Juanito comenzó a salivar. Su padre le miró divertido. 
 
    —Por favor, padre ¿Podemos probarlos? Nada me gustaría más, por favor. —Le volvió a suplicar. 
 
    —Ya sabes que guardamos el dinero para otras necesidades—. Bueno… —don Valerio se llevó la mano a la nuca pensativamente—, me figuro que si hacemos una excepción tampoco va a pasar nada— dijo más para sí mismo que para otra cosa. 
 
    Decidido, agarró a Juanito por el hombro y entraron en el local. Un ambiente cálido y acogedor los envolvió realzando los sentidos. Nunca había visto nada igual. Latas de colores exponían en su interior productos para regalar. Algunas pintadas con un carrusel contenían coloridos caramelos recubiertos de azúcar. Otras decoradas con bonitos paisajes estaban llenas de chocolates de todos los tamaños. Decidió que las que más le gustaban eran las que lucían dibujos de animales en la tapa: un león con una gran melena, caballos, osos… Aquello era el paraíso. En cuanto llegara se lo contaría todo a Pepín. Tenía que traerlo para que lo viera. 
 
    —Dos cruasanes, por favor —pidió su padre con educación. Sabía hablar el idioma a la perfección debido a los años que cursó en La Sorbona. 
 
    La dependienta los envolvió en un papel y se los cobró. Cuando salieron Juanito tardó un rato en adaptarse a la realidad. Estaba flotando como en un sueño. 
 
    —Este trozo es para ti —le dijo su padre entregándole la mitad de una pieza— La otra mitad la guardaremos para tu hermano, y la que está entera será para tu madre. 
 
    Juanito le dio un bocado y la explosión de sabor a mantequilla mezclada en una masa finísima le hizo saltar las lágrimas de contento. 
 
    —Cómetelo en pequeños bocados y mastícalos bien. Esa es la mejor de manera de que lo disfrutes durante más tiempo— Le aconsejó su padre sonriendo. 
 
    El domicilio del cónsul alemán estaba lleno a rebosar. Muchas personas se agolpaban en la calle esperando que llegara su turno. Un señor con un gran bigote y unas gafas redondas permanecía en la puerta custodiándola. De vez en cuando llamaba a alguien por su nombre indicándole que pasara. Don Valerio sujetó a su hijo de brazo y se abrió paso sin arredrarse.  
 
    —Por favor, Entschuldigen Sie. Herr Müller me está esperando. Tengo una cita con él. 
 
    —Póngase a la cola. Todo el mundo dice que espera a alguien. —Le contestó con un marcado acento alemán. 
 
    —Mi nombre es Valerio de la Vega y le digo que me han citado. Compruébelo usted, por favor. —Insistió su padre. 
 
    El hombre cuya cara se asemejaba a la de un pájaro se los quedó mirando. De repente pareció recordar algo y buscó entre sus papeles. 
 
    —¿De la Vega ha dicho? 
 
    —Si, ese soy yo. ¿Necesita confirmarlo? 
 
    —No. No hace falta. Pase usted y disculpe pero con tanto jaleo no había caído en la cuenta de que le esperaban. —Su cara adquirió aspecto compungido. Quizás temiera una riña por su olvido. 
 
    —No se preocupe. Lo comprendo perfectamente. —Su padre tiró de él y entraron en la casa. 
 
    El edificio que albergaba la improvisada embajada se asemejaba a las construcciones de los caseríos vascos. Las paredes y el suelo eran de piedra. Un amplio vestíbulo con altos techos de artesonado de madera les dio la bienvenida. En la otra esquina se hallaba el señor Müller hablando con alguien. Parecía que les esperaba. Enseguida los vio y se acercó a ellos. 
 
    —Hola, Valerio. Juanito… —les saludo. El niño se sonrojó esperando que Anne no se hubiera chivado a su padre. Se tranquilizó al ver que no le caía ninguna riña. Cayó en la cuenta que la bruja podría estar observándolos. Miró a su alrededor y comenzó a respirar tranquilo al comprobar su ausencia. 
 
    —Buenas tardes, Ferdinand. Ante todo, perdone por la premura porque es urgente. ¿Podría encargarse de mandar aviso al medico? Un compatriota suyo herr Steiffert se encuentra muy enfermo. Su esposa y la mía lo están cuidando en la iglesia de San Juan Bautista. 
 
    —Por su puesto, no es ninguna molestia. Herr Müller se volvió y dio indicaciones a un ayudante. —Por favor pasen tomen asiento. —Les invitó abriendo la puerta de un despacho.  
 
    La estancia era amplia y muy sobria. La poca vida que transmitía era por los rústicos muebles de roble y las grandes vigas entramadas en un bello artesonado. Una mesa y varias sillas, junto a unas butacas dispuestas ordenadamente al otro extremo de la sala y que era donde estaban sentados, completaban el mobiliario. Sobre la mesa, pendía orgullosa una pequeña bandera alemana sujeta a un fino mástil.  
 
    Tomaron asiento y Juanito sintió como se le clavaba en el trasero un duro muelle; se removió inquieto. Su padre le lanzó una mirada de advertencia que lo paralizó y se contuvo soportando estoicamente el suplicio que le causaba. Aunque no era hombre de mal genio, era capaz de controlarlo con un simple vistazo. 
 
    —Valerio, tenemos todo preparado y no ha sido nada fácil —comenzó a decir Herr Müller—. Gracias al dinero que me diste y a contactos, he podido reservar pasajes para las dos familias hasta Faro a bordo de un pesquero vasco. Desde allí os será sencillo viajar hasta Sevilla que es zona Nacional. —Juanito prestó atención a lo que se decía ya que no tenía ni idea de que fueran a partir. —Hemos tenido suerte y han accedido a llevaros —prosiguió el alemán—. El barco zarpa dentro de dos días y no te puedes ni imaginar los hilos que he tenido que mover. Todo el mundo quiere desplazarse, y es difícil, ya que toda Europa está en guerra. —Juanito observó que a su padre se le humedecieron los ojos y no entendía el porqué. 
 
    La conversación continuó durante un buen rato ultimando detalles de la travesía hasta que ambos hombres se pusieron en pie dando por finalizado el encuentro. Eso era una despedida. 
 
    —Gracias por todo, amigo. —Valerio puso la mano en el hombro de herr Müller emocionado—. Jamás olvidaré este gran favor. Espero poder devolvértelo algún día. Aquí tienes un amigo para toda la vida. 
 
    —Espero que tengáis mucha suerte. —Aunque la actitud del alemán era mucho mas fría, su voz se volvió más ronca—. Nosotros también estamos preparados para regresar a nuestra patria. 
 
    En silencio se dieron un abrazo palmeándose las espaldas con cariño. Su amistad había sido breve pero intensa debido a las difíciles circunstancias compartidas. 
 
    El camino de vuelta transcurrió en silencio. Padre e hijo iban sumidos en sus propios pensamientos. Don Valerio, preocupado, le daba vueltas al viaje que iban a emprender, Juanito, aclimatado a la nueva población, no le apetecía volver a cambiar de ciudad.  
 
    Un cálido aroma a potaje los envolvió al entrar en la Pousada del Mar donde se servían comidas comunales que financiaban entre todos los refugiados de sus exiguos bolsillos. Buscaron entre el apretado público hasta que encontraron a su madre sentada junto a Pepín y sus tíos disfrutando de unas ricas alubias blancas mojadas con pan.  
 
    —Salimos dentro de dos días. —Fue el escueto saludo de su padre que no perdió tiempo en tomar asiento y comenzar a almorzar.  
 
    A ninguno de los dos vástagos se les escapó la mirada de temor que compartieron sus padres. A pesar de todo, Pepín continuó devorando el guiso. Desde que habían llegado su recuperación era visible. Su madre insistía en que las aguas francesas le eran beneficiosas. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
      
 
    El Aita, era una embarcación de madera pintada en rojo y blanco. La cubierta de popa estaba distribuida en compartimentos para clasificar las piezas de diferentes tamaños y en su interior disponía de cocina, un una sala de despiece, cámara frigorífica y algunos camarotes.  
 
    La tripulación estaba formada por seis marineros cuando lo normal hubiera sido necesitar el doble, pero al estallar el conflicto, todos los varones sanos habían sido llamados a filas. Jon, el más joven, era el capitán y le faltaba el brazo izquierdo desde su nacimiento. Llevaba siempre una gorra de lana enfundada hasta sus salvajes cejas; los oscuros ojos parecían que te atravesaban cuando posaba la mirada en ti. El resto de la marinería superaban de largo los sesenta, pero eran todos muy avezados en su profesión. La necesidad y la guerra les habían hecho buscar nuevas aguas en el atlántico donde faenar por eso, Marruecos y las islas Azores eran su destino. 
 
    Desde que habían embarcado, la lluvia y el viento no habían cesado, el horizonte cántabro se difuminaban en el cielo encapotado que era de un color plata sucia. Juanito observaba trabajar en silencio a los seis hombres embutidos en trajes de agua del todo insuficientes para mantenerlos aislados que luchaban contra las inclemencias del tiempo. Todos formaban un equipo sincronizado que se movían bajo las ordenes del capitán, cuyas órdenes ladraba en vascuence a diestro y siniestro. Sus aullidos, intercalados con blasfemias y tacos en lengua castellana, llegaban a los oídos infantiles a través del viento. Esa mañana temprano Iker, cuyo rostro estaba surcado por arrugas que formaban una orografía tal, que hacía imposible de adivinar edad, se había detenido delante del maltrecho grupo de pasajeros y les había comunicado que atravesarían el cabo de Finisterre sorteando la temible costa da morte, como la llamaban los gallegos, y en cuyas aguas habían fallecido tantos marinos. 
 
    En ese momento, el Aita dio un brinco y comenzó un loco galope a lomos de una inmensa ola. Una vez que la inclinación fue tan acentuada que parecía que serían imbuidos por el mismísimo infierno, se inició un profundo descenso que colocó el estómago en la garganta de los navegantes. Juanito, decidido a no caer rendido al malestar, tragó saliva con decisión haciendo que la bola que se había formado en su boca, volviera a su interior. Cuando transcurrió un rato, cansado y aterrorizado por la tempestad mas grande que había contemplado en su vida, volvió al interior. 
 
    Se despertó debido a un zamarreón y lo primero que le llamó la atención fue la calma y el suave balanceo de la embarcación. En seguida tomó consciencia, aliviado, de que la tormenta había pasado. Giró la cabeza y se topó con el cercano rostro de su tío que le indicaba con el dedo en la boca que guardara silencio. Voces alteradas le llegaron desde arriba. Parecía que los tripulantes mantenían una fuerte discusión. Tiró de él y lo siguió arrastrándose por el suelo. Una trampilla se abrió al otro lado de la estancia dejando al descubierto el motor que rugía al ralentí. Asombrado se dio cuenta de que toda la familia se hallaba hacinada en el interior y les hacían hueco para que entraran. La espera se les hizo larga mientras aguardaban abrazados unos encima de los otros. Las respiraciones agitadas y el olor a rancio debido a la falta de ventilación, envolvían el espacio claustrofóbico. Al rato se escucharon pasos, a pesar del ruido que hacía el motor, que se acercaban hasta el lugar donde se encontraban. Llegaron incluso a oír crujir las tablas sobre sus cabezas. Nadie se movió. Sintió la respiración de Pepín acelerada sobre su cuello y compartió su miedo. Con la mano temblando logró acariciarle el brazo intentando transmitirle consuelo a través de la oscuridad. Las pisadas se alejaron y las voces comenzaron a hacerse murmullos. El sonido lejano de un potente motor, y el posterior balanceo debajo de sus cuerpos, les indicó se marchaban; aun así, permanecieron sin moverse y en silencio un buen rato hasta que les abrieron para que salieran. 
 
    El sonido que hicieron las bisagras al abrirse los sobresaltó y la luz del sol les cegó momentáneamente.  
 
    —Han estado cerca de descubrirlos —les espetó Iker al liberarlos de su encierro—. Por órdenes del capitán a partir de ahora permanecerán sin subir a cubierta —les hablaba sin miramientos ni consideración alguna—. Hemos estado muy cerca de ser descubiertos, y aunque el mar parece inmenso, no deben ser divisados por ningún prismático si nos observan. La armada de cualquiera de los bandos nos puede bombardear antes de preguntar. Debemos considerarnos afortunados de que nos pararan los guardacostas. —Sentenció. 
 
    Su madre y la tía Míguela se echaron a llorar ante tamaña falta de sensibilidad. 
 
    Dos días, con sus noches permanecieron sin salir al exterior. Al atardecer, cuando oscurecía, unas voces desgarradas entonaban canciones populares en vascuence; en una ocasión una de las gargantas, a capela y en voz baja, entonó Maitechu. Fue entonces cuando a Caridad se le humedecieron los ojos por la emoción y comenzó a susurrar el estribillo mientras contemplaba las estrellas del firmamento por el ojo de buey. Su mirada se volvió tan anhelante, que fue palpable el ansia de su alma por la montaña. 
 
    Larga y angustiosa se les hizo la travesía hasta que llegaron a Faro. Con las ropas húmedas cargadas de salitre y apestando a gasoil, una mezcla repugnante al olfato, las dos familias pusieron el pie en la costa respirando aliviados. Valerio y su primo Manolo no tardaron en dejar a las mujeres y los niños en la playa rodeados de sus escasas pertenencias y se alejaron en dirección a las construcciones más cercanas caminando en busca de un medio de locomoción para continuar su viaje. 
 
    Algo más repuestos, y después de haber descansado y alimentado con un un trozo de pan, casi incomible a causa de la humedad, y un trozo de cecina salada, el grupo fue sorprendido por la insistente bocina de una camioneta un tanto desvencijada que acababa de estacionar a la orilla de la arena. No fue hasta que vieron bajarse a los pasajeros que los saludaban desde esa distancia, cuando se dieron cuenta alborozados que eran los hombres de la casa. Juanito y Pepín corrieron para observar de cerca lo que les pareció un auténtico carruaje de lujo. 
 
    —Caridad, Miguela… Os presento a Joaquín Gómez que nos va a llevar hasta Sevilla. —Les aclaró Valerio una vez que se acercaron las señoras. 
 
    —Señorah —Les saludó. Cuando movía la boca el pitillo que sostenía entre los labios no se le desplazaba ni un ápice—. Pá ustedeh El Negro, que eh como tó er mundo me llama —saludó galantemente quitándose la gorra. Se les quedó mirando allí plantado con las piernas separadas y las manos en los bolsillos como si estuviera tomando una decisión.  
 
    Era canijo y fibroso, de baja estatura y con buena labia. Oriundo de Villaverde del Camino, Huelva, era un superviviente nato que al estallar la guerra había adaptado su oficio de cosario, al que siempre había dedicado, por el estraperlo, con el que obtenía pingües beneficios. A pesar de su apariencia despreocupada y una planta un tanto desvergonzada, albergaba un buen corazón. Gran conocedor del género humano, les echó un vistazo y observó sus escasas pertenencias. Enseguida se dio cuenta de que esas personas habían venido a menos y que no obtendría muchas ganancias con el transporte. Así y todo tomó un resolución. 
 
    —Bueno, familia. Pongámonoh en marcha y cárguen lah pertenencia en la parte de atráh, que no tenemos to el día —exclamó en tono desenfadado. 
 
    Iniciaron el viaje enlatados dentro de la cabina de un camión Ford que hacia tiempo había conocido tiempos mejores. Los hombres iban sentados con las señoras y niños encima de las rodillas. La parte trasera construida con tablones iba cargada con todo tipo de cacerolas, sartenes, piezas sueltas de vajillas que producían ruido al chocar unos con los otros debido a que el vehículo carecía de amortiguación alguna. Hasta sus cabezas les llegaban los baches porque cada que vez que las ruedas se metían en un agujero, el impacto les recorría la columna hasta sus cráneos que golpeaban contra el techo. Al cabo de unas horas Juanito creyó que nunca se recuperaría del dolor de cabeza. Para distraerse, observaba el paisaje de aquella tierra extraña que les acogería donde los suelos eran áridos en comparación a las montañas que él conocía. Las carreteras sin asfaltar levantaban nubes de polvo difíciles de asentar ya que el invierno todavía nos había instalado al sur de la península con toda su crudeza.  
 
    Después de una dura jornada durante la cual fue imposible algún descanso, por fin hicieron una parada para pasar la noche. Las sombras comenzaban a eclipsar al día cuando llegaron hasta lo que llamaban una Venta, al pie del camino. Allí pudieron degustar un buen guiso de papas sin ningún tipo de aderezo servido en platos desportillados y cocinado por la mujer del ventero que les supo a gloria. Era la primera comida caliente de la que disfrutan en días y sus cuerpos agradecidos cayeron rendidos sobre los catres tendidos en el suelo mientras desde fuera escuchaban el pespunte desgarrador de una guitarra.  
 
    Continuaron el viaje a una hora temprana, cuando el calor aún no era asfixiante y todavía flotaba un débil y denso estremecimiento en el aire debido a la relentá que continuaba pegada a la vegetación. Los débiles rayos diurnos hacían brillar las pequeñas gotas de agua como pequeñas luces adheridas a la naturaleza. 
 
    Por indicación de El Negro y aplastados por el sol de Andalucía, hicieron un alto por las inmediaciones de Sevilla. Todos exclamaron alegres y emocionados cuando detuvo el vehículo para que pudieran contemplar las vistas. Se hallaban en una cornisa desde donde podían observar la ciudad como si estuvieran en un balcón. En la lejanía, pero totalmente visibles, se apreciaban la Giralda, la catedral y la Torre del Oro. 
 
    Juanito no podía presentir todavía la huella que esa ciudad dejaría en su vida.  
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
      
 
    Doña Francisca Belizón, señora de Molina, recorría la ciudad a toda prisa. A paso ligero dobló a la izquierda por la calle Trajano y pasó ante la fachada neogótica le la Capilla de los Luises. Rápidamente cruzó la Alameda de Hércules hasta llegar a las puertas de la basílica de La Macarena. Iba tan ensimismada en sus pensamientos, que casi chocó con un cuerpo que le interrumpía el paso. 
 
    —¡Válgame Dios! —exclamaron sujetándola por el brazo—. ¿Se puede saber a dónde va usted con tanta prisa? Ha faltado muy poco para que me arrolle. 
 
    El miedo que le produjo esa voz se le agarró al vientre. Cuando levantó la vista sus temores se hicieron realidad. 
 
    —Buenos días, Concha. —Hizo un esfuerzo por ser cortés—. Perdone que no me entretenga, pero llego tarde al hospital. —Un rictus de su boca evidenció su desagrado. —¡Vaya!, pues no la demoro más. —La presencia de su vecina le producía náuseas—. Paquita, hija, ¿has vuelto a saber algo de su marido? Ha llegado a mis oídos que no se encuentra muy bien —Continuó con su insidiosa charla sin hacer el menor caso a sus palabras.  
 
    La falsa cortesía le helaba la sangre. 
 
    —Se encuentra muy bien. Gracias por su interés. —Doña Francisca la rodeó dispuesta a seguir su camino. —Si me disculpa —volvió a reiterar—, como ya le he dicho, tengo prisa. 
 
    Se alejó lo mas rápido posible con un nudo formándose en el pecho que le impedía casi respirar. Estaba furiosa. Al marido de esa arpía le llamaban El Enterrador. Era sabido que era un soplón dedicado a acusar a todos los que placía de Rojos. Una simple acusación de su artera lengua, hacía que los militares se presentaran en tu casa y se lo llevaran detenido; como bien podía atestiguar ella misma. Gruesas lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas ante aquellos fatídicos recuerdos. 
 
    Siguió caminando sin querer desviar la mirada hacia lo alto de las antiguas murallas de la ciudad. Hasta ella arrastraba el viento el tufo desagradable a muerte; un olor que nunca daban tiempo a remitir. Todos los días ejecutaban a los acusados de rebeldía y mostraban sus cadáveres colgados de las murallas. Enferma, se le descompuso el cuerpo pensando en el destino de su amado Miguel ya que desde las elecciones generales de febrero, donde triunfó el Frente Popular formado por una coalición de partidos de la izquierda, la tensión política y social de la ciudad había ido en aumento haciéndose cada vez más violenta. Durante ese mes habían proliferado los asesinatos en la provincia según el periódico El Liberal, casi el único que seguía editando en esos días. Dede julio, el gobernador civil, José María Varela Rendueles, había prohibido toda manifestación y reunión pública ya que el día veintidós del mismo, los golpistas asaltaron y tomaron la Macarena y los restantes barrios controlados por las milicias de izquierda. Durante estos combates los sublevados fusilaron a todo resistente o sospechoso de serlo, sin que hubiera sido posible contabilizar el número de muertos. La situación no había mejorado durante los meses siguientes ya que los fusilamientos habían continuado. De esa manera, Sevilla se había convertido en una de las bases principales de los nacionales desde donde lanzaban ofensivas sobre otras provincias. Los chivatazos y las represalias entre ciudadanos estaban a la orden del día. Muchos, como el Enterrador, restañaban viejas ofensas delatando a conocidos o antiguos amigos.  
 
    Doña Francisca había derramado muchas lágrimas desde que su esposo había sido detenido. Ahora solo dirigía sus esfuerzos en sobrevivir cada día y en sacarle de la cárcel donde lo tenían preso. 
 
    Pronto llegó a su destino, por lo que intentó calmar sus agitados pensamientos. Contempló a cierta distancia el edificio que albergaba e El hospital de las Cinco Llagas Queen sus inicios, allá por el año 1500, albergaba solo mujeres. Cruzó la entrada y saludó a al portero y comenzó a recorrer las inmensas galerías atestadas de enfermos. Atravesó uno de los ocho patios y diversos jardines antes hasta que por fin pudo llegar a donde se guardaba los remedios: la botica. En esa amplia sala atiborrada de frascos de cristal, cestas con hiervas, morteros y alambiques, ejercía elaborando remedios desde que comenzó esa desdichada guerra. 
 
    Con el desarrollo del conflicto, cada vez había más heridos y enfermos para ser atendidos en la ciudad. Hasta esos momentos, el único hospital militar que había era el edificio de las Cinco Llagas. Ante la necesidad de camas, el de la Cruz Roja y el de la Caridad cedieron algunas para los heridos, pero seguía siendo insuficiente a pesar de que se crearon otros hospitales de forma urgente en edificios civiles como colegios o el Casino de la Exposición. Estos últimos eran dirigidos por médicos militares junto a doctores y enfermeras civiles. Sin embargo, se seguían necesitando más camas. 
 
    Las religiosas Hijas de la Caridad de San Vicente de Paúl, eran las encargadas en cooperación con las Damas de Sanidad Militar, un grupo bastante numeroso de señoras reclutadas en la sociedad civil bajo la dirección de la Marquesa de Nervión, de la asistencia a los enfermos. Gracias a la actuación de todas ellas, lograban atender, no sin dificultades, las necesidades de todos los heridos. 
 
    Se vistió con el uniforme característico de las enfermeras y se cubrió con un enorme delantal blanco. Puesto que era de estatura baja, no sobrepasaba el metro y medio, y debido al generoso busto y redondeadas caderas, siempre se veía obligada a ajustar la ropa a su medida. Finalizó sujetando la cofia sobre el cabello recogido para que no le entorpeciera su labor. Mientras entraba en la zona dedicada al laboratorio, se abrió la puerta dando paso al doctor Fernández, que despistado, consultaba unos documentos. Cuando doña Francisca agarró el mortero para comenzar su trabajo, el médico levantó la vista y cayó en la cuenta de su presencia. 
 
    —Menos mal que ha llegado —suspiró aliviado—. Venía a buscarla. Al paciente de la cama número doce de la sala posquirúrgica le ha subido la temperatura. Por favor, prepárele una dosis para la fiebre y hágasela llevar. 
 
    El doctor pareció reparar en su semblante y se la quedó mirando con cierto aire meditabundo. Era el mejor cirujano militar que había en el hospital y siempre se hallaba abrumado por las preocupaciones; tanta era la cantidad de trabajo. Su perpetuo aire ausente le daba el aspecto de estar en otro mundo. Natural de Burgos y casado con una sevillana, hacía cinco años que había instalado su residencia en la capital. 
 
    —Señora de Molina, ¿tiene usted alguna noticia de su esposo? —Los ojos de la interpelada se humedecieron al oír la pregunta. 
 
    —No, todo sigue igual —respondió contrita—. En cuanto acabe mi turno, tengo planeado acercarme a visitarlo. Muchas gracias por su interés. 
 
    —No sabe cuánto me alegro. No dude en tenerme al corriente de las novedades. —Se dispuso a dar media vuelta. 
 
    —Doctor, yo desearía pedirle algo. —En ese momento pareció dudar de sus arriesgadas palabras—. ¿Le importaría que hiciera un poco más cantidad de preparado para poder llevárselo? Miguel sufría escalofríos durante mi última visita. En las celdas los contagios vuelan y me causa mucha preocupación que esté enfermo 
 
    —Por supuesto —Su tono no albergaba ningún tipo de dudas—. Hágalo así y yo mismo me hago responsable. Al fin y al cabo está usted atendiendo a un enfermo, aunque se encuentre en otro lugar. —Con un breve gesto de conformidad el doctor pareció volver a su mundo y salió de la estancia. 
 
    Una vez finalizada su labor en la botica, la enfermera se arrebujó en el grueso chal al salir a la galería. Los elevados techos y amplias galerías hacían correr unas traicioneras corrientes de aire. 
 
    Llegó a la sala donde se recuperaban los pacientes que habían sometidos algún tipo de cirugía. El olor a miseria y muerte se había extendido por la atestada planta de enfermos portadores de atroces heridas. Las camas donde yacían estaban dispuestas en fila añadiendo catres conforme el número aumentaba. Ya prácticamente era imposible transitar entre ellos de lo llena que se encontraba. Localizó al doliente y doña Paquita, como todos la llamaban, se acercó a él comprobando con preocupación que estaba temblando. El temido tufo a gangrena llegó hasta su nariz. El cabello lo tenía pegado ceniciento rostro debido a la sudoración que le provocaba la fiebre. Era el capitán García perteneciente al regimiento de artillería y al que le habían amputado el brazo hasta más arriba del codo. Al sentirla cerca abrió los ojos. 
 
    —Estaba aguardándola —le dijo con un hilo de voz—. Buscó su mano y la apretó con fuerza. Creo que me muero, y el doctor Fernández ha sido tan amable de escribir una carta para mi familia. Por favor, hágasela llegar. 
 
    —No diga eso por favor —su actitud desenvuelta le dio a atender la poca importancia de sus creencias—. Cuando se tome este remedio para la fiebre se encontrará mejor. —Sin permitirle hablar, la mujer incorporó su liviano cuerpo y comenzó a administrarle un fuerte caldo en el que había mezclado corteza de sauce y trébol de agua. —Él lo bebió con fruición. 
 
    Ordenó la ropa de cama, y dejó un vaso de agua fresca sobre la desconchada mesita de noche metálica situada a su lado. Más repuesto, continuó hablando. 
 
    —Quería contarle que ha venido a visitarme un compañero y le he hablado de su marido. Le he dicho que investigue las circunstancias y hable con los superiores para que lo liberen. Si quiere que le diga la verdad, me importa un rábano esta guerra. —Ya casi no le quedaba aliento en los pulmones. 
 
    —No se esfuerce usted más, por favor. Guarde silencio —le suplicó emocionada—. Es usted un buen hombre y le estaré eternamente agradecida sea cual sea el resultado de sus esfuerzos. ¡Que Dios le bendiga! Ahora descanse y dentro de un rato le daré una vuelta para ver como sigue. —Le apretó la mano sana y aguardó a su lado hasta que la respiración se volvió mas pausada. 
 
    —¡Enfermera!, Enfermera! —Las llamadas se sucedían incesantes.  
 
    Presta, continuó con la incansable tarea de administrar los remedios, con la sensación de que por si misma no podía solucionar tanta necesidad salvo la de aliviar la suerte de todas las personas que llegaban. 
 
    Hasta la tarde no cesó su agotadora jornada. Fue entonces cuando tuvo un respiro y se acordó del capitán. Se entretuvo en lavar todos los recipientes desparramados sobre la encimera. Los ordenó minuciosamente y, una vez colocados en su sitio, se aseó en la sala de enfermeras. Cuando estuvo vestida de calle no quiso marcharse sin comprobar el estado de salud de su querido capitán. Si hiciera falta, le haría un rato de compañía. 
 
    Nada mas entrar, al contemplar la cama de lejos, se temió lo peor. El cuerpo yacía inmóvil en su catre y cuando se acercó su mirada perdida ya no veía nada. Le cerró los ojos. Cubrió con la sábana el cuerpo y se dispuso a amortajarlo. Era lo mínimo que podía hacer por él debido a los cariñosos esfuerzos que había realizado por liberar a su marido. 
 
    «Mañana mismo llevaré la carta al cuartel para que se la hagan llegar a su familia. Hoy llegaré tarde a casa». 
 
    El vivificante aire fresco la golpeó en la cara alejando las miasmas de las infecciones y el hedor de los orinales sin vaciar. Su pensamiento voló hacia su hija a la que cuidaba una vecina mientras trabajaba. Ella era la alegría de su vida, y a ella se dedicaba en cuerpo y alma 
 
    Las sombras avanzaban cuando partió hacia su domicilio. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
      
 
    Tumbado en el suelo, Juanito intentaba apuntar juntando el dedo indice y anular para propulsar la canica; era su preferida, la que siempre le traía suerte en el juego, y no querría perderla por nada del mundo a manos de su odioso primo. Las siluetas que se apreciaban en su interior, marrones y amarillas, se le antojaban figuras marinas de ondulantes movimientos cuando las giraba. 
 
    ¡Clack! 
 
    La bola del oponente pegó un brinco y salió disparada contra la pared de la azotea. Pepín que hacia ya un buen rato que había sido derrotado, observaba la partida mientras se entretenía hurgando con un palo el moho agarrado entre las juntas que unían las losetas del tejado. Marta, la hermana de Javier, estaba sentada jugando con un muñeco con la espalda apoyada en el poyete de la azotea. 
 
    —¡He ganado! —anunció Juanito. Se incorporó y se sacudió el verdín que se había quedado pegado a la ropa. Le preocupaba que su madre lo descubriera y lo abroncara por ello. 
 
    —¡De eso nada! ¡No has ganado! Jugábamos a la mentira. — Javier se incorporó como un rayo cogiendo su canica antes de que el vencedor se hiciera con el botín.  
 
    Juanito se quedó inmóvil mirando a su primo. 
 
    —Eso no es vedad. Acordamos que jugábamos a la verdad —No estaba nada dispuesto dejar que ese cretino se saliera con la suya—. ¡Tramposo! —le espetó. 
 
    —Tú eres el que ha hecho trampas —exclamó Javier con la cara colorada de ira—. Ya te has quedado con dos bolas mías y no te voy a dar ninguna más. 
 
    —Pues entonces no juegues si no sabes perder. —Juanito le arrancó la bolsa de tela, que le había hecho su madre y donde las guardaba, para cobrarse su botín. 
 
    Sin mediar palabra Javier se le echó encima golpeándolo. Enseguida se unieron en un amasijo de codos, piernas y brazos. Todo valía para machacar al rival.  
 
    Pepín jaleaba a su hermano y también decidió a intervenir en la gresca para defenderlo, por lo que se lanzó encima de los gallos de pelea.  
 
    —¡¡Imbéciles!! ¿Queréis dejarlo ya? —Marta encogió las piernas para que no la aplastaran. Protegió a su querido Pepón entre sus brazos evitando que lo golpeasen—. ¡Brutos, que sois unos brutos! —Los pateó sin piedad para alejarlos de ella. Los varones no se dieron ni cuenta. 
 
    —¿Qué es lo que está pasando aquí? —La voz de doña Caridad los petrificó sin que hiciera falta que empleara la fuerza para separarlos.  
 
    —Tía, ha empezado él. —Javier le señalaba con el dedo. 
 
    —Eso no es verdad—aseguró Pepín—. Madre, no le hagas caso porque es un tramposo. 
 
    Juan guardaba silencio hirviendo de rabia. En cuanto pudiera ajustaría cuentas con ese embustero. Lorenzo Castro y la prima de su madre, Blanca, habían llegado a Sevilla huyendo desde Madrid con sus dos hijos: Marta y Javier. Juanito lamentaba la presencia de su primo, así se trataban a pesar de no tener parentesco directo, porque desde entonces su vida había dado un giro infernal, como a él le gustaba calificar la relación que ambos mantenían.  
 
    Lorenzo Castro era de profesión arquitecto muy estirado en su forma de ser. Su bigotito fino y el cabello engominado le daba apariencia de dandi. Su tía Blanca rara vez tenía opinión propia sobre cualquier asunto 
 
    —Marta. ¿Me puedes aclarar que ha pasado aquí? La niña, no se había dignado a prestarles atención hasta ese momento, acostumbrada como estaba a las discusiones entre ellos.  
 
    —Ha empezado Javier, porque Juan le ha ganado. Como no lo quería reconocer, le ha quitado el saquito de canicas para cobrarse su pieza. 
 
    —¡Mentirosa! —Le gritó su hermano intentando llegar a ella para pegarle. 
 
    —Aléjate que vas a dañar a Pepón —le advirtió incorporándose para ponerse a salvo—. Tía, son unos pesados. No me dejan jugar tranquila. —Prosiguió sin inmutarse. 
 
    Doña Caridad decidió imponer una solución salomónica a pesar de que sospechaba que no sería muy justa. 
 
    —Bajad abajo que estáis todos castigados. Os iréis a dormir nada más cenar, sin que haya ningún tiempo para jugar. La próxima vez espero que os lo penséis dos veces antes de enzarzamos de nuevo en otra trifulca. 
 
    Los niños bajaron las escaleras cabizbajos sabiendo que cualquier queja sobre el asunto sería vana. Lo que sí hicieron fue intercambiarse miradas de odio. La única que parecía conservar la calma era Marta que lo hacía abrazada a su bebé con el que se pasaba las horas manteniendo imaginarias conversaciones y le cambiaba la indumentaria incontables veces. Era su eterno invitado para merendar, y para ello, desplegaba unos platitos y tazas diminutas que guardaba junto a su ropita cuidadosamente apilada en una caja de cartón. Dicho recipiente, comenzó siendo la cuna de Pepón, pero el muñeco con el tiempo también había acabado siendo su compañero de almohada. La consolaba sentir su rígido cuerpo cerca de ella aferrándose a él como su tabla de salvación ante tantos cambios. Era el mejor amigo que podía tener una pequeña niña solitaria. 
 
    Cenaron en silencio una sopa de picadillo, y de segundo plato, la ropa vieja elaborada con los ingredientes del puchero. De postre, la tía Antonia, les había frito pan duro del día anterior espolvoreado con azúcar. Los cuatro se chuparon los dedos al acabar y dieron las gracias antes de retirarse. Ella no hizo comentario alguno para corregirles. Era la hermana soltera de su tía Míguela y sentía adoración por esos niños, en especial por Marta, a la que confeccionaba con pasión pequeños chalecos, camisolas y medias para su precioso muñeco. Así como la niña era su predilecta, Pepín era su ojito derecho con gran diferencia. El cariño entre ambos era compartido porque solían pasar las tardes juntos. Mientras Pepín le leía libros de aventuras en voz alta, ella cosía. 
 
    Inmediatamente después de la cena, se dirigieron en silencio al cuarto de baño al que entraron para asearse. La casa era grande al igual que el número de sus habitantes, pero las tres familias debían compartir un solo cuarto de baño y las colas para su uso se hacían interminables. 
 
    Juanito se desvistió y dobló la zurcida ropa con cuidado. Le habían enseñado a cuidarla porque sabía que sería difícil encontrar tela para sustituirla. Por eso se hizo cargo también de la de su hermano el cual ya estaba enroscado, hecho un ovillo, en el lecho que compartían. Cuando se metió en la cama, los viejos muelles chirriaron bajo el peso de los dos. Las pesadas mantas que los cubría le aplastaron, y al estirar las piernas, la ropa, mojada por la humedad se le enroscó en el cuerpo. A su primo ni le dedicó una mirada. Todavía estaba muy enfadado con él. 
 
    —¡¡Socorro, socorro!! —Los aullidos y sollozos de Marta retumbaron por toda la casa. 
 
    Los hermanos de la Vega se incorporaron sobresaltados. Juanito instintivamente miró a su primo que continuaba acostado sin moverse y captó una sonrisa ladina dibujada en sus labios. No sabía lo que había pasado pero no le cabía la menor duda de que él era el responsable. 
 
    —¡Han asesinado a Pepón! —Continuaba gritando desconsolada. 
 
    Inmediatamente se abrió la puerta del cuarto y pareció don Valerio enfurecido. Detrás suya lo hizo el padre de la afectada. 
 
    —¡Levantaros de la cama, gamberros! —les gritó este muy enfadado.  
 
    Agarraba lo que parecían los restos del cuerpo mutilado del muñeco al que le faltaban los brazos y los bonitos ojos de porcelana ahora eran dos cuencas vacías. Su nuevo aspecto era terrorífico. 
 
    Los tres niños obedeciendo sin demora y se pusieron en fila. 
 
    —Que sepáis que me entran ganas de moleros a palos. —A Juanito se le agrandaron los ojos ante tamaña amenaza, mientras, Pepín rompía a llorar. Don Valerio salió del cuarto. Le costaba dominar su ira a duras penas. Juanito jamás lo había visto así, y su nivel de alarma aumentó. 
 
    Los tres quedaron de pie como si fueran estatuas; no se atrevían ni a respirar. Estaba seguro que el culpable había sido Javier que deseaba vengarse de su hermana por delatarle y no darle la razón, pero por supuesto se abstuvo de decirlo por temor a no ser creído. 
 
    —Os doy un minuto para que lo penséis antes de contestar. Si el culpable confiesa, el castigo será mas leve, pero si no hace, ateneos los tres a las consecuencias. —La frialdad del tío Lorenzo lo llenó de preocupación. Se temía que ocurriría lo peor porque dudaba mucho de la sinceridad del cobarde de Javier. En la habitación solo se escuchaba el llanto de su hermano mezclados con los berridos que lanzaba Marta desde lejos. Eran de auténtico dolor. 
 
    —Pepín, ¿sabes quiénes el culpable? —le interrogó la tía Antonia que había entrado en el cuarto. 
 
    —Yo no he sido —contestó angustiado—. Y creo que Juan tampoco.  
 
    Una oleada de calidez lo bañó por dentro. La lealtad de su hermano le removió el interior. Si se hubiera atrevido, le hubiera dado las gracias.  
 
    Pasaron unos segundos sin que nadie más pronunciara una palabra. 
 
    —Como vosotros queráis… —prosiguió su tío— Con vuestros actos habéis mostrado una crueldad sin límites, por lo que hoy dormiréis en el suelo de la despensa —dictaminó. Arrancó un manta para cada uno de sus camas y se las tendió—. Mientras tanto, si continua esta situación, vuestro padre y yo os haremos saber el castigo que hemos pensado.  
 
    Sabía que no cabía réplica alguna ante esa decisión. Resignados, la cogieron y emprendieron su camino hacia la despensa. En ese momento acordó que si Javier no confesaba, en cuanto tuviera ocasión, le retaría para darle una buena tunda. 
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    Al día siguiente, sobre la media tarde, nadie pudo apreciar que doña Caridad salía de su casa arreglada para visitas. Lo hizo por la puerta de servicio para no llamar la atención. Mirando constantemente con la intención de no ser vista andaba con pasos acelerados. Había decidido intentar arreglar por su cuenta la situación desesperada en la que se hallaban. Se disponía a suplicar ayuda a un pariente lejano al que apenas había tratado porque no confiaba en que la actitud de su marido les sacara de los aprietos económicos en los que se encontraban. Le podía su amor propio, igual que a ella el de su familia. 
 
    Su primo Servando, en realidad, que solo era pariente en segundo grado, con dieciocho años tuvo que abandonar los estudios que cursaba en la Universidad de Deusto para hacerse cargo de la cuantiosa herencia que su familia poseía en Sevilla. Nunca había contraído matrimonio y era dueño de extensas fincas agrícolas y propiedades urbanas en la ciudad. 
 
    Esa tarde Caridad no le había dicho a nadie adonde se dirigía. Había salido del domicilio familiar como un ladrón escurriéndose entre las sombras. Nunca había sentido tan furtiva en toda su vida; ni siquiera cuando escaparon de Santander. Si Valerio llegara a enterarse de lo que estaba haciendo, sería tal mazazo para su orgullo, que tenía dudas si volvería a hablarle en toda su vida. 
 
    Los pensamientos que le rondaban la cabeza, la hicieron estremecerse a pesar del calor reinante en la abigarrada estancia, a su gusto demasiado cargada, con una decoración a base de oscuros cortinajes de terciopelo y caras tapicerías. La sala le producía una sensación enorme de claustrofobia y notaba como la humedad de sus axilas se expandía a causa del sofoco. Debido a ello, su rostro había adquirido un tono rosado. Deseaba con toda su alma poder marcharse pronto de aquel lugar donde, ni se sentía cómoda, ni bien recibida. 
 
    Echó un vistazo al plato de La Cartuja repleto de bizcocho que tenía delante. No quería ni imaginarse cómo había adquirido esos productos tan escasos exhibiendo lo que solo unos pocos privilegiados lograban en pleno conflicto bélico. Era consciente de la importancia que tenía comprar y sospechaba, que incluso traficar, en el mercado negro. Era imprescindible poseer mucho dinero; este nunca debía de faltar. 
 
    —Gracias, eres muy amable. —Le agradeció educadamente cogiendo una porción del plato. En ese instante se sentía como si estuviera vendiendo su alma al diablo. No le agradaba estar allí comiendo cuando su propia familia estaba pasando necesidades. 
 
    Estuvieron un buen rato hablando del tiempo y de nimiedades. Ella quería sacar el espinoso tema, pero no sed decaída a abordarlo. 
 
    —Menos mal que han dejado de llamar a mi puerta para pedirme algo —dijo tomando aire con sus esqueléticos pulmones—. Como bien sabes, no todas las personas son iguales. Como corra la voz de que eres generoso, al día siguiente se acumularía la gente pidiendo un plato de comida gratis.  
 
    Su prima sintió crecer la ira dentro de ella al oír ese despreciable comentario. No podía escuchar nada excepto la huracanada tormenta en la que se convirtió su corazón. Había captado la indirecta y pensaba que sus vacilaciones ya duraban demasiado. Miró a su primo a la cara y pensó que él ya había adivinado el motivo de su visita y que disfrutaba viéndola indecisa esperando a que se rebajara; pues sin lugar a dudas lo haría. Había alargado el mal rato del motivo de la vista dándole palique sobre los malos tiempos y la dificultad de encontrar servicio doméstico. Servando era rico y avaro hasta la saciedad. Tenía la total seguridad que moriría en soledad rodeado de riquezas. Era un miserable. 
 
    Fue en el instante en que sus dedos, largos como garfios, sostenían una temblorosa galleta al borde de la taza manteniéndola en vilo sobre el café, cuando aprovechó para interrumpir su monólogo.  
 
    —Primo, en realidad sí que soy como los demás —comentó sin inmutarse.  
 
    Caridad sabía reconocer cuando una causa estaba perdida de antemano, porque la actitud de él, hizo que reconociera la futilidad de sus peticiones. Él cómico asombro que vio reflejado en su cara le había dado alas para continuar. No estaba acostumbrado que nadie le hablara así. No se iba a ir de allí son presentar batalla. 
 
    ¡¡Plas!! La galleta terminó precipitándose dentro de la taza y las salpicaduras alcanzaron las manos y el rostro de su primo.  
 
    «Se lo tiene merecido», pensó con oculta satisfacción.  
 
    —En verdad he venido a solicitarte en préstamo en nombre de Valerio —continuó sin desalentarse—. Un préstamo, que te devolveremos en cuanto acabe la guerra, por supuesto. —Se detuvo mientras una sirvienta apareció para arreglar el desaguisado que la galleta había producido. Quería que la escuchara sin interrupciones. 
 
    Don Servando agitó la mano en el aire para indicarle a la doncella que se retirara. 
 
    —Claro, querida, cómo no. Qué torpe he sido al no darme cuenta, tan sumido estoy en mis propios infortunios —hizo una pausa frunciendo la vieja boca—. Pero no has debido de prestar atención suficiente cuando te he relatado que las tierras no producen debido a la escasez de mano de obra. Todos se han marchado a la guerra y no quedan nada más que mujeres y niños para trabajar el campo.  
 
    —Primo, te lo suplico —no le importó rebajarse—. Solo te pido algún dinero con el que podamos tirar. Conoces bien a Valerio y sabes que no descansará hasta devolvértelo. Ya hemos gastado lo poco que pudimos llevarnos encima cuando huimos. —Tampoco le importó arrastrarse por los suelos—. Hazlo por los niños, por favor.  
 
    «Ya estaba hecho», pensó. Al fin y al cabo no había sido tan horrible como le había parecido en un principio. 
 
    —¡Ah…, Valerio! —Servando lo dijo como si de repente hubiera recordado a su marido—. Un buen hombre al fin y al cabo. Dale recuerdos de mi parte pero dile que no debería ocultarse detrás de las faldas de una mujer. —Sus labios se tensaron con desagrado. 
 
      
 
    A doña Caridad se le partió el corazón. Comenzó a sentir una tremenda angustia. No sabía qué sería de su familia sin apenas medios para subsistir. 
 
    —¡Rocio! —llamó a la sirvienta—. La visita me ha fatigado y me voy a retirar. Envuelve el bizcocho para los niños de mi prima. Estoy seguro que estas criaturas lo apreciarán. —Era la última puñalada que le lanzaba para humillarla, pero la recibiría con gusto por sus hijos.  
 
    —Se lo llevaré encantada. No sé desde cuando no comen algo tan delicioso. —Se levantó dando la visita por finalizada. Había llegado la hora de marcharse. 
 
    Caridad salió de la casa con el alma sangrando, desgarrada de dolor. Estaba desesperada porque solo le quedaba una perra chica en el monedero y no lo había compartido con nadie de su familia. Se lo había ocultado a su marido con la secreta esperanza de que Servando la escuchara. 
 
    Cegada por las lágrimas que pugnaban por agolparse, anduvo sin rumbo con la intención de calmar su desasosiego. El pecho le comprimía los pulmones y cada respiración le producía una inmensa congoja. Su único deseo era detenerse y poder romper a llorar. Encontró un banco de hierro y se sentó con la intención de tranquilizarse.  
 
    A su alrededor la gente paseaba cerca del rio mientras la luz del ocaso comenzaba a bañar sus aguas. 
 
    —¿Es usted Caridad, señora de la Vega? —La voz consiguió llegar hasta su entumecida mente—. ¿Se acuerda usted de mí? Soy Higinio Rábago, para servirla. —Caridad le tendió la mano como sonámbula. Los ojos arrasados por las lágrimas le impedían la visión. La voz provenía de una figura totalmente borrosa. —¿Me permite sentarme un rato con usted?  
 
    —No. —Le entraron ganas de contestar.  
 
    ¿No se daba cuenta de su dolor? ¿No sabía que lo único que deseaba era estar sola? Sin embargo, se limpió las lágrimas con los deseos de la mano. Esperaba haberlo hecho con disimulo aunque el pundonor ya no servía para nada. 
 
    Ella asintió con un cabeceo. 
 
    La entereza de Doña Caridad volvió lentamente a ella mientras don Higinio le contaba las cuitas que él y su familia habían pasado hasta llegar a Sevilla procedentes de Santander; como tantas personas, lo habían dejado todo. Se avergonzó de no haberlo reconocido antes cuando comenzó a prestarle atención. Higinio era un buen hombre, sus familias eran conocidas, sobre todo porque su mujer, Eusebia, y ella, habían gozado siempre de un excelente entendimiento y aún guardaba en su memoria los recuerdos de su noviazgo. Los Rábago eran una familia pudiente que siempre habían estado relacionados de alguna manera con los negocios de la pesca. 
 
    El resto de la tarde voló mientras el sol se hundía en el río dejando tras de si un resplandor anaranjado. Toda la pena que arrastraba había desaparecido conversando. Su respiración volvía a ser ligera. Los recuerdos la habían hecho sonreír.  
 
    —¿Cómo están Valerio y los niños? —La pregunta de don Higinio hizo que se le cerrera de nuevo la garganta aunque esta vez no dejaría que las lágrimas volvieran a brotar. 
 
    —Bien. Todos estamos bien, gracias a Dios —le sonrió con calidez—. Vivimos en una casa junto a Manolo, su esposa Míguela y la hermana de esta. Estoy segura que los recuerdas. Hace poco también han llegado mi prima Blanca con su familia y les hemos hecho un sitio. —A pesar de intentar aparentar despreocupación, las palabras dejaban entrever la situación tan difícil por la que pasaban todos. 
 
    —Caridad —Higinio le sostuvo una mano mientras se llevaba la suya al bolsillo. Le abrió la palma le depositó un fajo de billetes. Ella se alarmó ante tanta familiaridad—. Dale este dinero a Valerio de mi parte y dile que cuando pueda me lo devuelva. Ya sabéis donde nos alojamos. —Sin mediar palabra se incorporó e hizo una pequeña inclinación para ponerse el sombrero. Se alejó caminando sin ofrecerle la oportunidad de contestar. 
 
    Caridad se quedó allí pasmada por la sorpresa. Bajó la vista y los ojos se le agrandaron. Debía de sujetar mil pesetas. ¡Dios les había venido a ver! 
 
    Corrió a casa para contárselo todo a su marido. Él decidiría si debían aceptarlo. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
      
 
    Era un cálido día de otoño. El cielo resplandecía azul y las pequeñas nubes blancas avanzaban arrastradas por la tenue brisa vespertina. Ese año, como ocurría muy a menudo en el sur de la península, las lluvias se estaban haciendo esperar. Las buganvillas trepaban por las paredes de las casas y cubrían los patios sevillanos conservando la flor.  
 
    Doña Paquita avanzaba por debajo de las ramas de los árboles cuyas hojas se aferraban con insistencia hasta que el frío las haría expulsar. Caminaba por el parque de María Luisa rebosante de vegetación sin apreciar su belleza. Se detuvo ante la inmensa escalera del conjunto arquitectónico que construyó Anibal Gonzalez para la exposición Iberoamericana de 1929: La plaza de España. El temor y los nervios recorrió su cuerpo como cada vez que acudía a ese lugar, pero se dominó y comenzó subir los peldaños. Había llegado a los pies de la Torre Sur cuyo sótano ejercía de prisión improvisada debido a la cantidad de personas apresadas. El centro de detenciones que más terror inspiraba, era el barco prisión Cabo Carvoeiro; decían, que el entraba allí acababa fusilado contra las paredes del cementerio y corrían verdaderas historias terroríficas de lo que ales hacían allí a los prisioneros. Afortunadamente su marido no había ido a parar al vapor. 
 
    Cuando entró en la pequeña habitación habilitada para las visitas, se encontró a un Miguel muy debilitado. Durante el mes que llevaba encarcelado se había convertido en un despojo de huesos cubierto por piel macilenta. El corazón de Paquita se hizo añicos al contemplarlo pero tuvo mucho cuidado de que su expresión no lo revelara. Con falsa alegría se acercó a los barrotes oxidados que los separaban. 
 
    —Hola, Miguel. ¿Cómo estás? —lo saludó. 
 
    —Pues ya ves, ¿te lo cuento todo, o te lo resumo? —quiso bromear con su mujer poseedor antaño del típico gracejo andaluz. Ligeros espasmos involuntarios sacudían su cuerpo.  
 
    Miguel Molina era un creyente de la república. Se había pasado los últimos años dando clases en la universidad pública defendiendo sus creencias, pero así vez, nunca había defendido ciegamente las enormes equivocaciones y hasta tropelías cometidas por la izquierda durante la misma. Con creencias religiosas muy arraigadas, denostó los ataques al clero y los incendios a las iglesias acusando a los causantes de salvajes; ello le había acarreado desavenencias y discusiones con aquellos que trataban de justificarlas. Se consideraba un buen hombre que nunca había dañado a sus semejantes, pero había llegado a la conclusión hacía tiempo, que este conflicto terminaría con derramamiento de sangre. Su querida patria había derivado en bandos contrarios y el raciocinio los había abandonado. La cosa era muy simple: o estaban contigo, o contra ti; a tu lado, o enfrente. ¡Qué Dios se apiadara de todos! 
 
    La luz de sus ojos se había apagado; carecían de chispa. La vida en la prisión lo había doblegado. Las carnes antes rebosantes de salud, le colgaban ahora flácidas de la barbilla. El escasísimo cabello que antaño intentaba estirar sobre su calva estaba ahora ralo y encrespado. Unas lentes redondas con montura al aire se suspendían sobre la punta de la nariz remarcando todavía más su aspecto desvalido. Todavía llevaba puesta la arrugada y sucia cubana con la que lo habían encerrado y que apestaba a humanidad. 
 
    Durante la primera semana los interrogatorios habían sido atroces hasta que se centraron en nuevas víctimas o simplemente llegaron a la conclusión de que nada le sacarían, ya que no había nada que sacar. Le preguntaban insistentemente por la filiación de otros profesores, e incluso por la de algunos alumnos, pero habían obtenido la callada por respuesta. No les iban a infligir a otros lo que le habían hecho a él. 
 
    Desde pequeño fue patente que poseía una mente despierta lo que le había hecho ser siempre el mejor de su clase. Cursó sus estudios realizando diversos trabajos que compaginaba con las horas que le quitaba al sueño siempre apoyado por su padre, un pequeño comerciante del barrio Santa Cruz. Su matrimonio con Francisca Belizón, la tercera de cinco hermanas le llenó de felicidad. Guapa, bondadosa y dicharachera ayudaba a los mas necesitados con medicinas y ungüentos. Esos conocimientos provenían de su madre y abuela pasando de madre a hijas en su familia.  
 
    Después de cinco años casados habían engendrado a Nacha, que ahora contaba con siete años de edad. Una hija que era la alegría de sus ojos y los llenó de satisfacción. 
 
    —Te he traído un poco de pan y algo para acompañar —Paquita lanzo una mirada a un pequeño bulto envuelto en tela que contenía un trozo pan con aceite. 
 
    Miguel echó un vistazo asustado al guardia que lo vigilaba en la puerta y que desvió la mirada hacia fuera mientras se fumaba con calma un cigarro. 
 
    —A ese ya le he dado su parte. —Le susurró en voz baja. 
 
    —Gracias, —le sujetó la mano emocionado. Era evidente que hacía enormes esfuerzos por no derrumbarse echándose a llorar—. De verdad no sé que hubiera hecho sin tu ayuda durante todo este tiempo. No quiero ni pensar cómo has podido agenciarte estos productos. 
 
    —No seas tonto. Hago el trueque a cambio de mis remedios —Evitó informarle sobre la actividad de su sobrino Fernando, que era el que se los conseguía—. ¡Anímate!, porque traigo buenas noticias. —Se odió por infundirle esperanzas que estaban en el aire, pero su calamitoso estado anímico le dio motivos para hacerlo. No podía soportar verlo así—. Un capitán que llegó herido al hospital ha hablado con sus superiores para que te liberen y estoy segura que están en ello. —Mintió sin perturbarse. Lo hacía por él, se dijo. 
 
    Doña Paquita tenía claro que esas palabras eran una verdad a medias, pero tal vez era mejor dejar el tema por el momento y fingir que eran ciertas. No creía que su marido fuera capaz de soportar la cruda realidad en esos momentos. 
 
    —Parece que mañana se van a celebrar juicios —Le contó Miguel con un hilo de voz—. Se lo he oído decir a los guardias esta mañana. Bromeaban sobre que al fin se vaciarían algo las celdas debido a las ejecuciones. 
 
    Doña Paquita se aterrorizó. El miedo la impedía respirar. 
 
    —No te preocupes, porque mañana te liberarán y pronto nos reuniremos en casa —afirmó sacando fuerzas de la flaqueza—. En cuanto salga de aquí iré al cuartel de artillería a entregar una carta de un enfermo y voy a preguntar por tu caso. —Eso por fin era cierto pero se dio cuenta consternada de que su marido había entregado la cuchara. Su alma se hallaba quebrada. Todos sus sueños y esperanzas llenas de ideales sobre un mundo mejor, se habían venido abajo aplastados por la guerra. Ahora era una rama quebradiza sin savia dentro, una mera cáscara que albergaba un espíritu vacío. Horrorizada, se despidió de él para que no se diera cuenta de su zozobra y preocupación. No se sentía con fuerzas de sobrellevar la carga que el destino había impuesto sobre sus hombros. A veces le parecía que ya no le quedaban energías para sobrellevar el día a día trabajando el hospital, criando a su hija ella sola, intentando conseguir alimentos casi inexistentes. La cartillas de racionamiento eran totalmente escasas; ya no podía más. 
 
    Muy preocupada salió a la calle llena de pena. El cuerpo abandonó la tensión que había soportado en el interior y se le descompuso dominado por un temblor. Las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas. Caminando, llegó hasta la avenida de La Victoria donde coincidió con un aguador, que junto a sus hijas, se dirigía a Bellavista y amablemente le dejó subirse en uno de sus burros. Sin prisas pudo llegar a su destino. 
 
    El cuartel de artillería era un bonito edificio de ladrillo cuya fachada se hallaba adornada con bonitos azulejos andaluces. Dos soldados totalmente uniformados y armados con mosquetones le dieron el alto y la indicaron que pasase a una habitación donde la ordenaron esperar. 
 
    Desde esa sala pudo apreciar la actividad frenética que bullía en su interior. Se asomó por una de las ventanas que daba una gran explanada salpicada de edificios menores. Un regimiento marchaba ordenadamente hacía unos camiones que tenían todo la pinta de partir de inmediato. Se volvió a contemplar la austera habitación cuyas paredes encaladas solo estaban adornadas por una bandera de España y un crucifijo. Una mesa de despacho con dos sillas delante conformaban el escaso mobiliario. Sin duda era un cuartel; todo muy limpio y ordenado.  
 
    No le había dado tiempo a sentarse cuando se abrió la puerta y apareció un señor con el uniforme de capitán. 
 
    —Señora, se presenta el capitán Cazorla ayudante y secretario del comandante Ramirez. —Tomó la mano para besársela y tomaron asiento.  
 
    Su actitud amable la ayudó a ir tranquilizándose conforme le exponía el caso de su marido. No dudaba en solicitar las aclaraciones necesarias mientras tomaba notas con diligencia. Le hizo entrega de la carta y él le aseguró que la haría llegar a su destino.  
 
    Después de que el militar le asegurara que estudiarían toda la información y la acompañó a la puerta con educación y amabilidad. Doña Paquita salió del cuartel como si le hubieran quitado un peso enorme de encima; una carga, que una vez desaparecida, constató lo enorme que había sido.  
 
    Contenta se encaminó hacia Sevilla con el pecho por primera henchido de esperanza. Estaba deseando llegara casa y compartir la noticia con su hija: su padre volvería pronto con ellas. 
 
    Mientras tanto, y sin ella saberlo, en la cárcel se sucedían terribles acontecimientos. 
 
    —¡Levantaos, holgazanes, que hay una fiesta organizada para vosotros! —El que los pateaba era Moreno, uno de los soldados encargado de vigilarlos. Disfrutaba lanzándoles insultos y golpeándolos cada vez que podía y sin venir a cuento. 
 
    Miguel, junto a sus compañeros, fue conducido hasta una sala donde en un extremo se hallaba tres uniformados. Ese fue el momento en el que vislumbró que podría morir y se mareó aferrándose al respaldo de una silla para no caerse. No fue el único en caer en la cuenta, ya que todos los que estaban en esa sala también fallecerían después del juicio sumarísimo que no duró ni media hora. Les condujeron al exterior y les hicieron subir en camiones fuertemente custodiados. Si hubiera tenido ganas, se hubiera reído de tamaña parafernalia. ¿Donde se creían que iban a ir, a la ciudad, donde jamás podrían esconderse? ¿O quizás al campo, donde nunca llegarían sin antes ser acribillados a balazos?  
 
    Tardaron casi una hora en recorrer la distancia hasta su destino debido al gentío. Los hicieron bajar y enseguida reconocieron las paredes que albergaban a los muertos. Sin miramientos y a empellones les hicieron guardar fila.  
 
    —¡¡Silencio!! —les ordenaron, para que no dieran problemas y alborotaran. 
 
    Enseguida comenzaron los fusilamientos. El pelotón de la muerte, como llamaban a los que disparaban, lo hacían bajo la orden seca y fuerte del sargento que los comandaba. 
 
    —¡Fuego! —El estrépito sonaba como una macabra sinfonía. 
 
    Miguel conocedor de su final. En ese instante solo pensaba en Paquita y Nacha. Por primera vez fue consciente de que las dejaba totalmente solas. Sentía que las abandonaba. No deseaba morir. Parecía que cuando había llegado su hora, la mente se despertaba después de haber permanecido abotargada, ahogada por la resignación y la amargura. Fue como si se rebelara a última hora contra su destino. 
 
    Llegó su turno y se colocó de cara a sus verdugos negándose a caer vuelto de espaldas, mirando a la pared. Era su último acto de rebeldía a destiempo. Algunos gritaban su inocencia, otros suplicaban su libertad y unos pocos rezaban. Él no hizo ninguna de esas cosas, simplemente permaneció allí parado, alzándose derecho ante ellos. Quería mostrarles que no les tenía miedo.  
 
    Su pensamiento voló hacia ellas y quiso despedirse. 
 
    «Paquita, cada día te amo y te admiro más. Te ayudaré desde donde esté, si es que puedo. Perdóname por mi debilidad, por haberte dejado sola soportando toda la carga. Besa a nuestra niña de mi parte; de sobra sé que la cuidarás. Te quiero».  
 
    Esa fue la oración con sus ultimas voluntades. 
 
    Sintió unos terribles fogonazos que le explotaron en el interior dejándolo al borde de la inconsciencia. Se desplomó y sintió, mas que vio, que se acercaban a rematarlo.  
 
    No tuvo miedo y la oscuridad lo envolvió.  
 
      
 
  
 
 

 AÑO 1941 
Finalizada la guerra civil española 
 
      
 
  
 
  



 CAPÍTULO 11 
 
      
 
    1941. Santander.  
 
      
 
      
 
    Valerio se frotó los ojos con cansancio, el papeleo inundaba el despacho y le esperaban para otra reunión; otra de tantas. La familia de la Vega regresó a las montañas hacía ya tres años, meses después de finalizar el conflicto. Los sublevados entraron en la capital el 28 de agosto del 1937 donde fueron recibidos por la mayoría de la población con vítores y alegría sin tener en cuenta la tragedia que suponía, que en las horas previas a su llegada, más de cien mil personas abarrotaban los muelles intentando que alguna embarcación les llevara hacia el exilio.  
 
    Esta vez pudieron realizar un viaje de regreso mucho más tranquilo y sosegado. Cruzaron una España devastada de campos arrasados, las aldeas quemadas. Las carreteras, apenas transitadas, mostraban las huellas que las bombas u otros explosivos habían dejado en ellas. 
 
    A su llegada a Laredo se encontraron con la casa totalmente inhabitable; poco quedaba en pie, excepto los muros y el tejado. Puertas y ventanas arrancas de sus marcos con las que habían utilizado de combustible para fogatas en el suelo. Muebles destrozados, el huerto devastado y de los animales, como era de esperar, no había ni rastro. Se reencontraron con los amigos y vecinos que no habían muerto o huido, poniéndose al día de las desgracias, que abundaban mucho más que las buenas noticias. Doña Caridad, acompañada por toda la familia, visitó a las Trinitarias para agradecerles su apoyo y su ayuda durante la época más dura que habían vivido hasta que lograron escapar. Les recibieron con alegría agasajándoles con un vaso de leche y un poco de pan. Don Valerio se prometió a sí mismo que nos les faltaría de nada en cuánto su economía se lo permitiera. Intentaría que jamás volvieran pasar tantas estrecheces volcadas como estaban siempre en los demás. 
 
    Solo se detuvieron el tiempo necesario para cargar los pocos enseres que quedaban en pie, o que tuvieran arreglo, y marcharon a la capital con promesas de volver a visitarlos en cuanto la ocasión lo permitiera.  
 
    Valerio se acordaba con nostalgia del hogar de su niñez pero hasta ahora no había podido comenzar a acometer las obras de restauración. Aún eran abundantes los frentes económicos que mantenía abiertos, sin olvidar nunca la devolución que ya había comenzado a realizar del préstamo que le hizo don Higinio; de eso no se olvidaría jamás en la vida. Gracias a su ayuda pudieron ir tirando el resto de la guerra. 
 
    Actualmente trabajaba en el recién creado Ministerio de la Reconstrucción. Lo había conseguido recomendado por don Manuel Quíjano, conocido suyo y actual presidente de la diputación provincial. La tarea a realizar era de unas dimensiones ímprobas.  
 
    Los intermitentes timbrazos del teléfono le sacaron de sus cavilaciones. 
 
    —Valerio, te estamos esperando para comenzar la reunión —le apremió la voz de su compañero de penurias, el arquitecto—. No te olvides traer contigo las listas de los muertos y desaparecidos. 
 
    —Ahora mismo estoy allí. —Colgó el teléfono y se enderezó la corbata. Descolgó la chaqueta del perchero y se la puso antes de coger una gran pila de documentos. Su trabajo consistía en gestionar el papeleo para que todo el mundo pudiera acceder a una vivienda: reconstruir la propia, o adquirir una nueva. Los expedientes se amontonaban encima de su mesa. 
 
    Ya era medio día cuando pudo volver a atender los documentos que poblaban su despacho. Pasaría otra jornada sin que sus obligaciones le permitieran ir a su casa a almorzar. Se hallaba totalmente enfrascado en su trabajo cuando oyó que le avisaban. 
 
    —Su hijo le espera, señor. —Le informó Rita, su secretaria, sin levantar la vista de la máquina de escribir. 
 
    —Hola, hijo. —Le saludó con alegría abriendo la puerta para recibirlo. —¿Qué te trae por aquí? —preguntó dándole una palmada con cariño en el hombro. Su primogénito ya estaba hecho un hombre de constitución atlética que le superaba casi en un palmo en altura. El abundante cabello moreno sin duda lo había heredado de su madre, así como los cálidos ojos color miel. La diferencia entre ambos era singular porque el pequeño, Pepín, sin dudas se asemejaba a su padre mientras que el mayor había recibido los genes de su familia materna. Se había convertido en un buen mozo de diecisiete años que sabía haría estragos entre las féminas. 
 
    —Te traigo la comida. Madre dice que un día de estos tus carnes desaparecerán. —Don Valerio solté una gran carcajada ante el comentario. 
 
    —Se ha adelantado a mis pensamientos. —El padre se acercó a la mesa para echarle un vistazo a los alimentos. 
 
    —Como siempre lo hace con todos —Juan le devolvió la sonrisa. Le gustaba que su padre sonriera y cada vez que lo hacía una chispa de calidez le calentaba el pecho. Desde que la guerra finalizó parecía que había recuperado la alegría—. Me marcho —dijo mirando el reloj que colgaba de la pared—. Debo volver a mis clases de la tarde. Suficiente trabajo me está costando ponerme al día en mis estudios. —Con premura, recogió sus libros y se fue sin querer perder más tiempo. 
 
    —Eres listo, hijo. Ya verás como consigues superar los exámenes con éxito. —Consiguió decir hasta que pronto se dio cuenta de que hablaba para la pared. Una sonrisa se dibujó en su rostro. Estaba orgulloso de sus vástagos. Ambos se habían adaptado muy bien a su nueva vida en Santander. 
 
    Juan salió del edificio, situado en el centro neurálgico de la ciudad, en dirección al Instituto donde se hallaba matriculado. A paso acelerado recorrió el centro. Le gustaba vivir allí, disfrutaba de los sonidos y de la incesante actividad que poseían sus angostas calles. Al caminar por La Blanca, arteria principal del comercio, el tintineo de la campana le avisó de la cercanía del tranvía. Pegó la espalda a la pared con cuidado de no tropezarse con los surcos donde estaban horadadas las vías del tren. Allí el espacio era vital porque las aceras apenas median un metro de ancho, a pesar que sobre ellas discurría todo el movimiento mercantil de la ciudad. Las tiendas de los pasiegos con sus mercancías colgadas de las fachadas de madera y sobre banquetas, asomaban disputándose un sitio. El vehículo del tranvía pasó tan cercano, que casi se le engancharon las perneras de los pantalones en los estribos del transporte abarrotado de personas en su interior.  
 
    Pronto llegó casi al comienzo de la calle de la Atalaya, donde residían los de la Vega y cuyo vecindario gozaba de un carácter bastante más pacífico. El centro donde estudiaba albergaba a los aspirantes a sacar el título de bachiller, una mezcla de muchachos cuyos orígenes en la sociedad era muy diverso. Por el edificio habían pasado profesores de mucho renombre y los padres de Juan habían creído conveniente matricularlo para que pudiera superar los altibajos que su educación había sufrido debido a las circunstancias. Pepín, sin embargo, acudía al colegio de Los Escolapios donde cursaba sus estudios de primaria y gozaba de gran popularidad.  
 
    En la escalinata que daban acceso a las clases, un barquillero encorvado y con un largo blusón blanco, observaba a los pocos estudiantes a los que había embaucado para que se jugaran a la ruleta del bombo los escasos reales que estos adquirían vendiendo los libros de texto que su padres habían comprado para ellos a base de penurias. Un gran grupo de ellos se agolpaban para observar las partida.  
 
    Una vez en el interior, comenzaron las asignaturas y la tarde se le hizo eterna esperando la deseada hora de regresar a casa.  
 
    A la salida, y con el pecho desbocado por el ansia de ver a su amada, se dirigió a la calle donde ella vivía. No pasaba ni un solo minuto ocioso sin que dejara de pensar en ella, en su cara bonita, su precioso cabello y su generoso busto. Previamente, por cautela, dio un rodeo para despistar, ya que no era su intención dar que hablar a las posibles lenguas ociosas de alguna que otra vecina. Circular descuidado era correr el riesgo de que su ropa quedara enganchada por el cuerno de un buey lleno de mataduras y comido por las moscas de los que circulaban con parsimonia tirando de las carretas que usaban los agricultores para transportar sus mercancías. 
 
    Al pasar por el local del señor Atanasio, el tapicero, las notas melodiosas de una flauta llenaron la calle. Era aficionado a la música y siempre ensayaba a la misma hora para tocar en la Banda Municipal. Pasó deprisa por una tornería de madera y un ebanista. Todos los locales pertenecían a pequeños comerciantes que normalmente vivían en el piso superior de sus negocios. Al girar la esquina las notas del piano comenzaron a oírse, y arrebatado, el corazón le dio un vuelco. Se apoyó en la pared justo enfrente de la vivienda del numero trece de la calle Santa Clara donde su amada Marisa entonaba Brindisi de Giuseppe Verdi. Con su soberbia garganta, llena de elegancia y distinción, hacía que la actividad se parase en torno a las notas que desgranaba su portentosa voz. Cada vez que la escuchaba, las pupilas se le nublaban sin saber bien el porqué. Solo sabía que la amaba con una intensidad que lo desbordaba siendo ella la única dueña de su corazón.  
 
    Allí pasmado, sin ni siquiera sentirse ridículo, esperaba todas las tardes a que acabaran sus clases y que se asomara al balcón donde podría observarla y retener su imagen para aguantar hasta el día siguiente cuando volvería sin ningún tipo de dilación. 
 
    Una vez conseguido su objetivo, y con sus sentimientos rebosantes de amor, Volvía a su casa situada a poca distancia y allí estudiaba hasta que su madre le avisaba para la cena. 
 
    Definitivamente, le gustaba la nueva vida de la que disfrutaban en esa ciudad. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 12 
 
      
 
      
 
    La que sería la noche más larga jamás vivida por los Santanderinos comenzó sin que nada hiciera adivinar el infierno que se desataría y lo acontecido permanecería grabado en sus retinas hasta el fin de sus días dejándoles una señal indeleble que marcaría un antes y un después. 
 
    Durante la tarde del quince de febrero se fue desatando el vendaval que se convirtió, conforme avanzaban las horas, en un auténtico temporal. Los comercios cerraron sus puertas temprano y clausuraron los escaparates con maderas para proteger sus escaparates del fuerte viento.  
 
    Como si se hubieran puesto de común acuerdo todos, los ciudadanos decidieron permanecer en sus casas al amparo de la calidez de los fogones y de las estufas que templaban los hogares. El viento se colaba por los postigos provocando silbidos debido a las corrientes de aire que se establecían en las estancias. En la calle, los objetos volaban con la fuerza de auténticos proyectiles golpeando todo lo que encontraban a su paso. Los escasos transeúntes se agarraban sus abrigos y caminaban inclinados hacia delante intentando contrarrestar la fuerza del mismo empeñado en evitar su avance. 
 
    De ningún modo hacía día para salir de casa. Los de la Vega, como tantos otros, cenaron en silencio bajo la débil luz del candil de gas situado encima del aparador para iluminar la estancia. El ánimo de los presentes permanecía cabizbajo mientras fuera el temporal aullaba desatando su furia cada vez con más intensidad. 
 
    El fuego se inició a las nueve de la noche en la calle Cádiz sin saber nadie exactamente lo que lo provocó. Quizás fue una estufa mal apagada, o alguna chispa que se prendió. Una hora más tarde las briznas propagadas por el viento prendieron en el tejado de la catedral que comenzó a arder como una tea y sobre esa hora fue cuando los horrorizados ojos de la gente comenzaron a comprender que la cosa no se detendría ahí. 
 
    —¡¡¡Fuego!!!, ¡¡¡Fuego!!!, ¡¡¡Fuego!!! —Las frenéticas voces de aviso se perdían en el viento.  
 
    A media noche, don Valerio se despertó; olía a humo. Alarmado se cubrió con un batín y salió a la calle. Los gritos ya se dejaban oír por doquier. Desde la altura que le ofrecía la situación de su casa, un poco más elevada del resto de la ciudad, la visión de las llamas lo dejaron conmocionado. La ciudad ardía formando una gran pira funeraria. Observó, horrorizado, como se quemaba la catedral. Las llamas ya habían llegado hasta la calle de Las Atarazanas y expandidas por el fuerte viento no tardaría en llegar hasta ese lugar. Subiendo los peldaños de dos en dos entró como una tromba en su dormitorio y zarandeó a su mujer. 
 
    —¡Caridad, despierta! Deprisa mujer, despierta. —La empujaba sin contemplaciones gritando. 
 
    —¿Qué sucede, Valerio? —Apenas le dio tiempo de parpadear antes de que su marido saliera como una exhalación. 
 
    —Toda la ciudad está ardiendo —la informó desde el pasillo—. No te vistas que no hay tiempo. Baja y comienza a sacar todas las cosas que puedas con la ayuda de Pepín de esa planta—. Su voz se perdió por el pasillo—. ¡Juan! ¡Pepín! ¡Levantaos! —Se alejó gritando. 
 
    En las calles se agolpaba la gente intentando salvar todo lo que podían de sus hogares. El fuego aullaba unido el viento y las personas formaban, sin quererlo, una multitud tropezándose unos contra otros debido a la escasa visibilidad. Sonaban gritos de muerte y desesperación. Los enseres rodaban por la calle. El sonido de vajillas rotas, cristales hechos pedazos, cacerolas y ollas rodando. Las siluetas se perdían entre la bruma sin que tan siquiera la fuerza del aire consiguiera despejarla. Las sirenas de los bomberos estremecían la ciudad. 
 
    Juan y su padre trabajaron sin descanso intentando salvar todo el mobiliario posible mientras Doña Caridad y el menor de sus hijos se afanaban en coger todos los enseres que sus brazos abarcaban en el demencial trasiego. Bajaron cómodas, sillas y lanzaban los esqueletos metálicos de las camas por el hueco de la escalera, o bien los tiraban por las ventanas. Llegó un punto que los pies descalzos les resbalaban a causa de la sangre y las ampollas producidas por las temperaturas y el roce incesante del suelo, pero nos daban cuenta.  
 
    Cuando Juan salió transportando un pesado colchón de lana, fue cuando notó la ausencia de su madre. Vio a su hermano sollozar acurrucado en la calle.  
 
    —Hermano, no llores. —Las llamas ya habían prendido en la casa vecina.  
 
    —Madre no está, no la encuentro. —Enseguida comprendió lo que su hermano le quería indicar. 
 
    —No puede ser. ¡¡Madre!! —gritó al vacío—. La intensa humareda los envolvía. 
 
    Los dos notaron el bulto de lo que parecía una persona pasar rodando calle abajo, en dirección al fuego. No pudieron aferrarla; no les dio tiempo. 
 
    —!Madre! —El llanto de Pepín aumentó su intensidad.  
 
    Juan, traumatizado, no quería creer lo que sus ojos habían visto. 
 
    —¿Dónde está vuestra madre? — Don Valerio había llegado alertado por sus hijos. 
 
    —No lo sabemos. Me ha parecido que el viento se la llevaba calle abajo rodado, pero no estoy seguro. —La voz se le quebró sin poder expresar el horror que sentía ahondado por el agotamiento y la duda. 
 
    —Quédate aquí cuidando de los enseres y de tu hermano. Su padre desapareció entre el humo tomando la misma dirección por donde ella había desaparecido. 
 
    La mañana del día siguiente amaneció y sorprendió a los hermanos abrazados. A su alrededor los rayos del sol comenzaron disipar la humareda dejando ver con claridad la bárbara desolación. El fuego había arrasado como un soplete las casas de la derecha de la calle y se habían llevado el modo de vida de un gran número de sencillas personas sin dejar nada en pie. Todo había sido devorado por las llamas, o había echado a rodar empujado por el viento huracanado llevándose los sueños de las familias. La ciudad ahora aparecía llena de cicatrices.  
 
    Juan se incorporó intentado ver algo entre los paredones calcinados. El casco antiguo ofrecía un espectáculo dantesco sacado del mismísimo Inferno. Desde la atalaya que ofrecía su posición comprobó que apenas quedaban unos edificios mutilados aunque los bomberos seguían trabajando para erradicar las espirales de humo que todavía se elevaban al cielo. 
 
    Cuando fue medio día, por fin vieron aparecer la solitaria figura de su padre, Parecía un espectro. Dos grandes círculos blancos formados por la esclerótica de los ojos y su quemada vestimenta, aún con el pijama apuesto, era todo lo que se reconocía de él. Llegó tambaleándose hasta donde se encontraban y, agotado, se dejó caer en al suelo con las piernas abiertas y el rostro enterrado entre ellas.  
 
    —Padre, ¿la has encontrado? —Le preguntó Juan temiéndose lo peor. 
 
    —No, hijo. No sé dónde está. —Desgarradores sollozos le estremecieron.  
 
    Los tres varones se fundieron en un gran abrazo. 
 
    —La encontraremos, padre. —Afirmó con convencimiento. 
 
    No fue consciente de que a partir de ese momento tendría que asumir toda la responsabilidad de su familia. 
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    Desaparecida.  
 
    Juan estiraba el cuello para intentar leer con claridad. Muchas eran las personas que se agolpaban intentando adquirir información. 
 
    —Juan —Notó que lo llamaban. Alguien lo tenía sujeto por el brazo. 
 
    —¡Tío Manolo! —Su sobrino lo abrazó emocionado. 
 
    —Tu tía y yo hemos venido para ayudaros en cuanto nos hemos enterado. —Juan asintió con la cabeza. Al fin encontraba un poco de consuelo. 
 
    —¿Has visto a padre? —La pregunta dejaba entrever toda la ansiedad que sentía. 
 
    Su tío, bajó la mirada y asintió. 
 
    —No tiene consuelo —A Juan le costaba mucho esfuerzo hablar sin echarse a llorar—. Temo por él. 
 
    Se acercaron al otro lado de la sala donde les aguardaban los demás. 
 
    —Valerio, no te puedes venir abajo en estos momentos. Los chicos te necesitan —La mujer de su primo intentaba animarlo. 
 
    —¿Tú crees? —Un asomo de esperanza apareció en su mirada. 
 
    —Claro que sí —afirmó con rotundidad—. Caridad puede estar enferma o desorientada y no debe hallar la manera de encontraros. —Declaró con total convencimiento. En ese momento los hombres se dejaban guiar por ella.  
 
    Tres días llevaban buscándola y sin noticias. Sus tíos se habían unido a la incesante labor. En la ciudad reinaba el caos debido, principalmente, a todas aquellas familias que se habían quedado sin vivienda. Faltaba toda una ciudad que reconstruir. 
 
    Buscaron por los hospitales y las morgues, preguntaron a los vecinos y a todos aquellos que pudieran conocerla… y siguieron sin noticias.  
 
    Por las tardes volvían agotados y con la cabeza baja a la calle Padilla donde un amable vecino se había ofrecido a ayudarlos. Su padre se había negado a moverse del vecindario por si se daba la casualidad que su mujer aparecía y de esa manera pudiera encontrarlos con facilidad. No paraba de dejar recados todos los días para que lo alertaran si la veían y la gente asentía llena de lástima al despojo de hombre en el que se había convertido. Los acontecimientos lo habían colmado, y desde la noche del incendio ni comía ni descansaba; tanta era su angustia. 
 
    No había rastro de ella. 
 
    Al atardecer de la cuarta jornada, estaban en el salón de la calle Padilla, esperando que la dueña de la casa junto a la tía Míguela finalizaran de preparar la cena. Sus rostros mostraban las huellas de otro día sin esperanza. En la penumbra de la habitación reinaba el desánimo. La única que hablaba enfrascada en un monólogo incesante era su tía Míguela que se afanaba trajinando en desgranar todos los nuevos acontecimientos, así como las desgracias ajenas. Parecía insensible a las que había a su alrededor pero su voluntad era llenar los silencios. 
 
    —¿Por algún casual conoces a los Romero? —le preguntó al primo de su marido. Juan agudizó el oído sin querer mostrar demasiada atención —. Él era profesor de historia en el Instituto, quizás haya sido tu profesor —dijo dirigiéndose al joven. 
 
    —No, tía. A mi no me daba clases porque yo cursaba el último curso, pero sé a quien se refiere. 
 
    —Su hija Marisa se preparaba para canto y poseía grandes dotes. Todas las tardes causaba las delicias del barrio cuando ensayaba junto al piano. —A Juan le dio un vuelco el corazón. A esas alturas estaba muy interesado en recibir noticias. Hasta entonces no se había vuelto acordar de ella ni su destino tan enfrascado estaba con sus problemas. 
 
    ——Me he enterado que toda la familia se han mudado a Suances ya que lo han perdido todo.  
 
    Juan no pudo reprimir la angustia que lo invadió. Por primera vez cayó en la cuenta de que su vida jamás volvería a ser la misma; que había un antes y un después. Ellos mismos quizás tampoco podrían permanecer en la ciudad porque ya no les quedaba nada: ni casa, ni trabajo. Tendría que enterarse de si guardaban algo de dinero para seguir viviendo porque su padre no era la misma persona desde el incendio, pero aún confiaba, que cuando su madre apareciera, él retomaría las fuerzas que le faltaban. 
 
    —Han ingresado nuevos pacientes en el hospital de Valdecillas. —anunció sorpresivamente tío Manolo—. Me lo han dicho en la Cruz Roja. —Acababa de hacer su entrada en la cocina muy alterado. 
 
    En la sala todo se quedó en suspenso. La noticia hizo que doña Míguela se callara. 
 
    —Vamos ahora mismo para allá. —Don Valerio se incorporó del asiento como un autómata resucitado. Todos lo imitaron sin pestañear. 
 
    Llegaron muy avanzada la tarde al hospital situado a las afueras de la ciudad. A pesar de las evidentes muestras de cansancio que mostraba uno de los médicos de guardia, el doctor Achúcarro, se ofreció a ayudarles. En aquellos días no era infrecuente ver aparecer a personas buscando a desaparecidos. 
 
    —Ese nombre no consta. —Dictaminó una vez repasadas las listas de los pacientes que estaban ingresados en la sala de urgencias.  
 
    Juan se fijó que al inclinar la cabeza sobre los papeles, las gafas se le resbalaban hacia la punta de la nariz dándole un aspecto de sabio despistado. 
 
    —Pruebe usted a mirar en otro departamento. Igual la han atendido con una conmoción y es incapaz de identificarse. —Le rogó don Valerio desesperado. 
 
    El rostro del doctor se tornó serio y observó a su interlocutor con mirada penetrante. Se apiadó de él y le preguntó: 
 
    —¿Ha dicho usted que es su mujer? 
 
    —Sí. ¿Ha tenido noticia de alguna paciente con esas características? —preguntó esperanzado. 
 
    —Ayer ingresaron el cadáver de una mujer cuya identidad es desconocida. Lo encontraron bajo los escombros de una pared derruida. —El corazón los presentes dejó de latir—. Probablemente no sea la persona a la que buscan pero convendría que lo comprobaran por si acaso. Si están desacuerdo les enseño el cadáver para proceder a su identificación —Añadió con tono monótono.  
 
    Don Valerio trastabilló perdiendo el equilibrio. Su primo le agarró, pero él se soltó. 
 
    —Enséñamelo, por favor. Debo verla. —La angustiosa petición desgarró el frío vacío de la sala de espera donde se hallaban. 
 
    En silencio, el médico les condujo hasta el desolador sótano del edificio: el lugar donde guardaban los cadáveres hasta obtener cristiana sepultura. Pasaron a una habitación en cuya pared había encastradas puertas de aluminio: la morgue. Comprobó el número adscrito en el informe y lo corroboró con el adjudicado a cada una de ellas. Por fin halló el que buscaba y abrió la puerta para sacar el cuerpo fuera.  
 
    Presos del miedo, nadie emitió palabra alguna cuando comprobaron que los ojos de doña Caridad los contemplaba sin vida. La lividez que mostraba contrastaba con sus enmarañados cabellos cubiertos de sangre ya ennegrecida. Las ropas de dormir, con las que había desaparecido, estaban prácticamente carbonizadas. 
 
    Un ronco lamento semejante al aullido al de un animal herido surcó el silencio procedente del viudo. Los sollozos de los familiares reverberaron contra las paredes. 
 
    Juan rompió a llorar desgarrado por la pena y junto a él lo hacía su hermano. El médico, dudando hacía quién dirigirse, finalmente se acercó al joven y para no perturbar el dolor de la familia, depositó sobre una mesita un sobre de papel con absoluto pesar. 
 
    —Mi más sentido pésame. —Les dijo. Si necesitan algo no duden en buscarme. Estaré arriba haciendo mi ronda. 
 
    Pasado un buen rato Juan se percató de los papeles y abrió el sobre con manos temblorosas. Era el parte de defunción donde se especificaba que su madre había muerto tras recibir un fuerte golpe en la cabeza y la alianza matrimonial junto a la medalla de oro con la Virgen del Carmen, la que siempre llevaba colgada del cuello, cayeron sobre la palma de su mano. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 13 
 
      
 
      
 
    Doña Paquita se llevó las manos a la zona lumbar; era el primer momento de quietud del que gozaba en toda la mañana. Se hallaba sentada bebiendo despacio una infusión de manzanilla a la que le había añadido una rama de romero para calmar los dolores que le producía la espalda. Con los ojos entrecerrados por el vapor que desprendía, observaba la calle a través de la ventana de la habitación de la planta baja. Nacha y ella continuaban viviendo en el sevillano barrio de San Lorenzo y se ganaba la vida, preparando remedios para los vecinos. Pocas personas se podían permitir pagar la consulta de un médico y a los hospitales solo iban la gente que se encontraba grave, para operarse, o para morir. 
 
    Reparó en que se iban acercando las mulas de los panaderos cargadas de mercancía. Antes de que les diera tiempo de detener del todo sus pasos, se comenzó a formar un corrillo a su alrededor de mujeres y niños. Los repartidores iban sentados con las piernas del mismo lado encima del lomo del animal sobre las albardas que eran las piezas principales del aparejo y que estaban rellenas de paja para amortiguar el peso de los canastos a ambos lados. Era un momento del día en las que sus vecinas aprovechaban para intercambiar los últimos chismes del barrio en los que hacían un parada en sus quehaceres diarios. Reconoció a Maruja que parecía haberse repuesto de sus molestias intestinales. Bernarda, seria y avinagrada, se mantenía a un lado esperando el turno con el canasto colgado del brazo. 
 
    El repiqueteo de la campana en el zaguán la sobresaltó interrumpiendo sus pensamientos. 
 
    —¡Tita, abre la puerta! Traigo a un herido. —Su sobrino Fernando la llamaba con premura.  
 
    Doña Francisca accionó la palanca para abrir la cancela desde el reducido patio. 
 
    —Pasadlo a la habitación, deprisa —ordenó escueta.  
 
    Su pariente y otro joven llevaban sujeto al herido por los sobacos y cada uno le agarraba una pierna. Pronto la habitación de la planta baja, preparada a los efectos para atender a las personas que solicitaban ayuda, se llenó de pisadas de tierra que ensuciaron la limpia y pulcra loza del suelo. Nacha se esforzaba muchísimo en mantenerlo siempre lo más limpio posible. 
 
    —¿Qué le ha ocurrido? —preguntó examinando la herida. Saltaba a la vista que el pie estaba muy inflamado. 
 
    —Le ha pateao un mulo —le explicó el desconocido que acompañaba a Fernando.—. Desde entonceh se la ido hinchando el pie cada día máh y ha empezao a tené fiebre. 
 
    —Avisa a tu prima para que me ayude. Está en el piso de arriba —Mandó a su sobrino. 
 
    —No hace falta. Yo puedo ayudarte. Se ofreció Fernando. 
 
    —No discutas y haz lo que te he dicho. Nacha está acostumbrada a hacerlo sin tener que repetirle ni explicarle las cosas. 
 
    Doña Paquita observó el rostro grisáceo del enfermo y le abrió los párpados con los dedos para verle las pupilas. Con rapidez cruzó la estancia y buscó en un cajón el termómetro de mercurio. Lo frotó con un algodón impregnado de alcohol y se lo puso debajo de la lengua.  
 
    —Cuida que no lo muerda —ordenó al acompañante desconocido. A continuación lo descalzó y le subió las pernera del pantalón hasta la rodilla. Lo que vio no le gustó nada.  
 
    —¿Desde cuando está así? —Lanzó la pregunta al aire a pesar de saber que iba a constatar lo que ya se temía. 
 
    —Creemos que fue hace cinco días —contestó Fernando. 
 
    —¿Y porqué no lo habéis traído antes? 
 
    —Vivimoh en Pino Montano y noh eslomamoh trabajando en el campo. No podemos pagá un médico. —Le explicó el acompañante que parecía ser su hermano. 
 
    Se podía distinguir claramente la marca de la herradura en su empeine. La zona había pasado de rojo a negro. Doña Paquita ya había observado estos síntomas con anterioridad. Los bordes de la herida eran carmesí y las venas de alrededor habían adquirido un tono oscuro: gangrena. La herida ya comenzaba a desprender el fuerte olor característico. 
 
    En ese momento apareció Nacha que se detuvo un instante al ver el aspecto de la pierna. 
 
    —Mamá. ¿Está tan mal como parece? —le preguntó como una experta que era a su corta edad—. ¿Puedes ayudarle? Se acercó al lecho. 
 
    Fernando pensó, como tantas otras veces, que la chiquilla se comportaba como una adulta. La compadecía por los años de infancia que la guerra le había arrancado. 
 
    —Está muy enfermo —Su madre le sacó el termómetro y leyó la fiebre. 
 
    —La herida está gangrenada —afirmó—. Tenéis que llevarlo sin falta al Hospital de San Lázaro. Igual hace falta operarle aunque con suerte le pueden salvar la pierna. No lo sé puesto que esto se escapa a mis conocimientos. —La tez del hermano adquirió un blanco ceniciento. La noticia no podría ser peor. 
 
    Doña Paquita le hizo un ademán con la cabeza a su sobrino dándole a entender que se temía lo peor. 
 
    —Marchaos, no perdáis el tiempo. Si hubiera acudido desde un principio a que le atendieran la herida probablemente se le hubiera curado. 
 
    —Perico —le indicó Fernando a su amigo—, agárralo y lo subimos al carro—. Luego vuelvo a traeros los recados que le he hecho a tu madre —le dijo a su prima guiñándole un ojo. De todos era sabido el cariño que le profesaba. 
 
    Nacha se volvió y comenzó a ordenar las cosas mientras su madre los acompañaba a la puerta. Cambió las sábanas por unas limpias y las remetió por debajo del colchón con cuidado. Lo fregó todo con un paño mojado en agua y lejía. Volvió a desinfectar el termómetro y fue por la algofifa y un cubo para fregar el suelo salpicado de sangre. Conocía sus quehaceres perfectamente puesto que ayudaba a su madre desde que tenía uso de razón después de acudir a la escuela, y cuando sus obligaciones se lo permitían, salía a la plaza a jugar con las vecinas de la calle.  
 
    Postrada de rodillas estaba terminando de fregar las huellas de tierra a los dibujos que formaban el suelo de cemento hidráulico. Su madre regresó y comenzó a ordenar al entrar en la habitación. Nacha la observó: parecía cansada. A veces creía recordar una época en la que su carácter era más alegre y sociable. Desde que mataron a su padre todo el mundo decía que había cambiado, aunque ella apenas tenía uso de razón cuando aquello ocurrió, por lo que quizás esos momentos que poblaban su mente, probablemente, fueran fruto de los anhelos de su alma. Sobre su madre siempre se cernía siempre cierto halo de tristeza.  
 
    A pesar de haber cumplido los cuarenta, su cutis se conservaba lozano. Eran los ojos los que no sonreían, los que se esforzaban en mostrar interés por las personas. A Nacha le daba mucha lástima e intentaba ayudarla siempre en todo lo que podía para aliviarla de sus cargas. Ya había sufrido mucho. 
 
    —Pobre hombre, esperemos que le puedan salvar la pierna. —Doña Paquita se quitó la toquilla de los hombros—. Su caso me trae recuerdos de la guerra cuando realizamos armas jornadas en el hospital. En aquella época tratábamos cientos de ellas. —En ese momento se le desenfocó la vista presa de sus sentimientos. No era habitual que hablara de aquellos tiempos ya que le traían muy malos recuerdos. 
 
    —¿Cómo fue el parto de Isabelita? —Nacha intentó cambiar de tema para evitar que le entrara la melancolía recordando. Su madre era una excelente partera muy solicitada. Trabajaba como tal para el ayuntamiento y era la que hacía el seguimiento de los embarazos y la atención de los partos en los domicilios. Su reputación era inmejorable. 
 
    Isabelita era una joven vecina que vivía dos puertas mas abajo. Nacha era amiga de sus hermanas pequeñas y tenía una gran ilusión en conocer al bebé. Su madre la estaba guiando en la confección de una patucos que le regalaría a la recién nacida.  
 
    —Muy bien, gracias a Dios. Ha tenido una niña preciosa. La va a llamar como su abuela: Dolores. Un nombre muy bonito. 
 
    —¡Qué alegría, mamá! En eso nos pareceremos. Yo también llevo el nombre de mi abuela Ignacia. La pena es no haber heredado su cabello rubio. ¡Me hubiera gustado tanto! —El comentario le arrancó una sonrisa a su madre. 
 
    —Hija tienes el cabello de color azabache y la piel clara. Posees una melena preciosa. —Lo dijo con intención puesto que su abuela paterna era de origen Argentino. 
 
    —Puf —resopló—. Un color que comparto todo el mundo —Se echó hacia la espalda la gruesa trenza—. ¿Puedo acompañarte mañana cuando vayas a verla? Tengo muchas ganas de conocer a la pequeña. —Estaba claro que le interesaba más ese tema. 
 
    —Claro que sí, hija. Te esperaré a que vuelvas de la escuela y vamos juntas. —Le acarició la cabeza con ternura—. Voy a subir para hacer de comer mientras que tú terminas con eso. 
 
    Nacha acabó pronto sus tareas y se acercó a una vitrina para comenzar a sacar frascos. Los colocaba con cuidado en la encimera de mármol. Le prepararía a don Tomás, el abuelo de Isabelita, un linimento para el reuma y se lo llevaría de regalo. Lo había elaborado muchas veces y gozaba de mucho predicamento entre los ancianos. 
 
    A pesar de su corta edad era una experta en la elaboración de remedios. Le estaban vedadas las sustancias que eran peligrosas y de las que su madre guardaba celosamente la llave. Había aprendido de las mejores, su madre y su abuela, y a ella le gustaba. Cada semana cogía un libro prestado sobre remedios de la biblioteca para aprender a curar a las personas. Cuando fuera mayor quería estudiar para ser enfermera titulada y así seguir los pasos de su progenitora.  
 
    Abrió la libreta y se aseguró leyendo en voz alta: 
 
    —Unan libra de alcohol y media onza de alcanfor. —Lo pesó en la pequeña balanza de cobre que poseían para tales menesteres y lo disolvió con insistencia. Introdujo el líquido resultante en una botellita. Le daría unas fricciones con el preparado y se le aliviarían los dolores. No olvidaría pedirles que le devolvieran el recipiente cuando se acabara el preparado puesto que lo lavaría para reutilizarlo. Costaban caros. 
 
    Se hallaba alrededor de la mesa preparándola para el almuerzo cuando volvió a sonar la campana. Nacha se asomó desde la cocina y le abrió la puerta desde el piso derriba con el mismo mecanismo.  
 
    —¡Hola Fernando! —le saludó tirándose a sus brazos para darle un beso en la mejilla. Tenía muchas ganas de verte. —El joven se carcajeó complacido haciéndola dar vueltas a pesar de sostener un gran paquete envuelto en papel estraza. 
 
    —¡Tranquila, chiquilla! Ni que llevaras una semana sin verme. Te recuerdo que hace un rato estaba aquí contigo. 
 
    —Eso no cuenta porque era trabajo. Llevas tres días sin venir y me parecen muchos. Te echaba de menos —Le volvió a repetir separándose de él. 
 
    Fernando era para ella una fuente inagotable de información. Conocía a muchas personas y viajaba a menudo en su carro por recorriendo los pueblos. A su pequeña prima le parecía un hombre de mundo desenvuelto y sofisticado. Ella nunca había salido fuera de su barrio excepto solo aquella vez en la que habían ido a visitar la catedral. No se movían debido a que su madre siempre estaba trabajando y no disponía de tiempo para actividades de recreo. 
 
    —Te he traído algunos mandaos que te vendrán bien, Tita. —Depositó encima de la mesa puerros, lechugas y unas patatas—. Los huevos son de parte de Perico y su familia. 
 
    —Pobre… —La mención de su amigo hizo que doña Caridad se interesase. —¿Qué le han dicho en el hospital?  
 
    —No lo sé. Allí los he dejado y me he vuelto con el carro. Esta tarde me pasaré a visitarlos pero mucho me temo que llevabas razón al advertirles que han esperado demasiado. 
 
    —Mamá nunca se equivoca —aseguró Nacha. 
 
    —No se deberían de haber molestado en hacerme un regalo. De todas formas, agradéceselo por favor de mi parte cuando los veas. —Doña Paquita revolvía despacio el guiso con una cuchara de madera. —Anda, quédate a comer que he preparado unas espinacas con garbanzos que quitan el sentio. —El aroma envolvía a los presentes. 
 
    —Eso, primo. ¡Por favor! —le suplicó—. Quédate y cuéntame otra vez cuando el guardia te dio el alto y no se percató de las garrafas de vino que llevabas escondidas.  
 
    A Nacha le encantaban las historias que le contaba su primo llenas de emociones y aventuras. Para ella era un valiente paladín que había corrido grandes riesgos y peligros. 
 
    Fernando era un experto narrador de anécdotas edulcoradas durante las cuales se esforzaba en enfatizar sus acciones para agradarla. La verdad consistía en que sobornaba a los que se dejaban, que eran prácticamente todos debido a la hambruna, y pasaba las mercancías sin problemas. Durante la guerra, la gente había sufrido mucha más hambre que en ese momento y su trabajo consistía en hacer trueque con los productos de los agricultores por útiles necesarios que no se encontraban en el mundo rural. Esos escasos bienes, los revendía a enormes precios en la ciudad llenando sus bolsillos. Poca gente conocía en realidad lo que consistían sus verdaderas actividades. 
 
    Tampoco contaba que colaboraba con los maquis que malvivían en la Sierra de Sevilla abasteciéndoles de lo necesario. Era el correo de los disidentes al régimen y un miembro activo que transportaba cartas corriendo grandes riesgos entre ellos. Callaba la gran cantidad de veces que estuvieron punto de descubrirlo y se salvó por los pelos debido a su buena labia y la necesidad de la gente. Al fin y al cabo nadie quería prescindir de los favores y regalos que repartía sin rubor allá donde iba. Era la base de su negocio y así seguiría. 
 
    Ojalá su prima nunca madurara lo suficiente para juzgarlo. Odiaba a los picoletos hasta la muerte porque que eran unos perros. Los despreciaba a la vez que aumentaba los tratos con ellos 
 
    Nunca olvidaría que, debido a la guerra, era huérfano de padre. Su padre, Celestino Sanchez había servido como maestre de marina a borde del buque España, en Cartagena, donde murió en acto de servicio. Jamás se perdonaría a él mismo el haber sido tan joven para no poder ir al frente. Por ser apenas un niño e hijo de una viuda, se libró de acudir al frente.  
 
    Los odiaba a muerte y los combatiría hasta el fin de sus días. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 14 
 
      
 
      
 
    El cortejo fúnebre partió desde Santander a Laredo, donde tendría lugar el sepelio, a media mañana. El vehículo que transportaba el cuerpo de la fallecida abría la caravana, detrás, continuaba otro con los familiares dentro lentamente y con cuidado para guardar las distancias y no adelantarlo. La furgoneta cerraba la fila cargada con las exiguas pertenencias rescatadas del fuego. 
 
    Dang, dang. 
 
    El cadencioso tañido de las campanas componían un adagio como música de fondo en consonancia con el sentimiento de zozobra generalizado. En el interior de la iglesia de Nuestra Señora de la Asuncion de Laredo, don Aniceto, vestido con casulla crema y dorada, oficiaba la misa por el alma de Caridad Bernal. En ese momento de la ceremonia realizaba la consagración del cuerpo de Cristo alzando los brazos ante una veintena de presentes.  
 
    Los integrantes de la familia de la Vega, sentados todos en la primera fila, se hallaban todavía conmocionados por los acontecimientos acaecidos durante las últimas jornadas. Las etéreas voces de las Trinitarias actuaban como bálsamo para las heridas, ayudaban a equilibrar los ánimos e impartían cierta tranquilidad. Las hermanas se hallaban todas presentes rindiendo el ultimo adiós su gran benefactora y amiga. Don Valerio apenas hablaba y permanecía ausente, en estado de shock, y aunque el día elegido había amanecido despejado, nada podía llegar a influir en su ánimo después de la la tragedia del fallecimiento de su esposa. Vestía de riguroso luto, como todos ellos, con trajes prestados o adquiridos a última hora, labor de la que se había encargado la tía Míguela. 
 
    —¡Tres hombres a la deriva! —No se cansaba de repetir a todo aquel que la quería oír, sin caer en la cuenta que esos comentarios incrementaban la desolación que los embargaba. 
 
    Salieron de la iglesia portando el féretro a hombros bajo el más estricto silencio interrumpido por el sonido que hacían al arrastrar los pies. Algunos lamentos sesgados y el trompeteo que producían las narices al sonarse, eran los únicos indicios de la presenciaras personas. Hacía un día tan bonito… El cielo era tan limpio y azul que parecía imposible creer que la destrucción más absoluta había arrasado sus vidas en tan solo unas pocas horas. Todo eso carecía ya de importancia, puesto que doña Caridad nunca más volvería a estar junto a los suyos. Se había ido sin que estuvieran preparados para dejarla partir. 
 
    Entraron en el mausoleo, en cuyo interior solo cabían los familiares directos de la difunta, que junto con don Aniceto, ofrecieron un último responso por su alma mientras unos mozos procedían a tapiar con ladrillo y mezcla el cubículo asignado. Don Valerio al hacerse ya realidad el adiós definitivo y tener que abandonarla en tan lóbrego espacio, sintió que le abandonaban las fuerzas y trastabilló pegándose a su hijo. Juan le sostuvo por la cintura ayudándole a salir al exterior. 
 
    —Llévame a casa. Me encuentro al límite de mis fuerzas —le susurró sin apenas voz.  
 
    Juan enseguida captó lo que trataba de transmitir su padre, y sin perder tiempo, dispuso que su tíos lo acompañaran para gozar de un poco de tranquilidad. Mientras tanto, Pepín y él se quedarían para recibir las condolencias de conocidos y vecinos en nombre de toda la familia. 
 
    Los asistentes ya se habían dispersado, cuando un matrimonio se acercó a ellos. Habían estado esperando su turno para ofrecer el pésame. Él tenía aspecto recio y calculaba que tendría unos diez años menos que su progenitor; llevaba calado un sombrero que al descubrirse, reveló que cubría una calva. Llamaban la atención sus manos anchas y toscas, que se asemejaban más a las las pertenecientes a un obrero que a la imagen de próspero burgués que es lo revelaban sus vestiduras. Su mujer era guapa y de rostro bondadoso.  
 
    Juan se acordaba vagamente de ellos a pesar de que apenas los había tratado en Sevilla, por aquel entonces era demasiado pequeño para fijarse en las personas. Sabía que las familias se conocían desde los tiempos antes de la guerra. 
 
    —Mi más sentido pésame, hijo. De todos es sabido que tu madre era una gran mujer. —Don Higinio le estrechó la mano y lo abrazó. 
 
    —Gracias, señor. Sí que lo era. —Los ojos del joven se nublaron—. También era una gran madre. Siempre la echaremos de menos. —Juan se limpió del rostro los restos de lágrimas que le quedaban. 
 
    —Soy consciente de que ahora no es el momento y nos hemos dado cuenta del gran trauma que sufre tu padre, pero a pesar de todo me gustaría conversar contigo. No dejes de visitarme en mi casa pronto porque solo permaneceré en el pueblo durante una semana más y tengo una oferta que hacerte que creo te interesará. —Le apretó cariñosamente los antebrazos y e retiró para darle el pésame a su hermano. 
 
    —Juanito, estás hecho buen mozo —doña Eusebia le saludó cariñosamente—. Bien guapo que eres, igualito a tu madre. Haz caso de Higinio y ven a vernos. Te estaremos esperando. —Lo besó en la mejilla y se marcharon cogidos del brazo. 
 
    El enterrador aguardaba en silencio a las puertas del pabellón familiar. 
 
    —Juan, oremos juntos un rato. Todavía no quiero irme. —Su hermano le miraba con ojos llorosos. 
 
    —Yo tampoco estoy preparado, hermano. No cierre por favor —le pidió al mozo—. Yo mismo le daré aviso cuando nos marchemos. 
 
    —Como usted desee —contestó alejándose. 
 
    Ambos permanecieron ante el féretro de su madre dando rienda suelta al dolor tanto tiempo contenido; despidiéndose de ella. Lloró por la pérdida de su progenitora, y por la de su padre que se había quedado hundido. Lloró por los últimos vestigios de despreocupada juventud que yacían definitivamente enterrados junto a su madre sentía no se hallaba preparado para soportar tantas responsabilidades pero sentir era lujo que en esos momentos él no se podía permitir... Le daba miedo. Era dolorosamente consciente de que su ausencia iba ser terrible puesto que su hermano era aún demasiado joven para ayudar a sacar a flote a la familia y sabía que con su padre no podría contar. 
 
    Nunca se había sentido tan tremendamente solo. 
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    El olor a serrín y a pintura era penetrante. El constante golpeteo del martillo reverberaba entre las paredes vacías. Juan había contratado a un carpintero para que les ayudara a su tío y a él en las labores de restauración de la casa. Se estaban reparando todas las ventanas rotas, los postigos y los escasos muebles destrozados que habían encontrado desperdigados por las habitaciones. Estaban tan estropeados que sus padres no los consideraron para llevárselos a Santander, pero a pesar de todo arreglarían aquellos que se pudieran salvar. La puerta de la entrada se hallaba descolgada del marco formando un extraño ángulo e hizo falta la fuerza de tres hombres para poder izarla y que volviera a encajar en su sitio. El suelo de piedra estaba lleno de manchas oscuras donde habían prendido fuego para alimentado normalmente con la madera arrancada de otros lugares. Convenía aislar la casa de las inclemencias del tiempo y se habían visto obligados a sustituir las tejas dañadas o rotas por otras nuevas. A ese ritmo, los exiguos ahorros que su padre guardaba en el banco pronto se acabarían. Le urgía encontrar un trabajo y esa preocupación le restaba horas de sueño. Entre las posibilidades que barajaba estaba la de dedicarse a labrar el huerto situado en la parte trasera de su casa, ahora abandonado e inundado de malezas; otra alternativa, la que personalmente más le atraía, era la de embarcarse en un pesquero hacía aguas lejanas, pero tenía el inconveniente de no querer alejarse tantos meses de su familia y sobre todo de su padre, que cada día que pasaba se encontraba su ánimo empeoraba.  
 
    El equipo de limpieza lo comandaba la tía Míguela, que junto a sor Jacinta y sor Petra, formaban un equipo infalible. A su paso dejaban todo más reluciente que los chorros del oro; también habían pintado todas las paredes de la casa y esta había adquirido parte de la prestancia que poseía en el pasado. Las hermanas les habían hecho el favor de adquirir telas para confeccionar el ajuar de la casa, tarea en la que se afanaban el resto de la congregación. Nunca podrían agradecérselo lo suficiente. 
 
    No se había arrepentido de la decisión de quedarse en el pueblo. En la ciudad ya nos les quedaba nada. Sus tíos le habían comunicado que solo permanecerían unos días más en el pueblo porque debían volver a Muriedas donde les aguardaba su huerto y la vaquería que habían encargado cuidar durante su ausencia. Los comprendía, pero eso no quitaba que sintiese como se le formaba un hueco en el estómago debido al terror que le producía enfrentarse a la ausencia de su último familiar vivo. 
 
    Juan golpeó, como venía siendo la costumbre, los nudillos a la puerta del dormitorio de don Valerio sin obtener respuesta. Esa era la única habitación que habían habilitado primero en toda la casa debido a su estado de salud precario. 
 
    —Buenos días, padre. —Con ese saludo iniciaba la rutina de todos los días. —Hoy el día ha amanecido lluvioso. —Abrió los postigos ignorando su silencio. Actuaba como si fuera lo mas normal del mundo que del rincón donde estaba situada su cama no saliera palabra alguna.  
 
    Cuando se giró hacia esa dirección, no pudo remediar que se le partiera el corazón: su aspecto no era ni la sombra del hombre que él había conocido. Las ojeras y los pómulos enmarcaban su rostro y el pijama le colgaba debido a su extrema delgadez. El médico había acudido a visitarlo varias veces, pero no sabía con certeza el mal que lo aqueja. 
 
    —Tiene la mente dañada y creo que se debe a que no ha podido asimilar tanto dolor. —Hay pacientes que con el tiempo se recuperan, aunque no siempre ocurre así. —Ese fue su desconsolador dictamen. 
 
    —La temperatura es buena y no hace frío —lo destapó con cariño—. Vamos, padre, apoya los pies en el suelo y te acompaño al cuarto de baño.  
 
    Don Valerio jamás se quejaba, ni demandaba nada en absoluto. Acataba las indicaciones que le daban con la más absoluta obediencia. Se dejaba hacer mientras su hijo le afeitaba, aseaba e incluso le vestía.  
 
    —Creo que te gustará sentarte en el porche trasero. Ya sé que el jardín y el huerto aun están sin desbrozar, pero pronto lo haremos y llegará a tener el aspecto de antes. —Lo instaló en una silla cubriendo sus rodillas con una manta. 
 
    —Voy a por el desayuno. Ahora vuelvo. —Le anunció marchándose a la cocina. 
 
    Se paró en el centro de la cocina asombrado al escuchar a sor Petra entonando una copla española.  
 
    —¡Hermana, estoy asombrado! No tenía ni idea de lo bien que canta. —Sintió un ramalazo de dolor al compararla con su amada Marisa. La zozobra que sintió lo dejó paralizado: ya no volvería a oírla nunca más. Al recordarla le pareció que sus recuerdos eran ya algo muy lejano. 
 
    —Ay…, Juanito. ¡Qué cosas dices! —exclamó encantada por el cumplido—. Eres un auténtico adulador. De pequeño eras mi ojito derecho; alegre y cariñoso. Siempre ideando nuevos juegos y aventuras revoloteando por el jardín. Un goloso que rondaba por los confines de la cocina buscando siempre algo dulce que llevarse a la boca. 
 
    —Creo que es una bendición oír música en esta casa. Mi madre también cantaba a menudo y me lo ha emocionado. —Se limpió los rastros húmedos del rostro. 
 
    —Ha sido una gran perdida. Todos los días rezo un Padre Nuestro y un Ave María por su alma. Todos la echamos mucho de menos. Anda, ven aquí y deja que te achuche un poco. —Lo rodeó entre sus brazos con un maternal abrazo. 
 
    —Madre, ¿han traído la leche para el desayuno? —Juan no quería hacer esperar a su padre.  
 
    —Sí. Se la voy a calentar a tu padre con un poco de miel y se la vas a llevar junto a una rebanada de pan tostado con mantequilla. Esperemos que eso logre abrirle un poco el apetito. 
 
    —Me preocupa porque su estómago no tolera prácticamente nada. Es como si le hubieran abandonado las fuerzas para seguir viviendo. 
 
    —No te desanimes hijo, que ya verás como mejora con el cuidado de todos nosotros. La esperanza es lo último que se debe perder. Ten fe en su mejoría y verás como así sucede. 
 
    —¡Ojalá sea así! —comentó más optimista—. Dios la escuche, madre. 
 
    —Anda vete y quédate con él hasta que te asegures que se lo come todo. —Juan así lo hizo. 
 
    Encontró a su padre en la misma postura que lo había dejado, con la mirada perdida en algún punto del huerto. Reposó la bandeja sobre la mesa auxiliar que había situado ceca de él y desplegó la servilleta de cuadros rojos y enganchándola en el cuello del jersey a modo de babero. 
 
    —Toma un sorbo, padre —le dijo acercándole el vaso a los labios—. Te advierto que no voy a moverme hasta que hayas comido lo suficiente. —La nuez de don Valerio comenzó a moverse mientras tragaba. Parecía que estaba haciendo caso. —Gracias, padre. Ya verás como el alimento te ayudará a encontrarte mejor. Por cierto —continuó con su monólogo—. He encontrado esto en suelo de la calle. Juan se sacó del bolsillo un papel bastante sucio y arrugado. Intentó alisarlo con las manos y lo extendió. Lo depositó sobre su regazo—. Te lo he traído porque se trata de alguien quién conoces. Se trata de Santiago Fernandez, el jefe de las milicia que te perseguía. Aquí dice que lo van a ajusticiar y pensé que la noticia te interesaría. —Juan cogió los restos del desayuno y se los llevó. —Te dejo que tengo trabajo. Si necesitas cualquier cosa, llámame. Voy a ayudar a tío Manolo con los arreglos.  
 
    Don Valerio se quedó observando, como fascinado, el ascenso de un remolino de hojarasca que se había formado en el centro del patio. Impulsado por el aire, cobró cierta altura hasta que fue perdiendo su fuerza, y las hojas comenzaron a mecerse en un lento descenso produciendo susurros en el aire; ejecutando una extraña y bella danza. 
 
    Una vez perdida la concentración, bajó la vista. Cogió el papel que le habían dejado y lo leyó. Dos gruesos lagrimones comenzaron a rodar por sus marcados pómulos hasta estrellarse sobre las letras que contenían. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 15 
 
      
 
      
 
    —¡Mamá! ¡Mamá! —Nacha llegó de la calle corriendo, como de costumbre. 
 
    Lo que comenzaría siendo un día memorable para la niña, acabaría en tragedia. Era su último día de clase y le habían entregado las notas antes de comenzar las vacaciones de Semana Santa. No había cesado de correr desde el colegio hasta su casa para entregárselas a su madre. Se encontró la cancela abierta y supuso que la estaban esperando. 
 
    —Estoy aquí. Hija, dime que es lo que te altera tanto. —Su madre salió de la enfermería secándose las manos en el delantal. 
 
    —¡Me han dado el boletín azul! —Alborozada lo agitaba por delante de su cara. Dejó los libros, el misal y la bolsa de tela que le habían confeccionado para guardar los velos con los que debía cubrirse la cabeza durante las misas. Con la carrera la trenza se le había deshecho y los mechones alborotaban su encendido rostro ahora cubierto de sudor. 
 
    —Mamá, la pobre Encarnita no ha parado de llorar porque a ella le han dado el boletín verde y ese te lo dan cuando sacas malas puntuaciones. Está segura que su madre la castigará —Nacha no dejaba de hablar presa de la satisfacción que le producía sacar tan buenas calificaciones—. Tengo tres dieces, dos ochos, un siete y solo un seis en Religión; y eso es debido a la manía que tiene la madre Josefa. —Doña Paquita tomó asiento y abrió las notas para leerlo mientras su hija daba vueltas alrededor sin poder evitar su excitación. 
 
    —Uhmm. Son muy buenas —dijo mientras se acariciaba el rostro con el dedo índice como si meditara—. De hecho, son tan excelentes, que se merecen una recompensa por el esfuerzo. 
 
    —-¡Bieenn! —gritó llena de alegría. 
 
    —Estoy muy contenta contigo, hija. Has estudiado mucho y lo que más me ha agradado, son los comentarios de las profesoras alabando tu buena actitud. ¡Enhorabuena! Si sigues así acabarás muy bien curso. 
 
    —¿Puedo pedir un deseo mamá? —Su madre asintió con ternura.  
 
    —Depende de lo que se trate, diablillo. Piénsalo bien mientras vas a cambiarte y te preparo la merienda. 
 
      
 
    Nacha subió los escalones de dos en dos con el corazón alborozado. Era Viernes de Dolores y ese día comenzaban sus ansiadas vacaciones. Se quitó el pichi de lana que llevaba puesto sobre una camisa blanca, y dejó las prendas desparramadas por el cuarto, aún a sabiendas que la obligarían a recogerlas. Las sustituyó por un traje de algodón confeccionado por su madre, la cual cosía todo su guardarropa con los retales que compraba en el mercadillo de la Alameda a los vendedores ambulantes que ofrecían sus mercancías a mucho mejor coste que en los comercios habituales. La diferencia consistía en el precio. Eran muy baratos pero no había mucha variedad donde elegir. Se dejó calzados los mismos calcetines y los gruesos zapatos con suela de goma que utilizaba a diario. Ese par, y el de los domingos, era todo lo que poseía. 
 
    Bajó la escalera al trote. Ya había decidido lo que le pediría a su madre. 
 
    Escuchó voces y se dirigió hacia la salita donde se hallaban conversando su primo y doña Paquita 
 
    —¡Fernando!! —La niña se lanzó a sus brazos—. Que alegría verte. 
 
    —Niña no exageres, que no he estado ausente tanto tiempo. —le dijo complacido. 
 
    —¿Tienes pensado ir a visitar a tu novia? —le preguntó zalamera. 
 
    —Sí. Esta tarde misma. ¿Porqué? 
 
    —Mamá ese es el deseo que quería pedirte: acompañar a Fernando a Alcalá de Guadaira. Por favor, mamá, me lo has prometido —le rogó antes de que le dijeran nada. 
 
    —¿Porqué ese deseo, chiquilla? ¿Qué es lo que se te ha perdido allí? 
 
    —Quiero viajar en tren y Fernando me ha contado que Alcalá de Guadaira es un pueblo muy bonito. Por favor, mamá. Te prometo que me portaré muy bien. 
 
    —Yo si te doy permiso, pero a quién tienes que preguntárselo es a tu primo que será el que te lleve. 
 
    —¡Pues claro que quiero que me acompañes! A esta fierecilla no le puedo negar nada. Ponte guapa que vendré a recogerte a las cinco. 
 
    Después de varios tirones y de algunos bocinazos del maquinista que anunciaba la partida, el tren se puso en movimiento. Para Nacha la jornada se estaba desarrollando como un ensueño. Sentada en el último vagón de la cola, veía pasar delante de ella los olivares que llenaban de verde el paisaje a pesar del implacable sol, los dorados trigales cimbreados por el viento que alimentaban a los molinos que hacían famoso el término por su harina de excelente calidad. 
 
    —Te he traído un regalo, pequeñaja. —Fernando se sacó un envoltorio de papel marrón, que debido a las temperaturas, estaba salpicado de manchas de grasa.  
 
    Nacha lo desenvolvió y apareció un tierno bollo de pan con cuatro onzas de chocolate algo derretidos en su interior.  
 
    —Gracias, primo. ¡Eres el mejor del mundo! —la niña le besó en la mejilla. 
 
    —Anda siéntate y cómetelo porque la tarde recién a comenzado. Mientras lo masticas igual conseguimos que te tranquilices un rato. —Le revolvió el cabello con cariño. 
 
    Pronto llegaron a su destino del que tan solo les separaban treinta minutos de viaje en tren. Divisaron la villa presidida por su castillo situado en lo alto de un cerro, que a pesar de estar en ruinas debido al abandono al que estaba sometido, no le restaba ni un ápice de encanto a la fortificación. 
 
    El acomodador pasó por el pasillo anunciando la parada y los pasajeros se levantaron para esperar cerca de las puertas y descender cuando estas se abrieran. El calor arreciaba cuando posaron los pies en el andén. Nacha se quedó embobada viendo como desembarcaban los burros de los panaderos que volvían a casa exhaustos después de todo una jornada de trabajo. Sus amos los hacían descender por unas estrechas rampas de madera que cruzaban sin que sus pasos denotaran el menor signo de pánico. Uno de los asnos, de aspecto más juvenil y brioso, se quedó mirando a la chiquilla moviendo las orejas con la intención de espantar los moscardones que le perseguían con el afán de posarse en ellas. Realizó tal mueca con los enormes labios que Nacha hubiera jurado que sonreía. 
 
    —Vamos, niña, no te entretengas, que no tenemos toda la tarde. —Fernando se impacientaba por llegar a su destino. 
 
    Cruzaron limpias calles de casas bajas cuyas fachadas refulgían haciéndoles apartar la vista con la luz del sol. Las ventanas repletas de geranios todavía conservaban las persianillas de madera echadas para resguardar su interior fresco; al atardecer las subirían para dejar pasar la brisa. 
 
    Conchita Márquez era hija y nieta de una larga estirpe de panaderos que aún sobrevivían en el negocio a pesar de la crudeza que azotaba la economía de los hogares. Fernando la conoció durante un baile en la feria del pueblo, donde acudió para comprar harina para revenderla en la Sierra donde conseguiría buenos precios. Desde que la descubrió hablando con otras muchachas, se quedó prendado de sus movimientos y de sus ojos negros. Ella también cayó rendida bajo el hechizo de ese joven tan bien parecido y con tanto don de gentes. La atrayente personalidad de Fernando la cautivó y este enseguida pidió permiso a su familia para iniciar el cortejo. 
 
    Los primos llegaron a una puerta que permanecía abierta invitando al público a pasar y en cuyo interior olía a levadura y masa recién horneada. Al traspasar el umbral la temperatura era elevada debido al calor del horno que permanecía siempre encendido. Entraron por la parte que daba a la fachada donde se hallaba expuesta la mercancía en grandes cestas forradas con telas que lucían primorosos pliegues detrás de un mostrador. Allí dos mujeres despachaban departiendo con las clientas. La más joven se fijó en la pareja y enseguida salió a saludarlos mientras se deshacía el lazo del delantal que llevaba atado a la cintura. 
 
    —¡Fernando, ya estás aquí! Y veo que vienes muy bien acompañado. —A Nacha enseguida le cayó bien esa alegre joven.  
 
    —Esta es mi prima Nacha, creo que ya te he hablado mucho de ella. —El pecho de la niña se hinchó de orgullo al escuchar esas palabras.  
 
    «¡Ella era importante para él!» «¡Hablaba sobre ella!». Le entraron unas ganas inmensas de abrazarle pero se reprimió ante los desconocidos. 
 
    La otra señora mayor, que resultó ser su madre, se adelantó acarreando una de las cestas. La niña la saludó educadamente, como la habían enseñado que se debía de comportar ante los mayores. 
 
    —Encantada de conocerte, Nacha. Os he preparado unos molletes y un tarro de confitura de manzanas para que los probéis —Comentó a su hija con el semblante algo serio.  
 
    —Gracias por las molestias, señora. —Fernando se fijó en la mirada implorante de su prima que era una redomada golosa y lo aceptó conteniendo un suspiro porque había algo en esa familia que no terminaba de gustarle, pero no sabía a ciencia cierta qué era. Pero por Conchita y su pequeña prima haría cualquier cosa—. De todas formas le estamos muy agradecidos. —Añadió con educación. 
 
    —Vamos a subir al cerro para visitar las ruinas del castillo y admirar las espléndidas vistas que ofrece el paisaje, pero antes de partir, entremos a saludar mi padre. —La joven se aferró al brazo de su novio y él le dedicó una sonrisa cargada de pasión. 
 
    —¡Bieeen! —La niña se llevó las manos a los labios hasta que se dio cuenta, aliviada, de que su primo no parecía estar prestando atención, tan emocionado estaba ante la presencia de su novia. 
 
    —Traspasaron la puerta situada detrás del mostrador, tapada por una cortina y bajaron unos escalones. Tres mujeres, con el cabello apelmazado sobre rostro, sacudían y golpeaban vigorosamente unas enormes porciones de masa. La hija del panadero les explicó que lo hacían para añadir esponjosidad al producto. Vestían unas batas blancas cubiertas de harina que también pegaban al cuerpo impregnado de sudor. Las mangas las llevaban enrolladas sobre los codos a causa del calor. Saludaron a los visitantes con un cabeceo sin apenas levantar las miradas de sus quehaceres. En medio de la habitación se encontraba el gran horno circular donde los hombres de la familia introducían el pan crudo para luego sacarlos y introducirlos en canastos para dejarlos enfriar. El padre se acercó a saludarlos mientras los hermanos se limitaron a lanzar miradas torvas que a Nacha les parecieron poco amistosas ya que no estaba acostumbrada al trato rudo de los demás. Observó a su primo para ver si se había percatado de ello pero desechó sus lúgubres pensamientos al verlo pendiente exclusivamente de los movimientos de su novia mientras se despedía de ellos. Enseguida la embargó la emoción. 
 
    ¡Iba a visitar un auténtico castillo!, pensó emocionada. Se lo contaría todo a su madre y a las vecinas así regreso. 
 
    Llegaron andando a lo alto del cerro y extendieron un mantel a la sombra del muro exterior donde se podía disfrutar de un poco de aire fresco. La panorámica de los campos cultivados y de los extensos olivares se perdían en el horizonte, mientras el cauce del Guadaira discurría tranquilo a los pies de la antigua fortaleza. Juntos recorrieron las ruinas mientras Concha les desgranaba parte de su historia. Estaban en una antigua enclave donde incluso se habían hallado asentamientos de la época antes de cristo. 
 
    La tarde avanzó y degustaron los esquistos bollos que untaron la confitura casera. Nacha creía que no había comido algo tan rico en toda su vida. Después se fue en busca de unas margaritas que crecían salvajes y se alejó con la intención de recoger un ramo para su madre. Cuando ya tenía un buen ramillete, Conchita se unió a ella. 
 
    —Tu primo está hablando de negocios con unos hombres y es conveniente que les concedamos algo de privacidad. —Le contó a modo de explicación. —Vamos a recoger algo de verde para que adorne ese ramo tan bonito. A tu madre le gustarán. 
 
    La niña no sospechó que ocurría nada fuera de lo normal, tampoco le pareció raro que su primo hablara sobre trabajo porque se dedicaba al trato en cualquier lugar que visitara. El tiempo se le pasó volando y la tarde caía cuando decidieron volver. Nacha regresó dando saltos de puro contento deseando mostrarle las flores a su primo. 
 
      
 
    Se paró en seco cuando vio que tres hombres golpeaban salvajemente a una figura que yacía en el suelo sin oponer resistencia. Le propinaban patadas y golpes sin que el agredido omitiera quejido alguno. 
 
    —¡¡Fernando!! —gritó Conchita despavorida. 
 
    Nacha permanece inmóvil, tan aterrorizada, que no conseguió que saliera ni una palabra de su boca. 
 
    —Sabemos de tus negocios y trapicheos con los maquis —oyó que le decían—. Perro traidor, no nos gustas para nuestra hermana. Nunca vuelvas por aquí, ¿te enteras? Si lo haces, te mataremos. Esto es un aviso. —Contempló despavorida la mirada de odio. Parecían demonios. 
 
    —¡Salvajes! ¿Porqué le habéis hecho esto? ¡¡Deteneos!! Sois unos bárbaros —gritaba Conchita llorando. 
 
    Nacha se arrodilló al lado del cuerpo que yacía medio muerto y comenzó a sollozar desconsoladamente.  
 
    —Esto es de parte de la Falange. Te hemos investigado, pedazo de mierda, y queremos que sepas la verdadera historia de tu padre; un cobarde asesino, eso es lo que fue. —Uno de ellos se agachó y le metió un papel en el bolsillo de la chaqueta. Le propinó un fuerte puntapié en la cabeza antes de retirarse. Nacha, paralizada por el terror, reconoció en él a uno de los hermanos Márquez. 
 
    —Hermana, tú te vienes con nosotros porque este noviazgo se ha acabado. A dicho papá que a partir de ahora te vas a quedar una temporada encerrada en casa para que reflexiones sobre la gentuza con la que te juntas. —Otro de ellos la agarró fuertemente y de un tirón la apartó de su lado. 
 
    Los hombres se alejaron llevándosela arrastras. 
 
    A la niña le hubiera gustado en ese instante poseer más conocimientos de los que tenía sobre sanación. En cuanto se alejaron, reaccionó e intentó comprobar si su primo aún respiraba. Le puso la mano encima del pecho, pero al no notar la respiración, acercó su oreja a la boca y entonces le pareció oír un leve suspiro. Le volvió el rostro y dejó escapar un desgarrador grito: se hallaba completamente desfigurado y sangraba profusamente por otros lugares. Deseó desesperadamente que su madre estuviera allí. Ella seguro que sabría qué había que hacer, pero desgraciadamente no estaba, por lo que desesperada se rasgó el vestido y con los restos de agua del botijo lo limpió. También taponó una herida que le sangraba por el costado. 
 
    —¡¡Socorro!! —gritó a la noche. Las sombras habían avanzado y ahora los envolvía un manto oscuro y aterrador. Temblaba de frío.  
 
    Lloró hasta quedarse exhausta y caer en un estado de semi inconsciencia. No sabía cuánto tiempo había transcurrido, cuando le pareció oír unos pasos. Prestó atención girando en dirección a los sonidos. Superando el miedo que le provocaba el pensar que esos hombres hubieran vuelto, pidió auxilio desesperada: 
 
    —¡Por favor, que alguien nos ayude!! —Vociferando no dejó de repetirlo hasta que sollozando descubrió a dos guardia civiles que la miraban por debajo del tricornio. Estaban enfundados en unas gruesas capas que los envolvían llegando hasta el suelo. 
 
    —¿Se pué sabéh que haces aquí muchacha? — le preguntó el más bajo. 
 
    Nacha se apartó y dejó que vieran el estado en el que se encontraba su primo. Entre hipidos tuvo la presencia de ánimos de no caer presa de la histeria y narrarles los acontecimientos. Al comprobar la gravedad del herido, uno de ellos, el que había permanecido en silencio, emprendió el regreso al pueblo en busca de ayuda. 
 
    Lograron transportarle hasta la consulta del médico sin que recobrara el conocimiento. La esposa del galeno le ofreció a Nacha alimento y una cama donde reposar, pero ella no se atrevió moverse de su lado. Solo cuando el doctor le prometió que lo vigilaría ella accedió aire a descansar. Cayó rendida bajo los efectos del cansancio hasta que abrió los ojos y comprobó que su madre había llegado. Se abrazó a ella y llorando le contó lo ocurrió sin dejarse nada atrás. 
 
    —Se lo he guardado por si era algo malo. —Sacó el papel ensangrentado de dentro de la manga y se lo entregó: 
 
    —Has actuado con valentía y coraje, hija. Estoy muy orgullosa de ti. Cuando vi que no regresabais, me asusté muchísimo. El doctor ha dicho que tiene fracturadas varias costillas, una puñalada y también que sufre una conmoción cerebral. No se sabe si habrá más daños internos pero lo vamos a cuidar hasta que se recupere. Tu primo es muy cabezota y se pondrá bien —le dijo acariciando su cabello—. Ahora ya es hora de preparar el regreso a casa. A su hija no le pasó desapercibida la tristeza que reflejaba el rostro de su madre. 
 
      
 
    Por la noche con su sobrino descansando en la enfermería de su hogar sevillano, doña Caridad se acordó del escrito y lo abrió para leerlo. En letra impresa rogaba: 
 
      
 
      
 
    La verdad sobre Celestino Sánchez 
 
      
 
    Al fracasar la sublevación militar de Cartagena, en julio de 1936, todos los jefes y oficiales involucrados y detenidos en esa ciudad, fueron embarcados en el buque de carga España Tres y encerrados en sus bodegas. 
 
    A primera hora de una mañana de agosto, el barco soltó amarras y se alejó unas millas al sur. Una vez en el mar, el maestre de marina Celestino Sánchez dio orden de formar dos piquetes para proceder a la ejecución de los sublevados: uno a proa y otro a popa. Fue el propio Celestino quien nombró a los que habrían de mandarlos, siendo designados un auxiliar de maquinas y otro maestre de marinería para tal fin. Mientras que él iba llamando a los que tenían que subir a cubierta, los piquetes disparaban a los prisioneros a balazos, y era el mismo maestre Celestino quien se encargaba de rematar a las víctimas que aún continuaban con vida.  
 
    Ordenaron sacar parrillas y diversos objetos de hierro para poder fondear a las víctimas. En el intervalo de tiempo que transcurrió para arrojar a los cadáveres al agua y baldear la cubierta, los detenidos en la bodega pidieron papel para despedirse de sus familias. Un auxiliar de maquinas, les dio papel higiénico y tras recoger las notas de los detenidos las arrojó al mar.  
 
    Los miembros de la tripulación se organizaron de nuevo y decidieron cambiar la forma de efectuar las ejecuciones. Esta vez, decidieron llamar a las víctimas, una a una, para matarlos al llegar a cubierta. En la puerta de proa de la bodega, se colocaron sentados en un tambucho, de tal forma que al salir a cubierta los oficiales, recibían un tiro por la espalda dirigido a la nuca, y a continuación, les daban otro en la frente, siendo luego sus cadáveres arrojados al agua por parejas y lastrados con parrillas en los pies.  
 
    Llegó un momento en que no pudieron seguir por estar cansados y fue entonces cuando se ofrecieron los milicianos que iban a bordo para continuar la matanza. Finalizadas las ejecuciones, se procedieron al baldeo de la cubierta y el España Tres puso rumbo a Cartagena. El barco entró en el Arsenal alrededor de las diez y media de esa misma mañana.  
 
    Una vez atracados en el muelle, y antes de desembarcar, la dotación fue reunida por su miserable comandante, para aleccionarles de que si les preguntaban por los presos en tierra, dijeran que se habían entregado a otro barco. Ocurrió, que tras comprobar la lista de oficiales asesinados a bordo, el maestre Celestino fue informado de la falta de cinco de ellos, por lo que decidió efectuar un registro minucioso de las bodegas del barco. Allí escondidos localizaron a un capitán de corbeta, un teniente de navío, un alférez de navío y dos tenientes de intendencia militar. Todos fueron asesinados en el acto para no dejar rastro. 
 
      
 
    Doña Paquita soltó asqueada aquella nota anónima plagadas de cobardes acusaciones sin fundamento y que nadie se había atrevido a firmar. Presa del pánico y sin apenas poder respirar, decidió guardar el escrito dentro de un libro para decidir qué hacer con él en otro momento. La vida de su sobrino pendía de un hilo, y si sobrevivía, quizás lo volvieran a buscar. Se estremeció de miedo y pasó el resto de la noche velando al enfermo, recordando aquella época tan funesta durante la que se cometieron tantos horrores, y la que aún no se había marchado. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 16 
 
      
 
      
 
    Juan se arremangó los pantalones a la altura del tobillo y chapoteó en el agua descalzo. recordando su niñez. Levantó la vista hacía el horizonte y un ave marina de cabeza gris y plumaje blanco pasó casi tocando el agua mientras su silueta se reflejaba sobre la superficie. Las demás gaviotas subían hasta lo alto del cielo para luego bajar en picado hasta zambullirse en el mar buscando algún pez. Sus graznidos dominaban sobre el suave arrullo de las olas que se deslizaban hacia la orilla enroscándose alrededor de sus pies. Movió el pie derecho con el talón fijo formando un abanico para buscar las chirlas que se hallaban sepultadas bajo la suave arena mientras aguardaban pacientes a que la manera bajase para salir a la superficie. Los dedos no tardaron en quedar enterrados pero enseguida dos asomaron y las cogió introduciéndoselas en la boca. Le gustaba tomárselas crudas y saborear el liquido interior salado cuando se abrían. Sabían a mar.  
 
    Comenzó a reír de puro gozo e inició una loca carrera en pos de la gaviotas haciéndolas volar. No recordaba cuando fue la última vez que disfrutó de un instante tan despreocupado y se dejó llevar por semejante libertad. Al detenerse, llenó sus pulmones de aire marino y cerró los ojos disfrutando del momento. Esas sensaciones le hicieron sentir la imperiosa necesidad de seguir adelante hasta al lugar donde el cauce del arroyo Mantilla se abría en forma de abanico hasta llegar al mar. Fijó la mirada en la larga lengua en forma de saco que se eternizaba en el horizonte hasta casi tocar el monte Buciero. Todo permanecía como lo conocía. Su vida había dado muchos giros en el tiempo, pero los escenarios de su infancia permanecían sin alteración alguna, y eso le reconfortaba ahora que su vida había sufrido tantos cambios. La arena dorada era tan fina que se deslizaba entre los dedos sin raspar la piel; las dunas salvajes, cubiertas de vegetación, seguían tan grandes como las recordaba cuando habían jugado al escondite ocultándose entre ellas. La orilla seguía repleta de grandes bandadas de diminutos pececillos marrones que nadaban al unísono y se dispersaban al sentir sus carreras.  
 
    El grupo de juegos formado por el primo Manolo, Lito, cuyo padre era el dueño de una tienda de muebles, y él mismo, de pequeños se entretenían fabricando redes con los hilos del yute de los sacos, posteriormente las introducían en las pozas que se formaban cuando la marea bajaba donde se quedaban atrapados algunos de ellos a la espera de que la marea las volviese a cubrir. 
 
    Ahuyentó de la mente los recuerdos y decidió que ya era hora de volver. Caminó hasta llegar a una casona con gruesos muros de piedra construida sobre un promontorio elevado. Se detuvo antes de cruzar la gran reja de la entrada, ahora abierta, donde rezaba un azulejo con el nombre «Villa del Mar» escrito en unas letras negras grabadas sobre fondo amarillo. Recorrió el camino que iba hasta la casa y llamó a la puerta. Lo recibió una bonita muchacha vestida con el uniforme del servicio. 
 
    —Buenas tardes, soy Juan de la Vega y vengo a visitar al Don Higinio Rábago. —Se presentó educado. 
 
    —Pase y espere un momento, por favor. —La jovencita bajó la vista con sonrojo. 
 
    —¿Quién ha llegado Flora? —La voz de doña Eusebia llenó el hall de la entrada—. ¡Hola Juan! —exclamó con alegría—. Estoy segura que mi marido te está esperando. Acompáñame, por favor. 
 
    La señora de la casa le condujo por un pasillo hasta el despacho donde se hallaba don Higinio rodeado de papeles. 
 
    —Higinio, mira quién ha venido a verte —le anunció desde el umbral de la estancia—. Mandaré preparar una merienda para tomarla al acabar vuestras conversaciones. —Se marchó y cerrando la puerta suavemente para dejarlos solos. 
 
    La estancia era amplia y soleada. Los rayos del sol jugueteaban sobre los dibujos arabescos de la cara alfombra de lana resaltando sus colores. Los muebles relucían brillantes y encerados. No pudo evitar compararlos con los de su casa llenos de raspaduras y con signos más que evidentes de haber sido reparados. Estas paredes estaban llenos de cuadros con bellos paisajes de las montañas, sin muestras de humedades ni pintura levantada. Todo ese lujo se le vino encima como una pesada maza haciéndole tomar conciencia, sin querer, de lo deslucido que se veía su hogar. 
 
    —Ven, hijo. Sentémonos cerca del fuego que mis huesos lo agradecerán. Con la edad, la humedad se introduce a través de ellos y comienzan a sobrevenir los dolores. 
 
    —Gracias —Juan tomó asiento en butaca que le indicó—. Mi padre le manda recuerdos, me ha dicho que espera venir a verle durante su próxima visita. Para entonces cree que estará más recuperado. Me ha encargado que le entregara esta carta. —Se sacó un sobre del bolsillo de su chaqueta y se la entregó. 
 
    —No debía de haberse molestado. Dile que estaré encantado de verle y que no se preocupe de nada excepto de su salud. Últimamente la vida le ha golpeado muy duro.   
 
    —Quiero que sepa que padre me ha informado del préstamo que usted le hizo y de la cantidad que falta por devolver. —Don Higinio le interrumpió alzando una mano.  
 
    —No era de eso de lo que te quería hablar —en el rostro de Juan quedó reflejada su extrañeza—. De eso no debes preocuparte ya que está casi saldada. Ese tema lo trataré con tu padre cuando corresponda —el hombre suavizó el tono no queriendo parecer brusco—. Dile que lo dejaremos para cuando nos volvamos a ver. Contigo quería conversar sobre otro asunto. 
 
    —Dígame usted. Estoy a su disposición. —El joven lo miró expectante. 
 
    —No sé si ya te habrás enterado de que pronto voy a abrir una fábrica de conservas en Laredo. 
 
    —¡Qué buena noticia! —exclamó sorprendido. Enhorabuena, señor. Aún no me ha dado tiempo de ponerme al día de casi nada, puesto que me he hallado sumergido en las labores de reparación de nuestra casa. 
 
    —Para este cometido me gustaría rodearme de personas de confianza y como me consta que eres un joven despierto, había pensado en ofrecerte trabajo en la fábrica. Manufacturaremos, anchoas y en un futuro, y si todo va bien, ampliaremos la oferta a otros productos como el Bonito o el Gibión. Pero no nos adelantemos y ya veremos que nos depara el destino. —El pecho de Juan estalló de alborozo. ¡Un trabajo! En realidad el Señor le había venido a ver escuchando todas sus necesidades. 
 
    —¡Me hace usted el hombre más dichoso del mundo! Ese tema me preocupaba hasta llegar a quitarme el sueño —se sinceró para liberarse de su carga—. Padre está mal y no sabemos si algún día logrará recuperarse, mi hermano Pepín a retomado las clases en la escuela y yo necesito con urgencia ganar dinero porque los escasos ahorros de los que disponíamos los hemos gastado en rehabilitar nuestro aniquilado hogar. —Juan se contuvo, el alivio que sentía le hizo emocionarse. 
 
    —No te preocupes, muchacho —don Higinio se dirigió a él con ternura—. Deja de angustiarte y preséntate por la mañana en la fábrica. Te pondrás a disposición de Atanasio Ruiz, experto anchoero. Él será el encargado de dirigir el negocio y mantenerme informado de los logros. Quiero que aprendas el oficio y que vayas trabajando en todos los ramos del mismo para adquirir experiencia. Quién sabe, quizás en el futuro consigas puestos de responsabilidad. 
 
    —Gracias. Le aseguro que no le defraudaré y pondré todo mi empeño en aprender las tareas que me encarguen. —Juan tuvo ganas de abrazarlo. 
 
    —Hablaron del sueldo que le pareció una bendición caída del cielo puesto que les llegaría para vivir holgadamente. También pudo interesarse por los detalles del negocio que le hicieron acrecentar su interés en él. 
 
    —Hijo, si te parece, ve ahora a la terraza donde Eusebia nos espera mientras leo la carta de tu padre y le contesto. En seguida me reúno con vosotros —Hizo sonar la campanilla para llamar a la criada dando la conversación por acabada. 
 
    Cuando estuvo a solas, don Higinio cogió el abrecartas de encima de su mesa y rasgó el sobre para comenzar a leer la carta de su interior. 
 
      
 
      
 
    Estimado Higinio: 
 
      
 
    Te escribo estas letras ante la imposibilidad de ir a verte. Ya me han contado mis hijos que estuvisteis en el cementerio acompañándonos en el último adiós a Caridad. Siento no haber podido saludarte, pero ya tendrás conocimiento de mi precario estado de salud. He sacado fuerzas para hacerte llegar estas letras debido a la magnitud del agradecimiento que tengo contigo. Sebastián, el médico, no sabe con exactitud el mal que me aqueja aunque lo llama melancolía, y sabe que Dios que el nombre le va como anillo al dedo porque eso es lo que siento ante la ausencia de mi querida esposa. No pasa ni un minuto, ni un segundo del día, que no lamente su pérdida. 
 
    No quería pasar la oportunidad para volverte a agradecer el auxilio que me prestaste en Sevilla y del cual aún te debo doscientas pesetas. Juan te explicará nuestra actual situación financiera y mi firme propósito de reunir los fondos cuanto antes.  
 
    Te agradezco tu paciencia y delicadeza infinita al no reclamar cantidad alguna, pero mi espíritu no podrá descansar hasta que el préstamo quede satisfecho. 
 
    Dale muchísimos recuerdos a Eusebia y a las niñas de mi parte. Espero poder visitarlas a vuestro regreso. 
 
    Un fuerte abrazo de tu amigo: 
 
      
 
    Valerio de la Vega 
 
      
 
      
 
    Don Higinio cogió su pluma recargable y se puso a escribir. Quería que su hijo le llevara su respuesta. 
 
      
 
      
 
    Estimado Valerio: 
 
      
 
    Ante todo, agradecerte tus palabras. No deberías de haberte molestado en escribirlas ya que soy conocedor de tu precario estado de salud. Como ya le he dicho a tu hijo, la vida te ha castigado duramente. No hace falta que te diga el gran aprecio que sentíamos por Caridad; una excelente persona y amiga. Te rogamos hagas todo lo que esté en tu mano para conseguir tu pronta recuperación. 
 
    Juan te contará los detalles, pero me es grato comunicarte que le he ofrecido un trabajo. Estoy deseando compartir contigo mis planes para la apertura de la nueva fábrica de conservas que funcionará con la marca: Anchón S.A. Eusebia y yo debemos volver a la capital para atender ciertos asuntos que no pueden esperar pero he puesto al frente del negocio a Atanasio Ruiz, gran conocedor del ramo ya que ha desarrollado experiencia en el sector debido el trabajo durante diez años en una fábrica de Galicia. Está casado con Joaquina Fernández, que es de familia pegina y tenían deseos de volver a establecer aquí. Juan se hallará a su cargo para poder conocer y formarse en todas las facetas del negocio.  
 
    Es imprescindible que estés al tanto de que el gobierno de la nación pretende devolver los bienes incautados durante la república. Todo lo que puedas demostrar para reclamarlos será beneficioso para tu economía familiar. 
 
    Reitero que no te preocupes por el préstamo, ya que cuando se realizó fue sin condiciones y tengo la total certeza de que devolverá. No se me ocurriría otra persona mejor para depositar mi confianza.  
 
    Te deseo una pronta recuperación de parte de nuestra familia. 
 
    Un fuerte abrazo de tu amigo que te aprecia y te quiere: 
 
      
 
    Higinio Rábago 
 
      
 
      
 
    Mientras doña Eusebia hablaba sobre sus hijas, Juan se esforzaba por no pensar en su otra vida, esa otra existencia que apenas tenía tiempo de añorar pero que echaba en falta cuando lo hacía; la de Santander. Se obligó a concentrarse en el momento presente porque, cuando caía en la nostalgia, la angustia le apretaba el corazón. 
 
    Inhaló con fuerza la brisa marina y prestó atención a la conversación de la anfitriona. 
 
    —Debemos buscar una señorita de compañía para la niñas —le decía a su marido—. La señorita Elvira ya me anunció su intención de regresar a Toledo para cuidar a su madre enferma. Además, es mi intención acompañarte en todos tus viajes y para que eso sea posible necesitamos encontrar a alguien que esté con ellas. 
 
    —Me parece bien, querida. Nos pondremos a ello una vez regresemos de nuestra estancia en Sevilla. Te prometo que nuestra estancia allí será breve y pasaremos un tiempo con ellas en Madrid. 
 
      
 
    Se dio cuenta en que la tarde estaba cayendo y eso le alertó de que tenía que volver a casa. Había asuntos que debía atender, como la marcha de sus tíos y el empecinamiento que sufría su padre por visitar la cárcel de Santoña. Ambos asuntos le inquietaban por igual. 
 
    —No quisiera parecer maleducado pero debo volver a casa si no quiero que comiencen a echarme en falta. Realmente he pasado una tarde maravillosa. Me presentaré en la fábrica mañana a primera hora. Le vuelvo a dar las gracias, señor. 
 
    Juan se despidió y regresó con el espíritu mucho más liviano. Sus esperanzas hacía el futuro cobraban forma por primera vez desde que su madre hubo fallecido. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 17 
 
      
 
      
 
    Una fuerte agitación se había apoderado de don Valerio desde que conoció el destino de Santiago. Nadie en la familia se explicaba cómo era posible que esa noticia hubiera hecho mella en él de esa manera. Desde la mañana en la que leyó el pasquín había expresado el deseo irrefutable de ir a visitarlo y así se lo había hecho saber a su hijo hasta que, este, preocupado, le aseguró que le acompañaría. Esa determinación pareció insuflarle fuerzas renovadas y su cuerpo comenzó de nuevo a tolerar alimento; debía de resistir el viaje hasta Santoña. 
 
    Dos días mas tarde, se levantó y se vistió con su mejor traje.  
 
    —Valerio —le llamó su primo que estaba junto a su mujer. Los dos iban vestidos, de calle. 
 
    —¿Es que os marcháis? —preguntó extrañado.  
 
    —Así es. Íbamos a pasar para despedirnos de ti. No sabes la alegría que nos da verte levantado. Nos volvemos a Muriedas, a nuestra granja. La dejamos al cuidado de Hipólito, un vecino, pero ya va siendo hora de retomar nuestras actividades ahora que ya estáis instalados. —Valerio lo abrazó. 
 
    —Siempre estaré en deuda con los dos —la voz apenas le salía del cuerpo—. Gracias por todo. —Los dos primos se despidieron con afecto. Sabían que no sería un adiós, solo un hasta luego. Su amistad y cariño estaba por encima de todo. 
 
    —Nos hubiera gustado permanecer más tiempo, ya sabes…, por los chicos —Míguela tenía los ojos cargados de lágrimas. Sacó un diminuto pañuelo perfectamente planchado de su pequeño bolso colgado del brazo y se las enjuagó—. Me alegro que ya estés un poco más recuperado. Ten cuidado, quizás sea demasiado pronto para esforzarte tanto —Le confesó preocupada. 
 
    —Miguela, ya habéis hecho demasiado. Nosotros te adoramos y te vamos a echar muchísimo de menos, pero es algo que debo de realizar sin demora —le cogió la mano y se la llevó a los labios—. Caridad te habría agradecido lo que ha hecho por nosotros. —Solamente pronunciar su nombre la voz se le quebró. 
 
    Los observó partir desde la ventana del salón que daba a la calle y, cuando llegó la hora, se dirigió al puerto despacio, con tiempo suficiente para no fatigarse. Le había costado mucho trabajo convencer a su hijo Juan de lo dejara ir solo pero fue una lucha que ganó porque le aseguró de que no debía faltar al trabajo por banalidades y así finalmente cedió. 
 
    Una vez llegado a su destino, subió al transbordador que le llevaría a Santoña y se dejó llevar por las sensaciones desde hace tiempo olvidadas. La brisa marina le azotaba el rostro insuflándole vida a su cansado espíritu, a la vez, que los aún débiles rayos solares le calentaban el rostro. El color esmeralda de las aguas nunca le pareció tan hermoso. Había tomado la decisión sin meditarla mucho y no tenía la certeza de cómo sería recibido pero le daba igual, necesitaba desesperadamente hacerlo para comenzar a sanar su mente. Ojalá Santiago lo viera de la misma forma. 
 
    El chirrido que producían los barrotes al ser manipulados, le indicó a Santiago que algo ocurría fuera de lo normal. Dos guardias abrieron la puerta de su celda y se apartaron dando paso a la última persona que desearía ver el condenado. Probablemente no daba crédito a lo que veían sus ojos por eso ni siquiera se levantó del camastro para darle la bienvenida. Tampoco lo esperaba. 
 
    —¡Serás desgraciado! ¿A qué has venido…, a regodearte? ¡Fuera de mi vista! —Le espetó Santiago con odio.  
 
    A Valerio no le cogió desprevenido su desprecio. Tomó asiento frente a su enemigo acérrimo respirando agitadamente.  
 
    —Los años transcurridos han dejado huella en ti. La ropa te cuelga sobre los huesos y tienes aspecto enfermizo. —Le dijo Santiago sin empaques mientras lo observaba con detenimiento como si analizara la causa de su visita.  
 
    Valerio lo examinó en silencio. 
 
    —Tú tampoco eres el mismo.  
 
    —¡Vete a la mierda! 
 
    —No tengo ninguna esperanza de que me creas —hizo una pausa para insuflar aire en los pulmones—. He acudido con la intención de comprobar si puedo hacer algo por ti. 
 
    Santiago se carcajeó con ganas. 
 
    —No seas cínico. —Espetó con desdén. 
 
    —La guerra nos ha destruido. Se ha llevado lo mejor de nosotros. Ya no me queda nada. Ambos hemos contribuido con nuestra actitud a desencadenar esta locura. No me quedan ganas de vivir. —Valerio le miró con lo ojos llenos de lágrimas. Le daba igual que le viera llorar. 
 
    —¡Y a mí qué me importa, desgraciado! ¿Deseas obtener la redención, o quizás pretendes aliviar tu conciencia? Eres un hijo puta. ¡Márchate y déjame en paz! —le volvió a vociferar sin conmiseración lleno de rabia. 
 
    Santiago apoyó los antebrazos en sus rodillas y se cubrió la cara. 
 
    —Nada de eso. Te lo estoy intentando explicar, pero si no eres capaz de entenderlo, tampoco me importa demasiado —añadió más tranquilo—. Comprendo que sería mucho pedir. —Sin querer el antiguo desdén se apoderó de su voz—. Todos hemos perdido. Nuestro mundo se ha derrumbado; ya no existe. Siempre formarás parte de mi pasado, de mi niñez. No quería que te fueras sin aclarar las cosas —Se le quebró la voz—. Simplemente quería despedirme, y que supieras que si de mí dependiera, no estarías preso. 
 
    Los dos antagonistas se quedaron en silencio, cada uno dueño de sus propios pensamientos. 
 
    —Si de algo me arrepiento de mis acciones pasadas, es de haberme portado tan mal con Caridad —reconoció Santiago en voz baja. Valerio asintió sorprendido de su confesión—. Yo sabía que no te encontraría en tu casa porque la teníamos vigilada todo el rato, sin embargo, la acosé sin piedad aterrorizándola a ella y tus hijos. Ahora me arrepiento. Descargué toda mi frustración sobre la menos indicada. Supongo que eso revela la clase de hombre que soy. Por favor, discúlpame y dile que me perdone si es que puede. —Valerio apoyó la cabeza contra la pared y cerró lo ojos intentando reunir fuerzas para seguir hablando. 
 
    —Eso ya no será posible —de nuevo comenzó a faltarle la respiración aunque no se había movido de sus sitio—. Falleció en el incendio de Santander. —Santiago palideció. 
 
    —Mi más sentido pésame —dijo con auténtico pesar—. No se lo merecía. 
 
    —Ten por seguro que si nos está viendo, se alegrará de que estemos manteniendo esta conversación. Nunca jamás mencionó una palabra en contra tuya, al fin y al cabo siempre fue mucho mejor persona que los dos —Valerio rompió a llorar sin ningún tipo de pudor. 
 
    El rostro de Santiago evidenció que se dio cuenta del alcance de sus heridas y de porqué Valerio presentaba tan mal aspecto.  
 
    —No envidio tu clase de sufrimiento. Yo jamás he amado de esa manera y en este momento no sé si alegrarme, o no. 
 
    Después de los estallidos de carácter, continuaron conversando sin más discusiones. Fue algo parecido a cuando dos conocidos se reencontraban, o como si al fin hubieran llegado a un acuerdo para no discutir sobre los temas que les separaban. Dejaron fuera los rencores y recordaron con nostalgia esos años de infancia y juventud que compartieron. Hablaron de las vivencias con humor porque ahora les parecían divertidas, 
 
    —¡Cinco minutos! —Anunció el guardia golpeando los barrotes con la porra. 
 
    Durante un instante la mirada de Santiago se tornó desesperada, pero se recompuso enseguida. 
 
    —Santiago, ahora escúchame —le dijo Valerio con tono solemne. Ya no había tiempo que perder—. He averiguado que el verdugo viene de Bilbao y sabe lo que hace. —Santiago asintió vencido. Las manos comenzaron a temblarle e intentó ocultarlas.  
 
    Valerio admiró su entereza, él mismo estaba superado por los acontecimientos. Sabía que «el garrote», consistía en un collar de hierro al que atravesaba un tornillo acabado en una bola que, al girarlo, causaba la rotura del cuello. Si la lesión producida aplastaba el bulbo raquídeo o rompía la cervical, se producía un coma cerebral y la muerte era instantánea. De todos era conocido que esto dependía en gran medida de la fuerza física del verdugo y la resistencia del cuello del condenado, y la experiencia había demostrado que raramente sucedía así y que la muerte se podía prolongar mucho en el tiempo. 
 
    —Gracias. Te agradezco mucho tu interés. —Logró balbucear alterado. 
 
    —También te he traído estas cosas. Es todo lo que he podido reunir. —Valerio sacó del interior de su abrigo una Biblia, un rosario y «Peñas arriba», de Pereda—. Las dos primeras son para si te dan consuelo, aunque de sobra sé que no eres religioso; la novela es la única que he encontrado en casa y probablemente ya la hayas leído. Ojalá que cualquiera de ellas te sirvan para acortar la espera. 
 
    —Gracias, de nuevo, Valerio. Espero que si existe alguien allá arriba, te lo tenga en cuenta. —Se desmoronó y comenzó a llorar con un pesar acongojado, silencioso; de resignación. En cierto modo liberador 
 
    Ambos se despidieron con un abrazo cuando se abrieron las puertas.  
 
    Dos días más tarde, Valerio se enteró leyendo la prensa, que el socialista Santiago Fernandez, natural de Laredo, apresado y enjuiciado en Santoña, se puso a entonar La Internacional cuando lo sacaron de la celda, y que estuvo cantándola hasta que lo descoyuntaron. La misma letra impresa calificaba a los ejecutados de comunistas, socialistas y anarquistas… Lo señalaban prominente en su militancia, y que debido a eso, le aplicaban el garrote vil. 
 
    Después de leerlo casi se quedó sin respiración. Últimamente sentía una especie de asma que no le dejaba añadida a las eternas molestias en el estómago. El médico le había dicho que lo primero debía de ser consecuencia del humo inhalado durante el incendio de Santander, y que lo segundo, debido a una úlcera sangrante estomacal. Reposó la prensa encima de la mesa y se quitó las lentes sujetándose el puente de la nariz con el dedo índice y el pulgar. Necesitaba pensar. 
 
    Ya de noche, cuando estaba cenando con sus hijos, don Valerio les hizo partícipe de los acontecimientos; les contó la historia de odio y venganza que le había llevado a la locura. También, les puso al día de lo que había significado para él la ayuda prestada por don Higinio cuando estaban sumidos en la desesperación. Quería que conocieran de primera mano la prevalencia de debían tener en hacer el bien, sobre todo ante los salvajes golpes que nos infiere la vida. 
 
    Por la noche, en la soledad de su cama tuvo el conocimiento de que a partir de ese momento comenzaría la lenta cicatrización de su alma. Se esforzaría en recuperarse aunque se temía que esta había recibido un rejón de muerte. Su estómago nunca más volvería a admitir grandes cantidades de alimentos, porque todos los días, sin excepción ninguna, al abrir los ojos, seguiría sintiendo un puñal clavado en su corazón y era el que no le dejaría respirar. Pero debía seguir viviendo… 
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 CAPÍTULO 18 
 
      
 
      
 
    La vida de Nacha comenzaría a dar un un giro cuando acudió esa mañana a una entrevista de trabajo. Una antigua compañera de su madre, dama enfermera como ella, le había informado que el matrimonio Rábago, de Madrid, buscaba señorita de compañía para dos hijas. Doña Paquita siempre había deseado que su hija conociera mundo y saliera de Sevilla. Albergaba la esperanza de que ingresara en la escuela de enfermería, y así se lo había hecho saber a ella. Ambas habían acordado que en ganaría algo de dinero hasta pasado el otoño, mes en el que daría comienzo un nuevo curso en la escuela de enfermería de Sevilla.  
 
    Nacha se hallaba parada en medio del hall de entrada del hotel, contemplando, sobrecogida, la opulencia que la envolvía empequeñeciéndola. Nunca en su vida había visto nada parecido: suelos de mármol, techos artesonados y azulejos maravillosos; todo era bello a su alrededor. Un ligero codazo propinado por su progenitora acabó sacándola de su ensimismamiento.  
 
    —¿Me puede indicar el número de la habitación donde se alojan los señores de Rábago, por favor? —preguntó su madre al recepcionista. 
 
    —Sí, señora. ¿A quién debo anunciar? —le peguntó asomando sus ojos por encima de las lentes. 
 
    —Doña Francisca Belizón, señora viuda de Molina, y la señorita Ignacia, su hija.  
 
    El uniformado empleado descolgó el auricular del teléfono negro que tenía a un lado e hizo circular la rueda con él dedo indice para anunciar su presencia. 
 
    —Pueden subir, las están esperando —les dijo al poco tiempo. Aunque su semblante era serio, sus ojos reflejaban amabilidad—. El botones las acompañará.  
 
    Siguieron al mozo hasta el elevador que les subirían a la planta deseada. El lacayo cerró las puertas y hundió su enguantado dedo índice en el botón esférico cuyo centro estaba grabado con el número dos en negro. Nacha observó de reojo la silueta que le reflejaba el espejo y dio su aprobación a la chica de mirada nerviosa con falda acampanada y chaquetilla de mangas francesas. El cabello recogido le daba aspecto adulto y serio. A continuación miró a su madre para comprobar que se hallaba ensimismada en sus pensamientos sin que su rostro mostrase signos de estar alterada. Ella, mientras tanto, comenzó a sentir retumbar en sus oídos los latidos de su corazón. 
 
    Enfilaron un largo pasillo cubierto por una mullida alfombra de cálidos colores tierra donde sus zapatos, al hundirse, no emitían ruido alguno. Le daba pena ensuciarla. En las paredes a distancia equidistantes se apreciaban bonitos grabados estilo Inglés de apacibles escenas de cacería. Le hubiera gustado pararse para apreciarlas, pero el botones seguía su marcha a paso marcial hasta y pararse ante unas puertas de pulida caoba. La golpeó con los nudillos para anunciarse. 
 
    Al entrar, una doncella ataviada con uniforme negro y cofia blanca, las condujo a un saloncito. Allí estaba esperaba sentada una bella dama cuya amable mirada enseguida captó su atención. Se levanto y extendió las manos hacia su madre. 
 
    —¿Cómo están ustedes? Sin duda alguna usted debe ser doña Francisca, y esta jovencita tan bonita, Ignacia. 
 
    —Llámeme Nacha, por favor. Estoy acostumbrada a responder a ese nombre. —Nacha se quedó fascinada antela elegancia que desprendía la dama. 
 
    —Con mucho gusto. Así lo haré.  
 
    Intercambiaron frases de cortesía sobre el calor que en el mes de junio comenzaba a apretar con ganas. También descubrió con asombro que doña Paquita y doña Eusebia tenían a más de un conocido en común ya que su madre siempre se había codeado con las damas mas selectas de la ciudad a consecuencia de su trabajo. Debido a su carácter alegre y bondadoso se había granjeado abundantes amistades y conocidos. 
 
    —Mi marido y yo habíamos pensado en comenzar realizar una selección para buscar pero las hemos hecho llamar debido a las buenas referencias que nos presentaron sobre usted, señorita Molina. —La señora entró de lleno en el tema que traían entre manos —. Señorita, me han hablado muy bien de usted. Cuénteme sus habilidades.               
 
    Nacha descubrió que era fácil conversar con doña Eusebia. Le narró cómo se desenvolvía sin problemas en todas las labores de la casa, aunque también señaló, que en la cocina no poseía mucha experiencia. Le habló de sus sueños para llegar a convertirse en una prestigiosa enfermera y cómo, desde niña, le había atraído el trabajo que realizaba su madre. A su vez, su futura empleadora, le enumeró sus futuras responsabilidades asegurándole que de ella dependería el bienestar de sus hijas. Vigilaría sus necesidades y el cumplimiento del horario asignado a ellas. Debía estar pendiente del funcionamiento correcto del hogar, sin contratiempos durante las épocas en los que el matrimonio estuvieran de viaje. También refirió que debía viajar con ellos al norte durante la época durante la época estival que comenzaría a final del mes y durará hasta septiembre, ya que su marido poseía intereses económicos allí. 
 
    —Nacha, ha pesar de su juventud, me ha causado una gran impresión. No es fácil encontrar a personas con su amplia formación a tan temprana edad, por lo que a nosotros respecta, encantada le contrataré. —A Nacha le pechó se le llenó de júbilo. ¡Iba a viajar y conocer sitios nuevos en compañía de esa agradable familia! Además, ahorraría todo lo que pudiera para ayudar a su madre a para los estudios de enfermera. 
 
    —Le estoy muy agradecida —le contestó sin necesidad de pensarlo—. Espero no defraudarla y desenvolverme bien. —La joven miró a su madre que asintió con la cabeza dando su aprobación—. Solamente le pido una cosa, por favor, que no me trate con formalismos ahora que voy a trabajar para su familia. 
 
    —Pues entonces ya está todo hablado. Te espero en Madrid dentro de una semana. Espero que tengas tiempo suficiente para preparar tu viaje en tren hasta la capital, que por supuesto, te abonaremos. —Las tres mujeres se despidieron.  
 
    ¡Una semana! 
 
    Cuando salió a la calle y el barullo la envolvió, Nacha se dio cuenta por primera vez, con un ramalazo de nostalgia, que echaría de menos su ciudad: la brillante luz que la hechizaba, los olores penetrantes de la primavera, el paisaje árido de sus campos por segar. Sevilla había conocido las sequías y las inundaciones, el hambre y la pobreza, la bondad y el odio exacerbado, a los señoritos y a los braceros, pero a pesar de todo conservaba el carácter alegre y jovial de sus gentes. En ese momento durante unos instantes, cuando tomó consciencia de que pronto la abandonaría y eso le causó un repentino temor. Lo desechó sin miramientos. Tenía muchas novedades en las que pensar. 
 
    Cogidas del brazo, madre e hija, cruzaron la calle San Fernando esquivando los railes del tranvía que ya se acercaba tocando la campana. Ambas alargaron las zancadas sorteando a los transeúntes, coches de caballo cuyos cocheros explicaban con todo el gracejo andaluz los monumentos a los turistas, y los cláxones de los autos que intentaban despejar a los transeúntes, todo ello formaba un jolgorio de animación. ¿Serían igual las cosas en el norte? 
 
    —Niña, toma esta mata de romero que te traerá suerte. —La gitana le agarró la palma de la mano. 
 
    —Tome usted y ahórrese las molestias. —Doña Paquita sacó una perra chica de su monedero y se la entregó—. Prosigamos que tenemos prisa. —La despidió con la mano. 
 
    Nacha no estaba de acuerdo con su madre. Sentía curiosidad por lo que esa mujer le pudiera decir. 
 
    —Continue usted, por favor. —Pidió a la gitana. 
 
    Una calé, lozana, con la oscura melena recogida en una coleta y un clavel enganchado en ella, la miró a los ojos abriéndole la palma de la mano izquierda para estudiarla. 
 
    —Tu sangre es roja pero tu corazón se volverá azul. —Nacha escuchó los poco elegantes resoplidos que daba su madre para demostrar su desaprobación—. Las montañas te esperan para acogerte, pero en ellas hay una advertencia… 
 
    —¡Valiente mamarracho! —doña Paquita agarró del brazo intempestivamente a su hija—. Me voy —afirmó muy enfadada—. Tú verás lo que haces. No estoy dispuesta a seguir escuchando más desatinos. Se alejó indignada estirando el paso con sus cortas piernas lo que provocaba un aumento del balanceo del trasero. 
 
    —No es necesario que siga, gracias. —Nacha retiró la mano ofreciéndole una disculpa con la mirada a la espontánea pitonisa y comenzó a seguir a su madre para que no la dejara atrás. 
 
    —Habráse visto tantas tonterías! —seguía farfullando.  
 
    —¡Mamá, espérame! —Una sonrisa se le escapó de los labios; le hacían gracia las reacciones desmedidas de su progenitora provocadas por el genio. 
 
    Llegaron a la carrera, como si las persiguiera un incendio, y para entonces a Nacha le había desaparecido en buen humor. Habían recorrido todo el centro de la ciudad al trote debido al enojo de su madre. 
 
    —Niña, no tienes dos dedos de frente. ¡Creerte semejantes paparruchas! ¡A quién se le ocurre! 
 
    Llegaron a San Lorenzo y encontraron a Joaquina, una asidua de la consulta, madre de dos hijos, esperando sentada en el zaguán de la casa. La mujer mostraba surcos de cansancio en su ajado rostro. Un niño de seis años descansaba laxo sobre su regazo a la vez que sostenía entre sus brazos a un bebé de apenas unos meses de vida; otra niñita, de no más de dos años, jugaba sentada en el suelo con un lazo.  
 
    —Ya están ustedes aquí… —la mujer sonrió aliviada. 
 
    —Joaquina, dígame que se le ofrece. ¿Lleva mucho tiempo esperando? Pase, pase, que en un momento nos cambiamos. —le ofreció amablemente doña Paquita. 
 
    Nacha esperó a que la pequeña se levantara para acompañarla dentro. Una vez se aseguró que estaban acomodados, se retiró deprisa para echarse un mandil por encima.  
 
    —No se preocupe porque este tiempo me ha servido para descansar pero debo volver pronto a preparar la cena —le aseguró Joaquina cayendo derrengada sobre la silla que le ofrecían. 
 
    A todas vistas se veía que las circunstancias la habían desbordado. Su descuidada apariencia y la de sus hijos gritaban a los cuatro vientos su agotamiento físico. Muchas eran las mujeres que se deslomaban trabajando de sol a sol para cuidar de sus familias con muy pocos medios a su alcance. La mortandad era muy elevada debido a las enfermedades y a las consecuencias de los partos de los que apenas poseían tiempo para recuperarse. 
 
    El niño, cuyo nombre era Antonio, yacía casi inconsciente debido a la alta temperatura de su cuerpo. Nacha retiró con cuidado la suciedad que le cubría la carita con un trapo remojado en agua fresca con la intención de que le produjera alivio. Le quitaron la ropa y su madre la inspeccionó bajo su atenta mirada mientras Joaquina tranquilizaba su bebé que se removía inquieto en su regazo. 
 
    Doña Paquita comenzó un intenso interrogatorio sobre cuánto tiempo llevaba así, desde cuándo se sentía mal, sobre el color de las deposiciones. Le sometió a una auscultación extensa  
 
    —¿Usted cree que se curará? —Joaquina tenía lágrimas en los ojos. Dios es testigo que intento cuidarlos lo mejor posible pero ya no puedo más. No sé qué mas puedo hacer por él —La madre murmuraba para sí intentando liberar su sentimiento de culpa ante tanta pobreza y sus limitaciones. Su marido trabajaba de ladrillero en la fábrica situada en la Ronda de los Capuchinos y con el sueldo apenas llegaban a fin de mes. 
 
    —Tiene cogidos los pulmones y me preocupa. Debe expulsar las mucosidades adheridas. Joaquina vuelve a casa que nosotras lo cuidaremos. Déjalo aquí unos días hasta que la fiebre le haya bajado. Podéis venir a verlo cuando queráis. 
 
    Nacha observó al chiquillo que descansaba, su rostro había adquirido una tonalidad rojiza que destacaba entre las sábanas. Movía los párpados cerrados como si estuviera soñando y la respiración era trabajosa. 
 
    —¿Te parece bien que le administre jarabe calmante y una aspirina? 
 
    —Sí, hija. Creo que es correcto. Ya estás hecha una experta —Nacha procedió a cortar una pastilla para adultos por la mitad para disolverla en una cucharada de agua y añadirle una pizca de azúcar para quitarle el amargor; aunque dudaba que Antoñito tuviera fuerzas para hacerle ascos. 
 
    —Si podemos le daremos algunas cucharadas de caldo. Tampoco olvides ofrecerle beber mucha agua para mantenerlo hidratado. Si mañana está peor, le consultaremos al doctor Fernández. 
 
    El galeno y doña Paquita conservaban una buena amistad desde que trabajaron juntos en el hospital de las cinco llagas durante la guerra. 
 
    Joaquina se fue con sus hijos después de expresarles mil veces su agradecimiento. Les aseguró que su marido acudiría al día siguiente con algún presente de la huerta de su suegro como pago por tantas atenciones, a pesar de que doña Paquita aseguró con rotundidad que solo le cobrarían los gastos de las medicinas.  
 
    Nacha se acercó a la mesa y retiró la campana de cristal que resguardaba del ambiente la sensible báscula de boticario. Esta consistía en un pequeño altillo de bronce que media las dosis de los componentes en onzas como en dracma. Era un pequeño tesoro que su primo Fernando le había regalado a su madre hacía muchísimos años sin saber nunca al precio que lo había adquirido. Calibró con cuidado la balanza haciendo girar una pequeña rueda hasta que la aguja se puso en el cero; procedió a pesar seis dracmas de agua de laurel real y seis onzas de jarabe de goma. Le administraría una cucharadita de café cada media hora con el preparado que le calmaría la tos nerviosa, y le reduciría el asma. 
 
    Después de comprobar su estado y de administrarle las medicinas, Nacha dispuso un pequeño jergón cerca del lecho para poder vigilarle durante la noche mientras descansaba. No era la primera vez que, cuando los pacientes estaban mal, había permanecido velándolos en sus domicilios o en la enfermería de su casa. Volvió a asegurarse que el niño descansaba y aprovechó para cenar algo y prepararse para dormir.  
 
    Ya de noche, y con la casa en silencio solo interrumpido por algún ladrido o el llanto lejano de algún bebé, permaneció despierta sin poder dormir. Había situado el jergón debajo de la ventana y desde allí observaba el despejado cielo nocturno tachonado de estrellas que asomaba entre los tejados. Se entretuvo mirando algunas estrellas que brillaban como alfileres, mientras otras, tenían aspecto de espléndidos diamantes que resaltaban en la oscuridad. Repasaba mentalmente los acontecimientos de la mañana mientras mil mariposas le revoleaban por dentro sin dejarla descansar. Pronto viajaría en tren y conocería otros lugares, a otras personas. Echaría tremendamente de menos a su madre pero la ilusión y las ganas de vivir suplían esa pena en su corazón prometiéndose a sí misma que la escribiría asiduamente. También se detuvo a pensar con nostalgia en su primo al que no veía desde hacía mucho tiempo. Aquel fatídico episodio transcurrido hacía once años, le marcó y nunca volvió a ser el mismo. Ella aún lo recordaba llena de horror. A causa de sus heridas, su madre tuvo que acabar ingresándolo para que le suministraran morfina. Tanto ella como su madre se desvelaron cuidándolo, pero a pesar de todo le había quedado cierta cojera y perdido visión de un ojo. Desde entonces, vivía en Cazalla, un pueblo de la sierra, y eran contadas las ocasiones que bajaba a la capital andaluza para visitarlas. Además de las secuelas, su carácter nunca volvió a ser el mismo, y aunque seguía siendo bueno y cariñoso con ellas, jamás se mostró de nuevo alegre y sonriente como antaño. 
 
    De madrugada la joven dejó atrás las preocupaciones y envuelta en sus sueños e ilusiones se sumió en el descanso que el cuerpo le reclamaba. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 19 
 
      
 
      
 
    Juan se hallaba escribiendo a su patrón para informarle de los pormenores del nuevo proyecto: la construcción de una embarcación de pesca en el que su padre había invertido todo el dinero que le habían devuelto por la incautación que sufrió a manos del gobierno de la república sobre todos sus bienes.  
 
      
 
      
 
    Juan de la Vega 
 
    27 de Junio de 1952 
 
    Revellón 17 
 
    Laredo 
 
    Sr. D. Higinio Rábago 
 
    Calle Alcalá 4 
 
    Madrid. 
 
      
 
    Estimado don Higinio: 
 
      
 
    Le remito estas letras para contarle que he estado hablando con don Andrés, el ayudante de Castro Urdiales, y me ha comunicado que aunque él seguirá llevando los libros de los gastos del pesquero La Caridad, pronto tendrá que dejar de hacerlo, puesto que se irá a Madrid después de las vacaciones estivales para hacer oposiciones al Banco de España. Por lo que me ofrezco a efectuar esa labor hasta que encontremos a otro candidato. 
 
    También le informo de que mi padre ya le hizo una transferencia al Santander de diecisiete mil pesetas y que yo acabo de firmar una letra por valor de veintidós mil, y como no quiero que la cuenta se quede sin cinco, he dejado otras quinientas para gastos e imprevistos. Como voy a tener que ir a ver como están las cosas, visitar el astillero, y el sitio donde construyen el motor, voy a intentar que mi padre me acompañe. Mi intención es que se distraiga, a la vez de vigilar como se hacen los trabajos.  
 
    Ha estado metido en la cama todo el mes de Marzo y parte de Abril pasándolo muy mal. Cuando venga por aquí ya le contaré los detalles, pero ya sabe usted que desde que falleció mi madre su espíritu nunca volvió a ser el mismo. Parece que se le volvió a abrir la úlcera sangrante del estómago y solamente es capaz de tolerar dietas muy blandas. Su aspecto casi es el de un espectro. Un poco más y no vuelve a ver usted a su amigo. 
 
    Quiero que sepa que estoy plenamente satisfecho con la compra de la embarcación y que creo que va a ser la mejor, en su tipo, con el material más fuerte, así como las cuadernas. Tanto vizcaínos como asturianos, que están reparando sus embarcaciones en dicho puerto, me han felicitado diciéndome que no han conocido una embarcación, y me aseguran que han visto muchas, con el maderamen más fuerte y mejor trabajado. Le transmito que estoy muy orgulloso de ella. 
 
    También le indico que si hay que comprar un barómetro, aquí me hacen mucho descuento y también en materiales y pinturas. 
 
    Con respecto a la fábrica, quiero informarle que el funcionamiento es correcto pero que persisten los problemas de sabotajes. Creo tener al culpable, o a los culpables bastantes cercados pero estoy deseando informarle en cuanto se instale en la villa para contarle todos los pormenores. Quédese tranquilo que las cosas, al menos por el momento, van transcurriendo bien. 
 
    Esperando noticias suyas, y con ganas de volver a ver tanto a su familia como a usted, se despide afectuosamente: 
 
      
 
    Juan de la Vega 
 
      
 
      
 
    Apoyado en el respaldo, echado hacia atrás y con las manos a la nuca, dejaba reposar las teclas de la Olivetti mientras pensaba. Cogió el cigarro que reposaba sobre el cenicero y le dio una calada para luego aplastarlo. La verdad es que no le gustaba fumar, lo hacía porque estaba de moda pero odiaba la forma que le mermaba la capacidad pulmonar. Todos los días, ya fuera invierno o verano, nadaba por la bahía. Incluso había llegado a nado un par de veces hasta la peña de Santoña. Eso sí, siempre asistido por su amigo Luisito, el de la librería, que le acompañaba remando a bordo de una embarcación; por si le daba un calambre. Además del deporte, el botuco era otra de sus pasiones. Lo había adquirido en el desguace y arreglado durante meses los desperfectos. Había lijado la madera, rellenado, calafateado el casco, y finalmente, lo había pintado azul marino y rojo carruaje. Lo había botado con el nombre de Torpedo en honor a esos años que formaban parte de una infancia muy feliz y que nadie le podría borrar.  
 
    Los fines de semana solía pasar las horas en las aguas de la bahía. Sus sitios preferidos eran el faro del Pescador, incluso el del Caballo, hasta allí llegaba y se sumergía en las aguas del frío cantábrico para hacer pesca submarina pertrechado con las aletas, las gafas y el arpón. Le gustaba sumergirse moviéndose en un mundo silencioso donde las morenas se acercaban a él llevadas por la curiosidad hasta el punto de casi rozarle. Allí se abstraía de sus problemas. Su amor por el mar también lo compartía con su hermano Pepín, que cada vez que volvía a casa de Salamanca, donde estudiaba medicina, lo acompañaba y los dos pasaban largas jornadas bordo de la embarcación. Para él era un gran orgullo que por lo menos uno de ellos hubiera logrado continuar con los estudios universitarios. Para ello él había trabajado duramente todos esos años hasta llegar a dirigir la fábrica de don Higinio cuando don Aniceto se había retirado. 
 
    La manufactura de las anchoas, para su posterior conservación en lata, consistía en un procedimiento delicado y requería una esmerada labor artesanal. Una vez recibido anchoa en la conservera, comenzaba el largo proceso de elaboración que se iniciaba con el salado y posterior prensado de este pescado. Una vez efectuado, era preciso dejar reposar el producto cuatro o cinco meses a una temperatura entre los dieciocho y veinticinco grados, hasta que adquiriera el color rojizo y el aroma apropiados. Pasado este tiempo, se cortaban y comenzaba la fase de secado, que se consiguió mediante un centrifugado para extraer el máximo salitre y que cupiera la mayor cantidad de aceite posible. Finalmente comenzaba la labor del empaque, para lo cual se abrían las piezas y se retiraba a mano la espina central, convirtiendo cada una de ellas en dos filetes. Tras recortar flecos y acometer una última limpieza, las anchoas se envasan y quedan listas para su posterior aceitado, cierre, estuchado y retractilado. 
 
    Volvió al presente para prestarle atención a la revista que había dejado encima de la mesa. En una página interior lucía su sueño mas preciado: una magnífica Vespa para la que estaba ahorrando dinero y pronto se podría comprar. Esperaría que su hermano Pepín llegara a casa a pasar las vacaciones del verano y le pediría que lo acompañara a Santander para adquirirla. Estaba seguro de que cuando se enterara de sus planes le haría tanta ilusión como a él. Por supuesto se la dejaría utilizar para pasear a las chicas, porque se había vuelto un auténtico don Juan. Su simpatía y desenvoltura tratando al género femenino le hacía gozar de muchísimo éxito entre las féminas. 
 
    Inquieto, como presintiendo que algo o iba del todo bien, dirigió su mirada a través del cristal que separaba la parte administrativa del resto de la nave, donde las mujeres manipulaban el pescado en mesas de aluminio dispuestas en hileras. Repasó la mirada lentamente sobre cada rincón esperando algún acontecimiento.  
 
    Una explosión procedente de la fábrica, le hizo sobresaltarse alarmado. Enseguida salió por la puerta y corrió hacia la zona del prensado desde donde se elevaba un denso humo. La ronca bocina comenzó a sonar dando la alarma y todos los trabajadores se agolparon en la puerta de salida hacia el exterior. 
 
    Llegó hasta la máquina y allí estaban también Aniceto que a ratos supervisaba el mantenimiento la sección aunque se había retirado. Ambos observaban el dañado motor con cara de preocupación 
 
    —¿Qué ha sucedido? —le interrogó. 
 
    —No lo sabemos. Aún debemos de desmontar las piezas para averiguarlo. —le contestó. 
 
    —¿Crees que ha podido ser de nuevo algo intencionado?  
 
    —Parece que se ha recalentado y explotado pero no podremos investigarlo hasta que las piezas se enfríen. 
 
    —Aniceto, cuando lo abras hazme llegar el aviso porque, como haya sido un sabotaje, no pararé hasta encontrar el culpable. Voy a informar al cuartelillo para que vengan y tomen declaraciones. Igual hay suerte y alguien ha visto algo que nos guíe a encontrar a los causantes.  
 
    Juan salió hecho un basilisco a la calle para rodear el edificio de ladrillo clásico y toques mudéjares en las ventanas. Caminando por la acera se tropezó con un grupo de trabajadoras que no tardaron en rodearle para preguntar. 
 
    —Está todo en orden. La avería no ha tenido mayor importancia —le dijo para tranquilizarlas—. Tomaros el resto de la jornada libre. Hasta que se haya disipado el humo el ambiente es irrespirable. Trasmitídselo a los demás, por favor.  
 
    —Gracias jefe —exclamaron alborotadas por la buena noticia. Juan tenía fama de buen patrón. Era justo y trabajaba siempre como el que más. Además de buen mozo, su soltería lo colocaba en un puesto muy solicitado por las jóvenes del pueblo. Más de una aspiraba a ser la dueña de su corazón. Cosa que hasta ahora había sido tarea ardua ya que llevaba años trabajando para levantar el negocio aunque eso no significaba que no acudiera a las fiestas de los pueblos vecinos, y a veces al casino de Santander a correrse las mejores juergas con sus amigos. 
 
    —Por favor, buscad a Andrés Pedriza y decidle que le espero en mi despacho. —Les pidió con tono mas amable. 
 
    Andrés era uno de los mejores trabajadores que había en la fábrica. Moreno y de mirada oscura, era muy popular entre las jóvenes. Su alegría le granjeaba las simpatías suficientes como para ser nombrado enlace sindical en representación de todos los compañeros. Era el jefe de mantenimiento y no había sector de la cadena que no conociera al dedillo. A pesar de sus grandes virtudes, Juan siempre había vislumbrado su lado oscuro. Un lado lleno de resentimiento que no controlaba. No había pelea que dejase a un lado ni reyerta que esquivar. Eran los dos de edad muy similar pero, a pesar de que siempre se guardaron cierto respeto mutuo, no encajaban. Hacía tiempo que Juan sospechaba que podría ser el causante de todos los sabotajes que venían sufriendo de un tiempo a esta parte, pero no quería acusar a nadie sin tener toda la certeza porque las consecuencias para esos delitos serían muy contundentes. 
 
    Los sindicalistas se hallaban sumergidos en la clandestinidad, y aunque desde mayo de 1947 no se había vuelto a reproducir ninguna huelga general, esta labor opositora al gobierno era alentada desde el exilio y secundada tanto por los nacionalistas vascos, como por los de izquierdistas. Unos y otros eran reprimidos duramente. 
 
    —Buenas tardes, jefe. ¿Me ha mandado llamar? —Se presentó Andrés. 
 
    —Sí, pasa y por favor toma asiento. 
 
    —No, gracias. Prefiero quedarme donde estoy. —Permaneció de pie con la gorra en la mano que mantenía en la espalda. 
 
    —¿Quieres uno? —Juan le ofreció un paquete de Celtas estirando el brazo por encima de la mesa. Aunque no le andaba fumar, no dudaba en utilizar el tabaco para relacionarse en la sociedad.  
 
    El jefe de mantenimiento dudó echando una mirada y finalmente lo aceptó cogiendo uno de la cajetilla que le tendían. Juan le ofreció fuego para encenderlo. 
 
    —Ahora si que me voy a sentar, jefe. —Sonrió mostrándole toda la dentadura. 
 
    —Ya sabes para lo que te he llamado. ¿Tienes alguna noticia de quién puede ser el causante de todo esto? 
 
    —¿Cómo voy a saberlo si ni siquiera sé con exactitud lo que ha sucedido? 
 
    —Andrés, no seas cínico que no estoy para bromas. Ya sabes que lo mas probable es que no haya sido un accidente. —Su interlocutor apretó la mandíbula y su mirada se volvió oscura como el azabache. Parecía molesto pero Juan no se arrendó y le sostuvo la mirada sin amilanarse. 
 
    «Si quiere pelea, la tendrá», pensó. 
 
    Hasta que los ojos negros cedieron y retiraron la mirada. Una sonrisa se volvió a dibujar en su rostro y no tuvo la menor duda de que lo hizo a para restar credibilidad a sus palabras. 
 
    —Por supuesto jefe. Soy el primer interesado en averiguar lo que ha pasado y detectar al culpable. Al fin y al cabo el trabajo de todos nosotros está en juego. ¿No es así? 
 
    —He mandado llamar al sargento Revilluca para que levante un atestado. Te ruego que permanezcas disponible para tomarte declaración.  
 
    Juan siguió hablando sin hacer eso de su última insinuación. Sabía que le estaba provocando y no entendía el juego de Andrés. Conocía sus ideas políticas pero no creía que llegara hasta el punto de querer ir a la cárcel. Mas bien jugaba a ser revolucionario. Eso era lo que pensaba de él. 
 
    Andrés observaba el cigarro que aún conservaba entre sus dedos. Lo aplastó en el cenicero de la mesa para apagarlo y se puso de pie. 
 
    —Así lo haré, jefe. ¿Se le ofrece algo más? —preguntó insolente. Juan lo miró sin entrar en la provocación de esa manera tenía sabía que le irritaba más profundamente. 
 
    —No. Nada más. Muchas gracias por tu colaboración. —Le contestó sin dejar entrever el menor atisbo de sus pensamientos. 
 
    Revilluca apareció al cabo de media hora cuando los nervios de Juan estaban a punto de estallar. El teléfono no había dejado de sonar y estuvo valorando los pedidos que habría que retrasar porque, indudablemente, estos acontecimientos afectarían a las ventas. Para entonces ya habían desmontado el motor y el sistema del prensado donde descubrieron que una bola de metal había obstruido los engranajes impidiendo que giraran, lo que había producido un recalentamiento en el motor hasta hacerlo estallar. El sargento concluyó que había sido un sabotaje provocado. 
 
    En el interior de Juan comenzó a fraguarse una tormenta de consecuencias imprevisibles. Nadie daría al traste el trabajo y esfuerzo de tantos años. No lo permitiría, ni dudaría en denunciarlo. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 20 
 
      
 
      
 
    Llegó el ansiado día de la partida y los familiares acompañaron Nacha hasta la estación del tren que la llevaría a Madrid. Tratando de alargar la despedida fueron con ella hasta la entrada del vagón.  
 
    —Prométeme que nos escribirás y que no te olvidarás de nosotros por muy ajetreada que estés. —Le reclamaba su primo. 
 
    —Os mandaré una carta todas las semanas y apenas notaréis mi ausencia. —Ella quiso imprimir un tono de alegría a su afirmación. Era consciente de lo doloroso que sería la separación, especialmente para su madre debido a la unión que existía entre ellas y al hecho de jamás se habían separado la una de la otra. 
 
    —Niña, no le hagas caso a este majadero y disfruta de la experiencia. —Declaró su madre quitándole importancia a pesar de que varias lágrimas delatoras se le acumulaban en las pupilas. —No quiero que la última imagen que te lleves de mí sea la de una nariz hinchada y de unos ojos empañados de lágrimas. 
 
    Tras el último abrazo, se subió al tren e inició su viaje.  
 
    Asomada a la ventanilla y agitando el brazo en señal del adiós, Nacha trató de atesorar los rostros de sus seres queridos, a sabiendas, de que a partir de ese momento, solo le quedarían los retratos que llevaba en su equipaje como único consuelo, sin imaginarse que la separación acabaría siendo mucho más prolongada de lo que en principio se había planificado. Ignorante aún de los entresijos de la vida. 
 
    El dolor que le produjo la despedida de su madre y de su primo Fernando, había supuesto para Nacha un duro golpe. 
 
    «Pasarán bastantes meses hasta que los vuelva a ver». 
 
    La certeza la golpeó repentinamente haciendo que los ojos se le llenaran de lágrimas. Hasta ese momento nunca se había separado de su familia. Nacha permaneció callada y quieta en el asiento esperando a que se le pasara la sensación que le apretaba el esternón, y así poder recobrar el dominio en si misma. 
 
    El viaje transcurrió silencioso, en el que estuvo sumergida en sus pensamientos mientras veía los campos segados con los rastrojos apuntando al cielo pasar por las ventanillas. Al sobrepasar Despeñaperros, la lluvia comenzó a tamborilear en la ventanilla haciendo que las gotas dejaran un surco en el cristal debido a la velocidad. La sorprendió que hubiera tormentas en el mes de Julio porque en su tierra eran inexistentes en esa época del año. 
 
    Ya había pasado con creces las tres de la tarde, cuando por fin el tren hizo su entrada en la estación de Atocha. A Nacha le costó un rato despegarse de la ventanilla donde observaba a los viajeros pasar. Mucho lo hacían después de recibir efusivos abrazos de las personas les aguardaban. Bajó los escalones metálicos hasta pisar con cuidado el suelo del anden. 
 
    —Señorita, ¿necesita que le lleve el equipaje? —Un chico con cara de espabilado y que no tendría más de quince o dieciséis años aguardaba su repuesta sosteniendo una carretilla de madera entre sus manos. 
 
    —Sí, por favor —contuvo el movimiento de su mano. Su primo le había advertido que no diera la propina hasta el final del servicio ya que corría el riesgo de que se marcharan con su dinero—. Bájeme el baúl azul —le ordenó aparentando cierta altanería. 
 
    En medio de los apretones, gritos, empujones y tirones que se producían en el andén, Nacha se quedó parada contemplándolo todo fascinada. El ambiente olía a humo, a hollín y a personas, muchas de ella sin asear, corriendo de un lado para otro. A ella no le impresionaban los malos olores, porque estaba acostumbrada a asistir a los pacientes en situaciones de pobreza y de hacinamiento, aunque estaba claro que no le agradaban en absoluto.  
 
    La inquietud por la novedad que la poseía se convirtió por un momento en una parálisis que apenas la permitía moverse. Cuando se dio cuenta de lo ridícula que debía parecer allí parada, observándolo todo con la boca abierta, intentó quitarle hierro a su actitud, haciendo algún comentario ligero. 
 
    —En realidad aquí no hace tanto frío como esperaba. —El mozo la miró con cara de no saber contestar y afirmó con la cabeza. 
 
    —Dígame, señorita. ¿La vienen a recoger o va a pedir un taxi? —la interrogó con actitud profesional. 
 
    —Creo que han acudido a buscarme. —Afirmó con mucha más seguridad de la que sentía.  
 
    Respiró hondo un par de veces para dejar atrás definitivamente a la niña que llevaba dentro y erigirse como responsable de ella misma desde aquel mismo instante. 
 
    —¡Señorita, Molina! ¡Señorita, Ignacia Molina! —Un señor vestido con chaqueta y corbata azul oscuro la llamaba a través de la multitud. Nacha le hizo una señal con el brazo para que comprendiera que la había encontrado. 
 
    —¿Señorita Ignacia Molina? —le volvió a preguntar como si quisiera asegurarse de su identidad antes de continuar.  
 
    En la cercanía descubrió a un hombre de mediana edad que portaba, como si perteneciera a la realeza, un impecable uniforme de conductor incluida la gorra de plato. Contemplarlo tan elegante y fresco, la hizo sentir sudorosa y desaliñada. 
 
    —Sí, soy yo. Encantada —le dijo estrechándole la mano amigablemente—. Puede llamarme Nacha, como todo el mundo. —Añadió con timidez a la vez que le dedicaba una sonrisa amable. 
 
    Él le devolvió el saludo con cierta tirantez. 
 
    —Mi nombre es José Ramón y soy el chofer de los señores Rábago. ¿Es este su equipaje? —preguntó señalando al baúl que descansaba en la carretilla.  
 
    Debido a sus secos modales y actitud altiva, Naha supo desde ese mismo instante que su relación con él nunca sería afable. Como andaluza, echó de menos el modo de relacionarse extrovertido y alegre de las gentes del sur. 
 
    «¡Qué tío tan malaje!», pensó.  
 
    Pronto comenzaría a descubrir el pronto seco de los castellanos, que con el tiempo y mucho trato, se iría suavizando hasta convertirse en amable y cariñoso. 
 
    —Sígame. —Ordenó como si fuera un monarca dirigiéndose a su plebe. 
 
    Atravesaron la estación donde pudo ver al pasar a los limpiabotas realizando su trabajo mientras los clientes charlaban fumando un cigarrillo. Un hombre hacía girar la manivela del organillo para que sonara un chotis. Los transeúntes le lanzaban perras sobre un platillo depositado delante de él. Un poco mas adelante, un pequeño mono encasquetado y con una chistera roja sobre su pequeña cabeza repartía panfletos mientras su dueño anunciaba a gritos una actuación. Sorteando al gentío, llegaron por fin hasta un precioso vehículo de color negro cuyos bruñidos metales lanzaban destellos. Estaba aparcado justo en la entrada de la estación. Nacha pensó que no le extrañaba lo bien estacionado que se encontraba ya que a ese hombre tenía el porte de un rey y estaba segura de que nadie se atrevería a contradecirle, incluso si fuera un guardia de tráfico dudaba que osara hacerlo. Se detuvo y admiró el auto impresionada por su lujo mientras el mozo cargaba su equipaje en su interior. Detuvo su examen solo para buscar unas perras chicas en su monedero y poder ofrecérselas al chico de propina. 
 
    —Muchas gracias, señorita. —El chico desapareció en busca de otro trabajo abriéndose paso entre la multitud. 
 
    —Cuando usted quiera partimos. —La informó su majestad El Chófer abriendo la puerta trasera para cederle el paso. Nacha se subió sintiéndose como una reina. 
 
    Iniciaron el recorrido y lo primero que la impresionó fue la fachada de un hermoso edificio situado al otro lado de la inmensa plaza. 
 
    —¿Me puede indicar su nombre por favor? —Señaló la construcción con el dedo. 
 
    Jose Ramón le dirigió una mirada través del espejo retrovisor sin volver la cabeza. 
 
    —Por favor, no ensucie los cristales con los dedos. Soy el responsable de la limpieza del vehículo y deseo que luzca impecable. —Abochornada ante tamaña falta de tacto por parte del chofer, encogió el índice y lo ocultó dentro de la palma de la mano para a continuación, depositarla sobre su regazo de donde no la movería.  
 
    Para su sorpresa José Ramón comenzó a hablar y mostró ser un guía estupendo pero a pesar de ello, se juró a sí misma no volver a hablarle mientras le fuera posible. 
 
    —El edificio alberga las oficinas del ministerio de agricultura, señorita. —El coche traqueteaba sobre los adoquines dando la vuelta a la plaza—. Y fue construido de 1893 a 1897 por el arquitecto Velázquez Bosco. Puede usted observar las ocho columnas de su fachada y el precioso grupo escultórico encima del Friso conocido como «La Gloria y los Pegasos». 
 
    De esa manera comenzó el lento recorrido por el Paseo de La Castellana. Conducía con precaución sorteando tranvías que se cruzaban entre peatones que parecían no prestar atención porque invadían la calzada. Observó, preocupada, algún que otro coche de caballo circulando entre semejante barullo. Llegaron hasta la fuente de Neptuno donde se veía al impresionante dios del mar sobre un gran pilón circular. Se presentaba con una culebra enroscada en la mano derecha y un tridente de guerra en la izquierda. Erguido sobre un carro formado por una concha tirada por dos caballos marinos con cola de pez en cuyo alrededor nadaban focas y delfines que arrojan chorros de agua a gran altura. A Nacha le encantó. 
 
    Pasaron cerca de un bonito edificio que resultó ser el de correos, y continuaron hasta llegar a la fuente de la diosa Cibeles, que con su adusta elegancia, le hacía la réplica al aguerrido dios marino. Allí el vehículo giró hacia la izquierda por la madrileña calle Alcalá dirigiéndose a su destino. Se detuvieron delante de un portal muy elegante decorado con ricos mármoles e una inmensa puerta de hierro y cristal del que salieron presuroso el portero para ayudar al chofer a bajar su equipaje. Subió unas resplandecientes escaleras de mármol verde y frisos en marrón hasta llegar al ascenso donde el chico encargado de su manejo le esperaba con las puerta abiertas y una gran sonrisa en su rostro.  
 
    —Bienvenida, señorita. Ya me habían avisado de su llegada. Espero que se encuentre a gusto entre nosotros. 
 
    —Muchas gracias. —Le respondió con voz trémula cargada de nerviosismo. Ese ascensorista era realmente amable. 
 
    Entraron en el cubículo del al elevador que les llevaría hasta la quinta planta. Nacha no podía detener el ruido ensordecedor que le producía el corazón debido a la incertidumbre. No sabía lo que le aguardaba. 
 
    Aquella tarde, una vez instalada en sus aposentos, el ama de llaves le comunicó a Nacha que no sería presentada a sus pupilas ni al señor Rábago hasta el día siguiente, por lo que la recién llegada se tomó su tiempo pata asearse, comer una cena tranquila en la habitación y acostarse. 
 
    Tumbada boca arriba, con la mirada perdida en en los elevados techos, y los rayos de luna que caían oblicuos sobre las paredes se sumió en nostálgicos pensamientos.  
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 21 
 
      
 
      
 
    El domicilio de la familia Rábago resultó ser un piso que abarcaba toda la quinta planta en la calle alcalá donde todos la recibieron con cercanía y cariño. Se sintió acogida desde el primer instante. Don Higinio demostró ser una persona respetuosa y educada, que se pasaba la mayor parte del tiempo trabajando. Doña Eusebia, cercana y amable, hacía transcurrir sus días entre obras de caridad y visitas sociales. El servicio compuesto por Pura, la cocinera, Angelita la doncella del cuerpo de casa, Loli que se encargaba de lavar, planchar y del cuidado de la ropa. Rosario, la costurera que confeccionaba los vestidos de las niñas y Jose Ramón, con el que todos le aconsejaban que tuviera paciencia, ya que en realidad era una buena persona. Ella espera comprobarlo con el tiempo porque hasta la fecha no era esa la impresión que de él tenía. 
 
    La verdadera alegría y sorpresa que se llevó Nacha, fue la que le causaron las dos hijas de los Rábago. Se llamaban Isabel y Fernanda en honor a los famosos reyes Católicos. Resultaron ser unas niñas buenas y alegres que encajaron bien con el carácter abierto y amable de señorita de compañía que sus padres les habían adjudicado. El bonito detalle que tuvieron obsequiándola cada una con una pequeña acuarela que ellas mismas habían realizado denotaban unos corazones puros y afables. Las dos miraban a Nacha y a su larga melena oscura con simpático embeleso y fascinación. Murmuraban entre risas acerca de lo bonita que era la nueva señorita y su aspiración a ser igual de bellas lo que hacía que la susodicha se sonrojara hasta el nacimiento del cabello. Durante ese mes de Junio Nacha descubrió un mundo maravilloso, cayendo prendada de las oportunidades que ofrecía la capital. Sus días transcurrían supervisando las clases que recibían las niñas, y el cuidado de su ropa. También ayudaba a Pura en la elaboración de los menús. Le gustaba la cocina y era muy bien recibida cada vez que aparecía por la zona dedicada al servicio. Durante las tardes, cuando las niñas no tenían clases de música, realizaban excursiones. Ellas se habían tomado muy enserio la misión de enseñarle los sitios mas bonitos de la capital. Fueron al retiro y conoció el palacio de cristal, la granja, el museo del prado. También se había sumado a las actividades don Eduardo, el joven profesor de piano de las muchachas, que acudía todos los martes y jueves a darles clases en al domicilio de la calle Alcalá; era un excelente guía ya que un magnífico cicerone. Jose Ramón que las trasladaba en coche y esperaba pacientemente al acecho de que nadie rozara un pelo a su bien más preciado que acabaran sus visitas. 
 
    Las hermanas Rábago eran tan diferentes como el día y la noche; mientras Isabel era esbelta y rubia, sin embargo Fernanda, de cabellera negra, no era demasiada alta. Las dos eran alegres y entusiastas. A la mayor le gustaban los trajes y la moda mientras la menor disfrutaba de una buena lectura tanto como uno de un buen paseo. 
 
    Entre escalas y fragmentos de música, Nacha aprovechaba para estudiar y documentarse en la extensa biblioteca que poseía don Higinio y que la había autorizado a utilizar todo lo que quisiera sobre la historia y los acontecimientos que se habían desarrollado en los sitios que irían a visitar, para así convertir esas ansiadas tardes en divertidas jornadas dedicadas a la cultura.  
 
    La mañana del treinta de junio, casi terminado el mes, Nacha comenzó a despertar en un estado de duerme vela mientras oía flotar en el aire una melodía delicada de deliciosas notas que parecía salida de un ensueño. Unas risillas la alertaron de que algo anormal sucedía sacándola de su trance; al abrir los ojos descubrió un par de miradas fijas en ella. 
 
    —¡Felicidades, Seño! —gritaron las niñas. 
 
    —¿Qué estáis tramando ya a estas horas, diablillos? —les preguntó incorporándose sobre un codo en el lecho. 
 
    —Le deseamos un feliz día. —Fernanda se acercó a ella y le hizo entrega de una pequeña cajita de madera con pequeñas flores grabadas en la tapadera. 
 
    —Sabemos que hoy cumple veintidós años y entre las dos le hemos comprado un regalo con la ayuda de mamá. —Isabel no podía aguantar los nervios. 
 
    —Ábrala, por favor, queremos averiguar si le ha gustado. —La coreó Fernanda. 
 
    Nacha no se hizo de rogar y la abrió con manos temblorosas, tal era la emoción que la embargó. Unas delicadas notas semejantes a campanillas emergieron de la pequeña caja de música esparciéndose por la habitación. Parpadeo al sentir el familiar escozor que le producían las lágrimas detrás de los párpados. Una tremenda oleada de calor la inundó por dentro.  
 
    —¿Le gusta? —preguntaba ansiosa Isabel. Esperando alguna reacción. 
 
    —Nos dimos cuenta de que cada vez que tocábamos Para Elisa, de Beethoven, escuchaba con mucha atención. Don Eduardo también nos aseguró que también se había dado cuenta de que era su partitura preferida. Le explicó Fernanda. 
 
    —¡¡Oh!! Gracias. Nunca había tenido un despertar tan dulce en toda mi vida. No lo olvidaré jamás. —Nacha se levantó y las envolvió en un fuerte abrazo sin poder reprimir un llanto emocionado. —Sois las dos personas más buenas y cariñosas que conozco. Os quiero mis niñas. 
 
    —La esperamos en el comedor. ¡Vístase pronto, porque puede que la aguarden más sorpresas. —salieron corriendo del cuarto para dejarla tiempo para vestirse. 
 
    —Cállate tonta! ¿No ves que es secreto? —Las oyó discutir mientras se alejaban. 
 
    Una sonrisa de felicidad se le escapó de los labios. ¡Su primer cumpleaños fuera de casa! ¿Cómo se habrían enterado ese par de diablillos? 
 
    La jornada fue un cúmulo de sorpresas donde todos la agasajaron durante el desayuno. Doña Eusebia le hizo entrega de un bonito pañuelo de seda y don Higinio se marchó un poco más tarde de lo habitual para poder felicitarla. Pura apareció portando una tarta de manzana con velas mientras todos entonaban el cumpleaños feliz.  
 
    Cuando entró en la cocina, Angelita le hizo entrega de una funda para el jabón con sus iniciales bordadas. 
 
    —Las he bordado yo. —Le aclaró con timidez. 
 
    —Muchas gracias —la besó cálidamente en la mejilla—. Nunca había tenido uno con letras tan bonitas. Entre todos habéis convertido este día en algo muy especial. 
 
    Ya por la tarde, antes de dar comienzo las clases de música, don Eduardo hizo su aparición con un bonito ramo de claveles rojos para ella. 
 
    Ese día sería inolvidable para ella y cuando llegó la noche, feliz pero cansada, se sentó a escribir a su madre. No quería que dejara de participar en los acontecimientos ya que la echaba mucho de menos. 
 
      
 
      
 
    Querida mamá: 
 
      
 
    He disfrutado de un día maravilloso gracias a las personas que me rodean. Como ya sabes estoy muy contenta en el trabajo y soy muy feliz. Lo único que me causa cierto nerviosismo es el viaje que emprenderemos pronto al norte de España. Pasaremos el verano en Laredo, un pueblo de la provincia de Santander, en donde la familia tiene una casa. 
 
    Del personal de servicio vamos Angelita, Jose Ramón y yo. Pura se queda en madrid porque tiene que atender a su madre que es muy mayor. Todos cuentan cosas maravillosas del veraneo ya que creo que allí se disfruta tanto de la playa como de la montaña y que se come muy bien. Don Higinio tiene allí negocios que consisten en una fábrica de conservas e intereses pesqueros, por lo que debe atender los asuntos que le aguardan sin demora. 
 
    En cuanto lleguemos a nuestro destino te escribiré para contarte el viaje y que recibas mi nueva dirección. También te detallaré los regalos que he recibido y las tiernas frases que me ha dedicado don Eduardo, el profesor de música.  
 
    No es mi intención ser tan parca en letras pero hemos disfrutado de una jornada muy larga y los próximos días serán ajetreados porque debemos terminar de empacar todas las cosas para el viaje. 
 
      
 
    Ya sabes que te quiero y que te echo mucho de menos. Dale recuerdos al primo y a todas las vecinas. Aunque soy muy feliz, cuento los días que me quedan para volver a verte. 
 
      
 
    Un abrazo de tu hija que te quiere: 
 
      
 
    Nacha  
 
      
 
      
 
    Y sin apenas fuerzas para releer las letras que mandaría al día siguiente, apagó la luz y se dejó envolver en el sueño con una sonrisa en los labios 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 22 
 
      
 
      
 
    El viaje transcurrió placentero y sin contratiempos. Partieron de madrugada en dos coches para poder llegar a su destino durante la jornada. El mismo don Higinio, que viajaba junto a su familia y Nacha, conducía el primero; en el otro, que lo guiaba José Ramón, iban el personal de servicio con al equipaje. Hicieron varias paradas, una de ellas para comer por lo que apartaron los vehículos de la carretera y los estacionaron en la cuneta. Sobre un frondoso prado extendieron varias mantas y sacaron las viandas preparadas por Pura y que llevaban guardadas en cestas. Todos aprovecharán para estirar las piernas y aliviar sus necesidades detrás de algún árbol, y en algunos casos de un matorral. 
 
    Nacha descendió gustosa del vehículo y se alisó la falda en un intento de despegarla de las piernas donde se le adherían debido al sudor. Aunque la tapicería del interior era de piel, tantas horas de viaje y lo apretadas que iba con las niñas en el asiento trasero, hacia que el calor fuera difícil de sobrellevar. Estiró las piernas y se detuvo un momento a mirar a su alrededor. Se hallaban en un precioso prado salpicado de amapolas. Olía a hierba fresca y a lavanda. Conforme iban devorando kilómetros el paisaje era cada vez menos árido y más verde. Las niñas comenzaron a corretear mientras sus padres las vigilaban dando un corto paseo para estirar las piernas.  
 
    —¡Tened cuidado! —les advirtió. No le agradaba la idea de perderlas de vista. 
 
    Un grupo de cinco caballos se detuvieron al borde del claro. Piafaban y removían los cascos inquietos. Todo el mundo allí presente se detuvo a mirarlos con expectación. El pelaje del que iba delante era de color miel oscura y sus crines casi plateadas se revolvían airadas cuando cabeceaba. Habían invadido son querer su espacio y eso no les gustaba.  
 
    Tan silenciosamente como había llegado se dieron la vuelta y desaparecieron en la espesura. Don Higinio les informó que eran equinos que vivían en estado semi salvajes en los montes y que no eran dañinos porque normalmente eludían la presencia humana. 
 
    Angelita y ella se afanaron en sacar la vajilla para disponer los alimentos todo sobre un mantel. Mientras José Ramón, comprobaba con una varilla el nivel del aceite y rellenaba los depósitos de los motores de agua. Pura le había preparado sandwiches de atún, jamón y de queso, unas tortillas de patatas y filetes empanados. Todo acompañado de frutas del tiempo. El grupo disfrutó de los alimentos entre risas y charlas ya que el cambio de la temperatura a más fresca, les abrió el apetito, pero lamentándolo mucho don Higinio pronto ordenó levantar el campamento. Todavía les quedaba un buen trecho que recorrer. 
 
    —No debemos dejar que se nos haga tarde —dijo—. Tenemos que atravesar las montañas y allí las carreteras son más peligrosas. 
 
    Instalados de nuevo, emprendieron la marcha entonando canciones y jugando a las adivinanzas para que el viaje no se les hiciera largo y así entretener a las niñas. 
 
    Como predijo el cabeza de familia, las carreteras se fueron volviendo cada vez más estrechas y sinuosas, hasta el punto que se convirtieron en vueltas y revueltas. Don Higinio, a pesar de que el tráfico era escaso se afanaba en sortear enormes socavones formados en el asfalto porque tenía el temor que una rueda se introdujera en ellos, donde podrían dañarse las cubiertas amenazando así la continuidad del viaje. Entre tanta vericueto, los ánimos decayeron. Cuando atravesaron el puerto montañoso de El Escudo las temperaturas descendieron varios grados y el paisaje pasó a convertirse en todas las tonalidades del verde. Los prados se vislumbraban entre la apretada fila de robles donde pastaban las vacas negras y blancas. El cielo despejado hacía contraste con las praderas salpicadas de casonas de piedra y tejados color caldera.  
 
    —Señorita, me estoy mareando. —Anuncio Fernanda. Nacha observó alarmada su rostro ceniciento. Posó la mirada en el de su hermana y lo halló casi igual de enfermo.  
 
    Se apresuró a bajar as ventanillas para que el fresco les diera en la cara. 
 
    —Niñas respirad hondo y no miréis fijamente el paisaje de cerca. —Les aconsejó sacando chalecos para abrigarlas. 
 
    —Higinio, debemos detenernos. Las niñas se encuentran mal. 
 
    —Ahora no podemos hacerlo —bramó el aludido—. Deben aguantar hasta que crucemos el puerto y encuentre una cuneta en la que parar. En esta zona es peligroso detenerse. Cualquiera podría venir y embestirnos sin vernos. 
 
    —Niñas intentad esperar. —Les aconsejó su madre. 
 
    Sin embargo, al cabo de quince minutos, los rostros de sus hijas habían adquirido una tonalidad verdosa por lo que Nacha se temió lo peor y buscó entre el equipaje de mano algo con lo que poder auxiliarlas.  
 
    Isabel fue la primera en comenzar a emitir grandes arcadas con la cabeza fuera de la ventanilla. Al oírla a su hermana, Fernanda no tardó en seguirla y se asomó por la opuesta arrojando el contenido del estómago. 
 
    —¡No se os ocurra manchar la tapicería! —exclamó su padre indignado. Entre doña Eusebia, y su señorita, las atendieron enjuagándolas la cara con trapos mojados hasta que agotadas, se reclinaron sin fuerzas en el cuerpo con los ojos cerrados y la cabeza echada hacia atrás. 
 
    —Eres un insensible y desalmado —le recriminaba furiosa su esposa—. Tú solo te preocupas de tu coche mientras tus hijas sufren. —Su marido optó por guardar silencio hasta que descendieron de la montaña y pudieron encontrar un lugar donde detenerse. 
 
    El sitio elegido era un pequeño descampado rodeado de árboles y montañas. La hierba verde era suave y tupida por lo que los excursionistas pronto se extendieron como un racimo de uvas para descansar. Los integrantes del otro vehículo sufrían de los mismos males, sobre todo la pobre Angelita que era la que peor aspecto ofrecía y estaba sometida al régimen militar que establecía el chofer dentro del vehículo que conducía. 
 
    —Ya le digo, señorita, que vamos al mismísimo quinto pino. Digo yo que podían haber escogido algún pueblo un poco más cercano para veranear. 
 
    —Angelita, no disparate usted, que ya solo faltan un par de horas de viaje para llegar. Además no habrá tantas curvas, se lo prometo. —Le aseguró su jefe. 
 
    —Eso será si consigo llegar, Don Higinio. —se lamentaba la aludida mientras se recuperaba de los rigores del recorrido. 
 
    —Seño, voy a hacer pis —avisó Isabel.  
 
    —¿Quieres que te acompañe? —preguntó solícita. Ella era una muchacha de ciudad y no se sabía el tipo de alimañas que se encontraría. 
 
    —No hace falta. Ya no soy una cria.  
 
    Nacha la siguió con la mirada hasta que desapareció detrás de unos matorrales. Isabel era la menos aficionada a la vida campestre de las dos y echaba en falta las comodidades de su casa. 
 
    ¡¡Ayyy!! 
 
    El grito hizo que todos se levantaran. Nacha echó a correr siendo la primera en llegar.  
 
    —¿Que te ha ocurrido, criatura? —Estaba realmente alarmada. Su imaginación voló imaginándose la picadura de una serpiente. 
 
    —¡Que dolor tengo, señorita!! Me he agachado encima de estas hierbas y me han picado.  
 
    Nacha observó a las culpables y se alarmó. Isabel se había sentado sobre un campo de ortigas y la habían picado en sus partes más íntimas. 
 
    —Pobre criatura! —exclamó doña Eusebia haciéndose cargo de la situación. Hija, ¿te duele mucho? 
 
    Nacha fue al coche, buscó un frasco de aceite de vinagre y se lo llevó. 
 
    —Esto le aliviará algo —le aseguró extendiéndoselo con cuidado. Isabel sollozaba en los brazos de su madre. 
 
    —Tenemos que seguir el viaje. No debemos de entretenernos o terminará cayendo la noche. 
 
    —Desde luego no sé si este hombre llegará vivo o lo estrangularé antes con mis propias manos —murmuró su esposa. Nacha la oyó se le dibujó una sonrisa en la boca. Su jefa en esos instantes e recordaba a doña Paquita. 
 
    —Vamos al coche y continuemos cariño—su cuidadora la animó a seguir—. Haced un último esfuerzo que ya estanos cerca. —Nacha ayudó a incorporarse a la niña. 
 
    —Menos mal que aun hay alguien que conserva la entereza y la cordura. —Aseguró su jefe sin embargues. 
 
    El maltrecho grupo hizo su entrada en Laredo por la tarde. Lo que pudo atisbar a través de las ventanillas le gustó: una bonita alameda, casas de piedra y el mar. Lo que la dejó sin aliento al descender del coche esa preciosa bahía iluminada por los rayos del atardecer. La contempló y un extraño entusiasmo la conmovió removiéndole las entrañas por dentro. Pensó que todo aquel viaje había merecido la pena para poder ver el espectáculo que se ofrecía ante sus ojos.  
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    Juan llegó a la casa de su jefe a la mañana siguiente. Aunque la distancia que separaba la fábrica de su domicilio no era muy grande, había decidido realizar el trayecto en vespa porque debía llevar con él una voluminosa cartera de cuero llena de papeles que debía enseñar a don Higinio.  
 
    Una reluciente moto de 125 cc que apenas se hallaba en su poder hacía dos meses. Era un orgullo poseerla porque había estado ahorrando el dinero para comprarla a lo largo de mucho tiempo. Su padre le había amonestado por ello y lo había llamado derrochador y caprichoso, pero a él no le importaba. Estaba seguro de que eso no era cierto porque si tomaba en cuenta los años de sacrificios y penurias que habían pasado, le parecería un gran mérito. Sobre el cayó toda esa responsabilidad de levantar la economía de la familia, y lo había hecho sin queja, pero ya era hora de tomarse alguna licencia. En ella realizaba trayectos cuando salía con sus amigos. Cuando iba a la ciudad siempre les gustaba tomarse unos pinchos en el barrio del pueblo marinero y luego algunas copas en el casino.  
 
    A don Valerio le dio una vuelta el mismo día que la estrenó. Le vio disfrutar del paseo y mirar el aparato con curiosidad pero sin querer reconocer que le había gustado. Mientras, su hermano Pepín aguardaba impaciente la hora de que su hermano se la dejara para utilizarla durante sus salidas y poder pasear a las chicas. 
 
    Juan llegó a la casa de su jefe y abrió la cancela sumido en sus pensamientos. Últimamente los problemas se sucedían en la fábrica y a esas alturas ya no le cabía la menor duda de que había alguien detrás de todo eso. Sin duda alguien que trabajaba dentro, pero con tantos trabajadores no quería hacer acusaciones fundadas en sospechas vanas ya que aún carecían de pruebas. Le urgía conocer la opinión de su jefe. 
 
    Cruzó el espacio que le separaba hasta la puerta cuando hasta él llegaron algunas voces y risas desde la parte trasera del jardín, por lo que decidió desviarse del camino y rodear el edificio. Consistía en un sencillo prado lleno de árboles donde se respiraba aroma a sol y a algas marinas. A lo lejos se divisaba un puñado de barcas de pesca pintadas de diversos colores y también navegar a algunos barcos veleros. 
 
    Se acercó y contempló en silencio a las niñas que jugaban a la sombra de un enorme castaño. Reían divertidas mientras una chica recitaba de cara al tronco: 
 
    —Un, dos, tres… pollito inglés. 
 
    Cuando se volvió una extraña emoción se apoderó de él. Se trataba de una joven morena con el cabello recogido en una gruesa trenza. El tiempo pareció quedar se suspendido y algo cálido lo invadió por dentro. 
 
    —¡Juan, qué alegría me da verte! —El aludido se volvió hacia la anfitriona de la casa con esfuerzo. 
 
    —Buenos días, doña Eusebia, disculpe las molestias porque están casi recien llegados, pero debo hablar con su marido. 
 
    —Molestias, ninguna. É ya me ha avisado de que te está esperando. Te presento a Nacha Molina, la señorita de las niñas. Nacha, este es Juan de la Vega el administrador de la fábrica de conservas y socio de mi marido. Nuestras familias son viejas conocidas desde hace mucho tiempo. 
 
    —Encantado de conocerla. —Le besó con educación el dorso de la mano. El gesto fue intimo y tierno. 
 
    —Lo mismo digo —respondió educada. 
 
    —Si me disculpan —le dijo mientras la miraba a los ojos—. Debo marchar en busca de don Higinio para no demorar la espera. —Juan atravesó el salón de la casa al que estaba quitando las fundas de los muebles y desempolvando los objetos de adorno. Había tanta gente trabando, que parecía que había declarado zafarrancho de combate. 
 
      
 
    Juan se volvió a mirarla y la observó sonreír. Tuvo claro desde ese mismo instante que deseaba conocerla mejor.  
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 23 
 
      
 
      
 
    La tarde comenzó tranquila. Nacha había decidido aprovechar esas horas de descanso para poner sus notas al día. Desde que había comenzado a trabajar sus obligaciones la había alejado de su pasión que era la enfermería por lo que comenzó a escribir haciendo caso omiso de lo que la rodeaba. No le resultaba difícil abstraerse en ese mundo apacible a pesar de la tentación que le suponía mirar el paisaje que se le ofrecía a través de la ventana. Su dormitorio, situado en el piso de arriba, daba a las montañas: al pico del Hacha, así la llamaban. Estaba lloviznando pero a pesar de ello los colores se avivaban como si el agua los hubiera desempolvado sacando a relucir todos los matices de verdes: el de las hierva de los prados, el de las hojas de los árboles. El verano acariciaba a la vegetación y a a pesar de ello parecía un vergel. Presentaba un aspecto fragmentado donde se diferenciaban los distintos prados separados en sus lindes por barreras vegetales o muros de piedra. Llevaba poco tiempo allí pero le gustaba ese sitio y sus gentes. El clima le parecía fresco y agradable alejado del calor de Andalucía. Esas temperaturas ayudaban al cuerpo a mantenerse activo.  
 
    Fijó su mirada en una pequeña tela de araña que había confeccionado su propietaria en un rincón del marco de la ventana. Las pequeñas gotas de agua se habían quedado prendidas en ella y la hacia relucir como su fuera un encaje cubierto de plata volviéndola más hermosa. La araña permanecía acurrucada hecha una bola en una esquina acechando a su futura presa. Mientras la observaba, su mente volaba pensando en Juan, el joven que le habían presentado preguntándose si lo volvería a ver pronto. 
 
    —¿Nacha, puedo pasar? —La voz de doña Eusebia sonaba al otro lado de la puerta de su dormitorio. Ella se levantó para abrirla. 
 
    —Dígame. ¿Ha ocurrido algo? —preguntó. Era extraño que la interrumpiera durante las horas de descanso. 
 
    —El bebé de mi amiga María Emilia sufre diarrea y vómitos, y don Sebastián, el médico, se encuentra asistiendo a un congreso. Se me ha ocurrido que podrías acompañarme a visitarla y así calibres la situación con tu ojo experto. Sería muy bueno si pudieras hacer algo por ellos. Si no te importa demasiado, por supuesto. 
 
    —Con mucho gusto ayudaré en lo que pueda. ¿Y las niñas? ¿Qué harán cuando se levanten? 
 
    —Ya he hablado con Angelita que estará pendiente de ellas. Pongámonos el chubasquero y las botas de agua e iremos caminando ya que viven cuatro casas más abajo. 
 
    —Muy bien. En seguida estaré preparada. —le contestó solícita. Le gustaba sentirse útil. 
 
    Diez minutos fue lo que tardaron en estar listas y salir a la calle protegidas por un paraguas. El corazón de Nacha palpitaba desbocado en el pecho ante la incertidumbre de los que las aguardaba. Hasta ahora solo se había limitado en dar consejos en el ámbito del hogar de los Rábago. Le había recomendado a Gertrudis, la cocinera, tisanas de cola de caballo ante la sospecha de que el dolor que le quejaba en los riñones estuvieran motivados por arenilla que debía expulsar. Había tratado algunas toses y dolores de cabeza y poco más. Pero algo le decía que este caso sería distinto. 
 
    Una de las criadas las hizo pasar al salón y allí vieron entrar a la madre de la criatura. La pobre mujer presentaba un aspecto desaliñado y la mirada llorosa. 
 
    —¿Cómo se encuentra la pequeña? —le preguntó doña Eusebia preocupada. 
 
    —Mal. —contestó dejándose caer vencida por el cansancio sobre una silla—. Parece que no mejora. No conseguimos que admita líquido alguno. Su estómago lo rechaza todo. —La desconsolada madre se echó a llorar.  
 
    Su cutis se veía macilento y el rubio cabello lo llevaba recogido en un moño medio desecho en la coronilla. El traje presentaba restos de vómitos en la pechera. Como si hubiera cogido al bebé en brazos y le hubiera echado los restos encima. 
 
    —Me acompaña Nacha, la señorita de mis hijas. Ya te he hablado de ella. Posee una amplia experiencia en tratar dolencias junto a su madre en Sevilla. ¿Accedes a que le eche un vistazo? —Tomó asiento junto a su amiga y le tomó la mano para darle consúelo. 
 
    Fue entonces cuando María Emilia fijó su cansada vista en ella, como si acabara de detectar su presencia.  
 
    —Claro que sí. Cualquier cosa que puedas hacer por mi hija será bienvenida y además te estaré eternamente agradecida. —Le advirtió agradecida.  
 
    Las extremidades del bebé yacían lacias, sin vida, sobre el colchón del moisés. Tenía la piel pálida a excepción del intenso color azul de sus ojos que ya casi no abría. Le habían mandado leche de burra por prescripción médica pero eso no le había detenido la diarrea, por lo que la niña estaba muy deshidratada. Le quitó el pañal de gasa y descubrió que tenía el culito lleno de rojas llagas. La caca adherida a la tela era verde y maloliente. Nacha se sobrecogió al comprobar su estado. Quería gritar y llorar de pena pero encerró sus emociones bajo llave. No era momento de mostrar sus sentimientos. 
 
    —¿Qué es lo último que ha bebido? 
 
    —Hace tiempo que no admite nada. Ya no toma ni agua. 
 
    —¿De dónde procede el agua? 
 
    —Hervimos el agua del pozo y es la misma que bebemos toda la familia. 
 
    Una sospecha le cruzó la mente. Había comprobado en otras ocasiones, que cuando el agua no era de buena calidad causaba estragos en los niños y en los mayores porque no todo el mundo lo toleraba igual. 
 
    —Consiga agua de Solares, y además, hiérvala. Después de ello traiga un vaso, por favor. 
 
    Mientras se cumplían sis órdenes Nacha desnudó a la criatura y le puso una camiseta de algodón, no era momento de encajes ni volantes. Le untó con mucho cuidado el llagado culito con aceite de oliva. La niña gimió débilmente, prueba de que le dolía. Lo dejó al descubierto y tapó a la criatura con la sábana y una mantita intentando que no le rozara la piel dañada. Quería que se sintiera lo más confortable posible. 
 
    Bajó a la planta de abajo y buscó la cocina. Comprobó que ya tenían preparada el agua y le añadió un par de cucharadas de azúcar y una pequeña pizca de sal.  
 
    Cogió a la niñita entre sus brazos y le abrió la boquita para introducirle una cantidad ínfima del preparado. Observó como la tragaba y la dejó descansar.  
 
    —Si lo admite, dentro de media hora le volveremos a dar la misma cantidad. —Aseguró a la madre, que junto con doña Eusebia la observaba hacer desde el otro lado de la habitación. Las tres mujeres se sentaron a esperar en silencio. 
 
    No había nada más que decir puesto que la sombra de la muerte flotaba sobre la habitación. 
 
    Pasó la tarde y llegó la noche, y niñita pareció retener el líquido dentro de su cuerpo. Por lo que siguieron haciendo la misma operación. Cuando era de madrugada, la habitación se tornó fría por lo que le tocó las manitas y comprobó que las tenía frías como un carámbano, y Nacha se asustó. Por un momento se temió lo peor pero comprobó aliviada que respiraba y la abrigó.  
 
    Su madre descansaba desmadejada en una butaca víctima del cansancio y la tensión. Al comprobar que en realidad la criatura mejoraba, cayó en un estado de alivio y se relajó.  
 
    —Señor, salva a esta criatura. Haz que sane porque su muerte sería demasiado terrible de asimilar. —Nacha se arrodilló cerca de la cuna y comenzó a rezar.  
 
    Al día siguiente el cuerpecito parecía seguir reteniendo líquidos sin expulsarlos. Los vómitos y las diarreas habían desaparecido. Con esfuerzo la pequeña abrió los párpados y le dirigió la mirada con los ajos más azules que había visto en su vida. Parecían un cielo despejado. Nacha le agarró la manita y ella le apretó un dedo débilmente.  
 
    Nacha sonrió. 
 
    —Parece que se encuentra algo mejor —se atrevió a decir. 
 
    María Emilia se arrodilló a su lado y lloró de alivio y de alegría. Don Ignacio, el padre de la criatura, abrazó a su mujer y se dirigió a ella. 
 
    —Le estaremos eternamente agradecidos. No dude en contar con nosotros si le pudiéramos ayudar en algo. —Se ofreció como muestra de agradecimiento. El matrimonio miraba a su hija con adoración. 
 
    —Localice un ama que esté criando algún bebé bien hermoso, para asegurarnos que su leche sea de calidad. A partir de ahora, le daremos de comer utilizando el mismo procedimiento porque no tiene fuerzas para mamar. Si conseguimos que la tolere, estoy segura de que se curará.  
 
    —Delo usted por hecho. —Aseguró. 
 
    La noticia corrió como la pólvora por el pueblo. Todos contaban la historia de la curación de la pequeña Blanquita Narváez añadiendo siempre algo nuevo de su aportación que contribuyó a magnificarla y comenzaron a llamarla La Milagrosa. 
 
    Don Sebastián Torres era el doctor de la villa de toda la vida. Era viudo y sus hijos mayores vivían casados en Bilbao y en Madrid donde acudía de vez en cuando a visitarlos. Vivía en un chalet que era su domicilio y que además hacia las veces de consulta. Situado en la calle López Seña, cerca de la Cruz Roja, era una calle sin asfaltar donde estaban situados gran parte de los chalets señoriales. Le gustaban los animales y tenía dos perros Doverman, que mantenía en un recinto aparte a todo el mundo porque a los pacientes les causaban temor por ser una raza con fama de agresiva. Él respondía a esos comentarios asegurando que los animales eran lo que hacían de ellos sus dueños. En cuanto llegó al pueblo acudió por petición de la señora Maria Emilia a ver a su niña. Era un hombre de gran envergadura y nariz prominente, no demasiado locuaz pero si muy práctico y buen médico. Gozaba de gran reputación entre los Laredanos. 
 
    —A ver que es lo que tenemos aquí. —Nacha estaba presente a petición de Maria Emilia, la madre de la criatura. La desvistió y don Sebastian comenzó el reconocimiento en absoluto silencio. 
 
    —La niña se encuentra muy recuperada. Está hidratada y ha recobrado el color. Enhorabuena. —le dijo a Nacha extendiéndole su mano—. Ha actuado usted muy bien. He visto a bebés morir en tres días a causa de una diarrea severa. Me he quedado impresionado con su buen hacer. Si desea un puesto de trabajo como mi ayudante, no dude en pasar a verme para cerrar los detalles. Me encantaría poder tener a mi lado a alguien tan competente como usted. 
 
    —Muchas gracias. —El pecho de nacha se hinchó de orgullo y una enorme sonrisa se dibujó en su rostro—. Me alaba usted. 
 
    —Lo dicho —Aseveró cerrando el maletín que le acompañaba a todas partes—. Cuando se decida, mi oferta seguirá en pie. No dude en venir a visitarme. —Se marchó de la casa recetándo un bálsamo para la piel escocida del culito. 
 
    La niña pronto comenzó a recuperar las fuerzas y a ganar peso. Nacha acudía con sus pupilas a visitar al bebé todos los días. A veces, incluso la sacaban pasear en el coche de capota. Blanquita resultó ser buena y apacible además de bonita y se convirtió en las delicias de toda la familia. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 24 
 
      
 
      
 
    Andrés Pedriza era un excelente trabajador, probablemente el mejor que tenía la empresa. Las máquinas eran su mundo y encerraban en su interior unos secretos que le desafiaban para que resolviera. Le interesaba el funcionamiento de todo y su exacto encaje en la composición de los engranajes. Si su familia hubiera tenido medios, o incluso se lo hubiera podido siquiera plantear, le hubiera gustado ser ingeniero, pero tan solo era el encargado de mantenimiento en la fábrica de conservas Anchón S. L. propiedad de don Higinio Rábago donde había entrado a trabajar de aprendiz a los dieciséis años cuando su familia se instaló en Laredo. Hasta entonces, habían estado viviendo en Mundaca, un precioso pueblo costero de Guipúzcoa, de donde era originaria su familia paterna.  
 
    Carmelo Pedriza, su padre, había quedado inválido debido a una lesión producida por un disparo al inicio del conflicto. No fue un tiro realizado en el campo de batalla, sino un accidente fortuito producido durante unos ejercicios de entrenamiento que tuvieron lugar durante el periodo de instrucción. Este percance había hecho que jamás pisara las trincheras, aunque él lo ignoraba a propósito, y con el paso del tiempo, comenzó a contar con pelos y señales los detalles del origen de la herida producida por un maldito nacionalista sublevado durante la guerra. La decepción y la amargura habían amargado su carácter desde que su destino quedó amarrado a una silla, se convirtió en una persona violenta donde la botella era el centro su vida. Ese hecho le servía de excusa para maltratar a todos los que le rodeaban. Y su esposa era la mayor perjudicada. 
 
    Carmen Remolina llevaba una vida muy dura. Era una de las panchoneras de Laredo, un ejemplo de mujer fuerte y valiente que trabajaba muy duro para sacar a su familia adelante. Solo el cariño de su hijo la mantenía viva y lograba sobrevivir al infierno de su matrimonio. Salía de su casa de madrugada para ir a recibir a los barcos que traían captura. Compraba pescado y lo cargaba en un cesto que transportaba sobre la cabeza. A pie, siguiendo el trazado del ferrocarril, llegaba hasta los pueblos del interior como Liendo, Ampuero, Ramales, e incluso hasta Solares para revenderlo en el mejor de los casos por dinero, y la mayoría de las veces, lo intercambiaba por alubias de temporada, harina de maíz, leche o mantequilla. 
 
    Cuando el temporal azotaba la costa y las capturas eran escasas, realizaba tareas de adobadora tejiendo y remendado las redes y con ello conseguía ganarse unas perras que llevar a casa. 
 
    Andrés pertenecía al movimiento de resistencia que promovía el gobierno nacionalista vasco desde el exilio prometido bajo el paraguas del sindicalismo. El nacionalismo vasco desarrolló, desde su derrota frente al franquismo, una labor de resistencia clandestina. Un grupo de presos del PNV (partido nacionalista vasco), promovían la publicación de pastines desde su encierro en la prisión de El Dueso, en Santoña. Con él motivaban a los ciudadanos a sufrir el franquismo como una etapa de dolor tras la cual resurgiría la patria vasca promoviendo un futuro de libertad. 
 
    La resistencia había hecho mella en la juventud de Andrés como un símbolo de oposición a su vida donde la religión y la obra de Arana adquirió para él un gran significado. Comenzó a evidenciarse en el pueblo, al aparecer pintadas con textos separatistas, al llegar la noticia de un atentado a la estatua del general golpista Mola, o constatar la aparición de dos cargas explosivas —que no fueron detonadas— en la Delegación Provincial de Abastecimientos de la Gran Vía ambos en Bilbao. De esta forma, la cultura hecha disidente a fuerza de su represión, logró a partir de la captación parcial de las esferas públicas permitidas por el régimen, transmitir y extender el discurso oculto de resistencia significado desde el código nacionalista. 
 
      
 
    Zass. 
 
    —¡¡Me cago en la puta!! —gritó Andrés sujetándose una mano—. Ha estado a punto de triturarme un dedo.  
 
    —¡Vaya susto, lin! Te has podiu quedar sin mano. —Su compañero Luisito, el hijo del ferretero, que se acercó para contemplar el desaguisado. Todos le llamaban Sito. 
 
    —Estoy bien —extendió la mano para observarla con atención. La uña se estaba adquiriendo un color ciruela—, pero mucho me temo que me saldrá un buen verdugón. Nada que no se quite con un par de vinos, ¿eh, Paco? 
 
    —Por supuesto. Allí nos veremos a la caída del sol. —Sito recogió sus herramientas y las ordenó dentro de la caja. Su profesión era mecánico, con la especialidad de electricista —. Antes debo de pasarme por casa para asarme un poco. 
 
    —De acuerdo, pues. —Andrés le palmeó el hombro en señal de despedida. 
 
    Se quedó comprobando el hidráulico de que movía la prensadora del pescado con la intención de que funcionara perfectamente. La había engrasado y se deslizaba como si estuviera en una balsa de aceite. Había realizado el trabajo con tal meticulosidad, que había dejado cierta holgura por donde se derramaría una ínfima cantidad de grasa con la intención, de que mezclada con la sal en el proceso del prensado, cambiara el sabor de la anchoa arruinándolo por completo. Hasta que se dieran cuenta, y localizaran el problema, las pérdidas serían considerables. 
 
    —¿Cómo va todo por aquí? —preguntó Juan situándose a su lado. Andrés pegó un respingo porque no lo había oído llegar. 
 
    —Perfecto. He dejado el mecanismo más suave que el culo de un niño. —Intentó que no se le notará el desasosiego y que no apreciara nada diferente. 
 
    —Me alegro mucho. Confío en ti y en la calidad de tu trabajo. Por favor, te pido que esté atento y que intentes que todo funcione. No quiero más contratiempos que nos obliguen a incumplir los contratos que ya tenemos. Si sucediera algo así, sería desastroso para todos.  
 
    El rostro de Juan reflejaba cansancio. Estaba ojeroso y se le veía desbordado por las preocupaciones, cosa que le produjo una secreta satisfacción a su compañero. Porque a pesar de que habían entrado a trabajar a la misma edad, nunca llegaron a congeniar del todo. En verdad Juan había sido un buen compañero, y también trabajador, ya que nunca pedía nada a nadie que él mismo no fuera capaz de realizar, pero a pesar de todo, a Andrés siempre le había parecido un niño de papá siempre bajo la protección de la dirección. Don Atanasio lo había cogido bajo su ala y para Andrés el joven representaba una prolongación del patrón y todo lo malo del régimen. La familia de la Vega había sido, y era, una colaboradora total del franquismo; todo aquello que él deseaba poner fin. En realidad, jamás le daría una oportunidad. Nunca a gente como aquella. 
 
    No podían haber sido más diferentes: mientras Andrés, simpático y alegre, era popular en la calle de los vinos, alegre y amigos de todos; gran contrincante en las cartas y en el dominó; Juan no se emborrachaba cuando bebía, tampoco era jugador y se pasaba las horas leyendo y estudiando, haciendo deporte, o arreglando su botuco para ir a pescar. Y todo ello había ocurrido a pesar de que frecuentaban las mismas tascas y conocían a las mismas personas.  
 
    —¿Sabes dónde se ha metido Sito? Necesito que me explique lo que vamos a hacer con el motor quemado del otro día. Sería estupendo que pudiéramos rebobinarlo para volverlo a usar. 
 
    —Acaba de marcharse y me ha comentado que debía pasar por su casa. —No podía decirle que ya se había encargado él de que eso no sucediera, por lo que lo despidió amablemente. 
 
    —Gracias, Andrés. —Juan se marchó a paso rápido para intentar alcanzarlo. 
 
      
 
    Revilluca, el sargento de la guardia civil del pueblo se presentó a media tarde en la fábrica para comenzar un nuevo interrogatorio a todos aquellos que consideró tenían algo que ver con el siniestro ocurrido hace unos días. Era grande y lento, con la nariz rota como consecuencia de su pasado como boxeador. Gustaba tomar notas escribiendo en una libreta que llevaba en el bolsillo.  
 
    —¿Donde se encontraba usted a la hora del accidente? —repetía una y otra vez continuamente las mismas preguntas. —¿Ha visto algo sospechoso? —Entonaba la cantinela rascándose la cabeza, conforme terminaba de interrogar a las personas les daba permiso para retirarse. 
 
    Andrés esperó su turno y ya atardecía cuando salió a la calle. Respiró hondo y el aire salobre penetró con fuerza en sus pulmones llenándole de vida. Se encaminó hacia la dársena del puerto donde sabía que encontraría a su madre. En el último instante cambió de parecer y subió al malecón al que se accedía por una escalinata con los escalones de piedra mordidos por el tiempo y las inclemencias del mar. Desde allí observó el sol que ya bajaba pero que aún no había comenzado a lanzar destellos naranjas, vio los pesqueros cántabros abalaustrados por los costados, uno alado del otro y de diferentes colores, azul, rojo, verde…, aguardando la orden para salir en perfecto estado de revista. Allí subido, asido a la barandilla desgastada por el salitre y de frente a la playa Salvé. Disfrutó por un momento de lo sublime del momento. Podía escuchar, desde el gorgoteo de la boca de cualquiera de los cangrejos que descansaban al sol sobre las rocas, hasta las gaviotas que, posadas sobre estas, golpeteaban una y otra vez la cáscara de pequeños mejillones buscando algo que llevarse a la boca. Sin olvidar, aquel sonido de fondo de las olas, que iban ganando metros de arena y centímetros de piedra luchando por dejar atrás la bajamar. 
 
    Caminó despacio hasta hasta la punta donde divisó un grupo de adolescentes que se bañaban. Observó como las risas y la despreocupación jugaban entre ellos. Podía escuchar los gritos, las salpicaduras, los chapoteos, los juramentos malsonantes, los lines, las carreras sobre la piedra caliente del viejo muelle, el golpeteo de las manos cuando dos o tres, forcejeaban por tirarse al agua desde lo alto de las escaleras o las súplicas, entre risas, cuando seguramente empujaban a la chica que les gustaba porque era la forma más sencilla de hacerte notar sin tener que sonrojarte por ello.  
 
    —No tienes huevos a saltar. ¡¿O qué?! —Uno de ellos retó a otro.  
 
    Y el otro saltó sin pensarlo.  
 
    Tras entrar en el agua salada haciendo un clavo casi perfecto, al salir a respirar, lo hizo a escasa distancia de un botuco que enfilaba camino a la bahía patroneado por un marinero de cara morena, arrugada y curtida por el mar y de cuya boca colgaba un Ducados humeante y que comenzó a mover sus labios con gesto desairado echándole una merecida regañina. 
 
    —¡La mierda del chaval! Pa haberse matau. Mirad donde cojones os tiráis, que os dais con el casco en la cabeza y os deja secos. Que casi me caes encima. O te matas o te quedas tonto. ¡Si es que no lo eres ya! La madre que te parió y la leche que mamaste. Cagüen la puta. Vaya susto que me he llevau. La mierda del chaval lin. Un día tenemos una desgracia. 
 
    Y poco a poco, confundido entre el ruido del motor, los gritos de la chavalería, el gorgoteo de los cangrejos y el graznido de las gaviotas que se estaban alimentando de la población de moluscos pegados a las rocas y que la marea había dejado al descubierto, aquel hombre y su reprimenda fueron alejándose camino a una tarde-noche dedicado a la captura del jibión.  
 
    Tras apartar el agua y el salitre de su cara, Andrés se giró hacia la bocana del puerto y disfrutó de una de las mejores panorámicas de Laredo con la montaña al fondo. Deshizo su camino y enseguida vio a su madre en la parte menos transitada sentada sobre un almohadón y con las piernas estiradas, postura que era necesaria para dejar pasar la red entre los pies para zurcirlas. En esa parte del muelle, donde ellas trabajaban, olía a agua de mar estancada y algas muertas en descomposición.  
 
    Allí se hallaba charlando junto a la Pascualona, que entrada en años seguía conservando intacta la mala leche, y con la Vicenta, que era la esposa del patrón del Laura, y debido a su amistad había conseguido ese trabajo. 
 
    —Hola madre. —Saludó estampándole un beso en su arrugada mejilla. 
 
    —¡Ahí va, lin! Mirad a quién tenemos aquí —exclamó Vicenta. 
 
    —Al mozo más guapo de todo el pueblo. —aseguró La Pascualona con una mirada cariñosa. 
 
    —No les hagas caso madre, que estas desvergonzadas solo quieren coquetear conmigo. —El comentario las hizo reír a mandíbula batiente. 
 
    —Pues nos ha salido engreído este chaval. —Aseguró la primera. 
 
    —Hemos oído rumores de que el otro día ocurrió algo en el trabajo. —Señaló su madre algo preocupada—. No me has comentado nada sobre ello. 
 
    —Nada importante. Un motor se ha recalentado y ha explotado. —Se situó junto a ellas y comenzó e enhebrar agujas para facilitarles el trabajo. 
 
    —Habrá sido un accidente, ¿no? —su madre lo examinaba con aire inquisitivo porque era conocedora de algunas de sus actividades. No de todas, porque se las ocultaba para no darle explicaciones. 
 
    —Pues claro, madre. —exclamó jovial—. Lo que pasa que el de la Vega se pone todo nervioso y ha llamado a Revilluca para investigar ¡Cagüen sos…! Es una niñuca. —su madre dejó lo que estaba haciendo y le arreó un mamporro en la cabeza. 
 
    —Ya te he dicho que no me gusta que emplees ese lenguaje delante mía. 
 
    —Déjale en paz, Carmen que ya no es ningún chaval —la recriminó la Pascualona quien se veía a través de sus ojos que sentía debilidad hacia él. 
 
    —Mientras yo viva no le permitiré hablar así delante mía. —Sentenció Carmen dando por finalizado el tema. 
 
    Andrés no se disculpó pero cambió de tema y continuó con las risas y las charlas dándoles largas a aquellas curiosas mujeres que se interesaban por su vida sentimental. Sabia que se había ido de la lengua y lo último que quería es preocupar a su madre. Dis era testigo de que ya tenía muchos problemas. 
 
    Las acompañó mientras, la tarde caía y la luz del sol comenzó a adquirir colores escarlatas. Esa era una de las cosas que más le gustaba Andrés de su pueblo: las puestas del sol. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 25 
 
      
 
      
 
    En el bar América olía a humo rancio y a alcohol y, como siempre a esa hora, se encontraba a rebosar de parroquianos. Era uno de los lugares donde los los pejinos se reunían para jugar al dominó y a las cartas mientras se bebían unos vinos y hacían correr el porrón. Juan había entrado con el propósito de controlar a Andrés y los que él creía eran sus compinches: Sito y Azkatu, libertad en vascuence. Se había ganado ese apodo debido a sus postulados sobre la libertad. 
 
    Se apoyó en la barra de madera desgastada, llena de muescas y de arañazos debido al paso del tiempo, y a los fregaos a la que la sometía Quino, el dueño del lugar. Sus objetivos ya ocupaban sus asientos en las sillas de madera y golpeaban las fichas blancas y negras contra el mármol de la mesa cada vez que las ponían en juego. Se tomó un par de claros y salió a la calle.  
 
    Juan esperaba pacientemente agazapado entre las sombras que proyectaba el soportal de la casa. Seguía lloviendo aunque el agua caía de forma suave, casi como una caricia. Las nubes tapaban la luna, por lo que la noche era oscura. Le entraban ganas de encender un cigarro pero temía hacerlo ya que la brasa podría delatar su presencia allí y era su intención vigilar las idas y venidas de los transeúntes. Tenía especial interés en las personas que entraban y salían del local situado en la cera de enfrente. 
 
    La lluvia comenzó a arreciar en tromba llenando el aire del ruido producido por el agua al estrellarse contra el pavimento empedrado de la calle. Se había formado una corriente de agua en el centro de la calle que desembocaba en la misma plaza del consistorio. Juan se arrebujó dentro de su chaqueta deseando desprenderse de aquellas prendas mojadas y regresar a casa para cenar y calentarse frente al fuego. 
 
    Esperaba con paciencia a que Andrés saliera a la calle para poder abordarlo y no pasó demasiado tiempo en verlo aparecer. Siguió observando y lo vio alejarse solo. Comenzó a seguirlo. 
 
    —¡Andrés! —Lo llamó. 
 
    El interpelado no se detuvo por lo que intentó agarrarle por el hombro para detenerlo pero este se dio la vuelta veloz como un rayo antes de que sucediera.  
 
    —¿Qué quieres cabrón? —Le espetó Pedriza con desagrado. 
 
    —¿Porqué no te has detenido cuando te he llamado? —Juan reaccionó con violencia y lo empotró contra el muro sujetándolo por el cuello.  
 
    —¿Ahora eres mi puta niñera? ¡Suéltame, o te muelo a palos! —Le advirtió. Andrés estaba furioso. 
 
    Un relámpago de irá envolvió. No esta dispuesto a aguantar durante más tiempo a ese desgraciado. Estaba convencido de que los causantes de los sabotajes eran ellos. Lo que más rabia le daba era que lo tomara por tonto. 
 
    —Sí. Quizás debas hacerlo —le retó—. Estoy deseando que lo intentes. —Juan cerró su agarre. Su brazo era potente consecuencia de todas las horas que practicaba de ejercicio al aire libre. 
 
    —Dime lo que quieres de una puñetera vez y déjame un paz. ¿O es que tengo que aguantar tu presencia hasta en mi tiempo libre? 
 
    —Sé a lo que os dedicáis tú y tus amiguitos y vengo para advertirte y que te detengas ahora que aún estás a tiempo. 
 
    —No sabes nada. Gilipollas. Estas loco. Son todo imaginaciones tuyas. Eso es lo que son. No se te ocurra volver a amenazarme, ¿me oyes? Ni siquiera se lo voy a consentir a mi jefe. —pronunció la última palabra con desprecio. 
 
    —Es mi única advertencia. Y no creas que lo hago por ti, sino por tu madre, que no se merece tener un hijo como tú. La vas a matar a disgustos. 
 
    Andres se zafó de su agarre rojo de ira. Se abalanzó sobre Juan para pegarle pero este esquivó el golpe.  
 
    —No vuelvas a meter a mí a mi madre en esto, ¿me oyes? —le escupió a la cara—. Como lo vuelvas a hacer te doy una hostia que te mato. 
 
    —Si tanto te preocupa demuéstralo porque si sigues con tus actividades tú y tus amiguitos acabaréis con los huesos en la cárcel, te lo aseguro.  
 
    Dando la conversación por finalizada, Juan se dio media vuelta sin mirar atrás. Ya había cumplido con su cometido y no temía las represalias de ese sinvergüenza. Subió la calle en dirección a la montaña en busca de algo de sosiego y paz. No sentía la lluvia mojar su rostro ni su cabello. El corazón le palpitaba dolorosamente en el pecho solo oí el rugido de su sonido en sus oídos. Pasó y dejó atrás la iglesia Santa María y se detuvo en el. Cementerio ante la tumba de doña Caridad. 
 
    —Madre, cómo te echamos en falta —le habló a la oscuridad—. Padre está perdido en tu ausencia y yo… Yo no quiero tanta responsabilidad. Eras nuestra luz y nuestra alegría de vivir —hizo una pausa al sentir como se cerraba la garganta impidiéndole seguir—. Pero para tu tranquilidad —continuó diciendo—, quiero que sepas que Pepín está bien y ha sido el único que ha logrado vivir la vida sin problemas, aunque estoy seguro de que también te echa de menos. —Juan cerró los dedos alrededor de los barrotes de la cancela que cerraba la entrada al pabellón donde se hallaba su cuerpo y la lloró allí entre las sombras. 
 
    Cuando se tranquilizó no volvió a su casa sino que siguió ascendiendo todavía más. Sus pasos se dirigían hacia la Atalaya, el monte en cuyas faldas se albergaba el pueblo; quería ver el mar. 
 
    Desde allí el paisaje era de una belleza abrumadora, Las montañas se entrelazaban sinuosas hasta el mar, el color verde de los árboles, los arbustos y la hierba contrastaban con el marrón de la tierra y el gris de las rocas desnudas. La lluvia generaba sinuosas sombras que completaban la estampa. El Cantábrico rugía a sus pies y desde esa altura las olas se estrellaban contra las rocas lanzado géiseres de blanca espuma. El agua salada le azotaba la cara pero a él no le daba importaba. Ese era el camino hacia el Aila, una pequeña playa aislada y rocosa de fuerte oleaje y vientos formada por una lengua de arena entre paredes rocosas. Allí acudía desde que era pequeño a pescar con las gafas y aletas armado con un arpón. Cogía estrellas de mar y erizos de mar, así como migaros que luego llevaba en una bolsa a su casa para hervirlos. Los comía como si fueran pipas y nunca se cansaba de su sabor salado a mar. Disfrutaba persiguiendo a los peces que se afanan en esconderse entre las turbulencias que producían las corrientes.  
 
    Su pensamiento se dirigió hacia la muchacha que había conocido en casa de su jefe: Nacha Molina. Sin duda La chica mas guapa del lugar. Reprodujo en su mente sus labios, la forma en que sus ojos lo miraron…, su esbelta figura. Desde entonces no podía apartarla de su pensamiento. Esta decidido a verla para poder hablar con ella y convencerla para que saliera con él a pasear. Una sonrisa se dibujo en su rostro e hizo que su ánimo comenzara a mejorar. 
 
    Nacha le atraía como un imán y no pararía hasta conquistarla. Lo intentaría. Nunca en su vida había deseado algo con tanta fuerza. 
 
    Se entretuvo un rato más para obsevar a las gaviotas acurrucadas entre los peñascos dentro de sus nidos para protegerse del agua y el mal tiempo. Cuando ya estaba muy mojado pero bastante mas tranquilo, valió sobre sus pasos hacia su casa sorteando los charcos que se formaban en el camino llenos de piedras húmedas que brillaban bajo lo la plateada luz de la luna. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 26 
 
      
 
      
 
    —Vamos padre, o partirán sin nosotros. —Juan jaleaba a don Valerio que caminaba sin resuello. 
 
    Era el 16 de julio, día de la Virgen del Carmen, y como todos los años, los tres de la Vega se disponían a embarcar para acompañar a la Imagen en su paseo por la bahía. A las doce del mediodía habían asistido a la misa mayor que se celebrada en el interior de la lonja de la Cofradía de Pescadores y Mareantes San Martín de Laredo, la más antigua de España. Al termino de la ceremonia se cantó la Salve Marinera acompañada por los acordes ejecutados por la Peña del Tío Simón. A continuación, la habían llevado hasta el muelle en solemne procesión. La talla de madera aguardada a bordo de la nave a que los principales miembros de la villa presidido por el alcalde del pueblo, diversos concejales del equipo de gobierno así como Revilluca, el responsable policial, don Sebastián, el médico y los guardias civiles del destacamento, embarcaran.  
 
    No cabía ni un alfiler. La gente aguardaba con sus mejores galas para verla partir. El malecón estaba lleno a rebosar, pero al fin lograron abrirse paso entre la muchedumbre hasta llegar a la embarcación que gentilmente había prestado un patrón para ese menester. La cubierta ya estaba abarrotada y era costumbre embarcar a cuantas personas lo desearan. Todos aguardaban saludándose y charlando entre si. Divisaron a la familia Rábago que ya se hallaban embarcados junto a sus hijas y a Nacha y Don Higinio enseguida se se percató de la situación; había demasiadas personas que deseaban partir. El patrón pronto les pediría a algunos bajarse. En medio de la confusión bajó al muelle. 
 
    —Valerio, amigo mío… ¡qué alegría me da verte! 
 
    —Hola Higinio. Igualmente te digo. ¿Cómo me iba a perder este día? 
 
    —Por favor, hay demasiado público sobre la cubierta —anunciaban ese momento por el altavoz—. Rogamos a las últimas personas que embarcaron desalojen para que podamos partir. 
 
    —Me temo que nos hemos demorado mucho en llegar. —Se lamentó don Valerio. 
 
    —Venid conmigo que se me ha ocurrido una idea. —Don Higinio lo agarró del brazo y lo metió en el barco arrastrándolo tras de si por la pasarela. 
 
    —Eusebia —la llamó—. No permiten subir a Valerio y se me ha ocurrido que Nacha y las niñas podrían cederle su lugar y ellas contemplar la ceremonia desde el muelle. 
 
    —Por supuesto lo haremos con mucho gusto —le contestó amable su esposa—. No creo que a Nacha y a las niñas les importe. 
 
    —Por supuesto que lo haremos. —Contestó esta por las niñas a las que nos les veía muy convencidas pero si resignadas. 
 
    Don Valerio se giró buscando a alguien con la mirada. 
 
    Juan, hijo mío se me ocurre que quizás pudieras invitar a realizar la travesía a bordo de tu botuco a estas bellas señoritas que tan amablemente van a cederme el sitio. Me sabría mal que se quedaran en tierra debido a mí negligencia por llegar. 
 
    —Por supuesto padre. —Pepín le tuvo que dar un codazo a su hermano para que saliera de estado de estupor. Juan no se podía creer el giro tan inesperado que habían dado los acontecimientos—. Estaré encantado de llevarlas si a ellas les apetece. 
 
    Nacha se volvió hacia el al oír su voz y le sonrió. Las niñas enseguida lanzaron gritos de júbilo. 
 
    —Muy buena idea, Valerio. Dejemos que la juventud disfrute. —Se unió don Higinio. 
 
    —Me temo que el botuco está hecho para gente joven y con vitalidad. —añadió don Valerio. 
 
    —Démonos prisa o nos lo perderemos —Juan le ofreció el brazo a Nacha para ayudarla desembarcar yPepín hizo amago de seguirlos—. No creo que sea buena idea que vengas, hermano. Quizás debas de quedarte para atender a padre —Juan confiaba en que Pepín entendería el mensaje. Y así fue. 
 
    —Supongo que uno más a bordo de esta nave no importará —contestó aceptando su destino con elegancia. Sonrió y comprobó, entre asombrado y divertido, que su hermano nunca se había mostrado tan posesivo anteriormente con nadie. 
 
    El Torpedo brincaba sobre las aguas de la dársena amarrado entre dos grandes pesqueros, y en ese momento, más que nunca, a Juan le pareció insignificante en su tamaño. Le echó un vistazo a Nacha de reojo y percibió su mirada de escepticismo al percatarse que aquel era el barco en el que donde debía subir. Sin embargo, a las niñas pareció gustarles. Su dueño tiró del cabo amarrado una herrumbrosa argolla para acercarlo y poder embarcar. Él saltó el primero haciendo alarde de una gran presteza y equilibrio. Abierto de piernas, para afianzarse y así mantener el equilibrio, continuó con el agarre para que el botuco permaneciera con la eslora pegada al muelle. Fernanda e Isabel enseguida se lanzaron como si lo hiciesen al vacío entre risas y gritos de júbilo. Nacha se quedó parada mirando aprensivamente al pequeño cascarón donde debía subir. 
 
    —¡Salte, señorita! ¡Salte! ¡Que no le pasará nada! —animaban las niñas. 
 
    —Permaneced sentadas donde os he indicado y no os mováis. Debéis hacer contrapeso— Juan impuso su autoridad y las niñas guardaron silencio esperando a que Nacha se decidiese—. Agárrase a mi brazo y extienda el pie, que yo me encargaré de que llegue sana y salva. —La sonrió para tranquilizarla. Sabía que no debía dejarle mucho tiempo para pensar para que no cayera presa del pánico. 
 
    Nacha obedeció y en seguida la rodeó con su brazo por la cintura para ayudarla a tomar siento sobre una de las tablas que atravesaban de lado a lado la embarcación. Los nervios se apoderaron de él y tembló. Fue como si el mar lo arrollara sin previo aviso, sin que la costa estuviera cerca siquiera. 
 
    —Gracias. —Le dijo ella con trémula voz.  
 
    —No hay de qué —la soltó con dificultad prestando ayuda para que se sentara. Su cabello olía a jabón y le hicieron cosquillas en sus mejilla. 
 
    Se dio cuenta que los nudillos enseguida se le volvieron blancos por la fuerza con la que se aferró a la embarcación, por lo que abrió con presteza la palometa que daba paso de la gasolina al motor y arrancó al primer tirón. Tomó asiento cerca del timón y aceleró. 
 
    —Señoritas, sujétense que zarpamos. —Una risa espontánea le salió del pecho. Era la primera vez que reía desde hace mucho tiempo.  
 
    Salieron por la bocana del puerto para unirse al resto de las embarcaciones que acompañaban a la Señora de los pescadores en su recorrido. El barco del patrón Toñín lucía engalanado lleno de banderolas de colores. Los principales del pueblo aguardaban en el interior de la cabina del capitán, mientras que los moradores y turistas se agolpaban sobre la cubierta. Todas las embarcaciones de la bahía se habían echado a la mar: grandes, pequeñas, así como las embarcaciones de recreo hacían sonar las bocinas causando gran alboroto mientras zigzagueaban maniobrando peligrosamente en su afán por acercarse para ver a su patrona la virgen, a veces causando auténticos peligros de colisión. 
 
    La procesión navegó hasta el medio de la Bahía, donde, tras unas breves oraciones, se cantó la Salve Marinera en honor a los pescadores desaparecidos y se hizo una ofrenda de flores a la Virgen depositándolas en aguas del Cantábrico a merced de las corrientes, que las transportarían hasta donde el cielo se funde con la mar. 
 
    Conforme transcurría la mañana, Juan no dejó de observar a Nacha y percibió la manera en la que se fue relajando, a pesar de que vigilaba a las niñas como un halcón. Tuvo tiempo de observar todas las diminutas pecas de su nariz y de trazar con la mente el sabor de sus labios de fresa. La oyó reír, y el sonido le removió algo profundo en su interior.  
 
    —«Ojalá no fuera tan condenadamente guapa». —pensó. 
 
    Solo con mirarla le ardía una inquietud extraña en el pecho. 
 
      
 
    Fue un día memorable que nunca olvidaría. La jornada acabó acudiendo todos juntos a la verbena del pueblo que se celebró en los jardines de La Alameda. Allí charlaron y bailaron dos pasodobles. La orquesta, compuesta por una trompeta, trombón y violín tocaron exultantes canciones populares. Todos giraban sobre la pista rodeados de verde y frondosos arboles de hoja caduca. Los mayores charlaban sentados en los bancos dispersos por el parque, mientras que los pequeños correteaban sin cesar. Las niñas bailaban agarradas entre ellas e incluso con algún chico que las animaba. 
 
    Juan cumplió con las reglas de la etiqueta y saludó a todo aquel que se encontraba. Conversó con los Rábago y con su padre mientras Pepín sacaba a bailar a Nacha. Espero impaciente pero con calma su turno y llegó el ansiado momento para él pidiendo la siguiente pieza.  
 
    Sin vacilación la estrechó por la cintura y ambos volaron bajo el manto de estrellas que poblaba la noche. No recordaba desde cuando no era tan feliz, cuando pensaba solo se le venían a la mente preocupaciones y responsabilidades. 
 
    —¿Me concede este baile, señorita? —Para Juan fue un jarro de agua fría la voz. 
 
    —No podemos dejar que los hermanos de la Vega acaparen a la chica más bonita del lugar —El rostro de ella reflejaba complacencia. 
 
    —Nacha Molina —se presentó ella tendiéndole la mano— ¿Quién es el caballero que osa pedirme un baile? —Nacha se carcajeó. 
 
    —Don Andrés Pedriza a sus pies, mi señora —le siguió la broma. 
 
    Juan tuvo mucho cuidado de no expresar los celos que le producían sus palabras, pero ¿Cómo iba saber ella lo mucho que le dolían? Mucho más tarde, con el tiempo, Juan se daría cuenta que ese debió ser el momento en el que ella cayó bajo su influjo. 
 
    —Os dejo. Si me disculpáis yo me voy a retirar. —Juan se alejó sin querer mirar la cara de Andrés. Estaba seguro que su expresión sería de inmensa satisfacción. 
 
    Se aseguró de quedarse un buen rato más par dejar traslucir su despecho. Charló y baila con varias muchachas del pueblo y se fue para su casa acompañando a su padre que se retiraba temprano. Antes de irse, grilla cabeza y ellos seguían danzando, al igual que lo hacía su hermano. 
 
    «Por lo menos que uno de los dos sea feliz» —pensó. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 27 
 
      
 
      
 
    La temperatura había empezado a subir en exceso, o eso le parecía a Andrés, que encajado en el pequeño espacio que albergaba los compresores de la cámara frigorífica de la fábrica, sentía los goterones deslizarse por el rostro impidiéndole a veces ver y sentía la camisa adherida a su espalda. Se detuvo. El corazón le redoblaba dentro del pecho. 
 
    «Mantén la calma». 
 
    Sabía que no debía peder los nervios. Soltó con cuidado el detonador de la bomba que estaba manejando y se frotó el sudor de las manos sobre las perneras de los pantalones. Conocía todo lo que había que saber sobre el negocio de las conservas pero la intención de los gudari de ETA era debilitar al estado opresor en todas sus facetas a base de resistencia. A veces, cuando estaba a solas en su habitación pensaba en toda aquella gente a la que él conocía y que debido a sus acciones se quedarían sin trabajo, y sabía dios que no abundaba, sobre todo el de calidad, pero personas como don Higinio, don Valerio y el mismísimo Juan siempre se recuperarían de cualquier golpe que la organización les propiciara auspiciados por el estado opresor al que representaba. En todas las guerras había bajas y daños colaterales que no se podían evitar. 
 
    La elaboración de los filetes de anchoa en Anchón, S. L, y su conservación en lata, se trataba de una labor artesanal delicada, esmerada y realizada por manos muy expertas ya que una vez trasladado el bocarte de los barcos del puerto hasta la fábrica, era cuando comenzaba el largo proceso de elaboración de la anchoa que se iniciaba con el salado y prensado para lograr obtener el exquisito bocado. Una vez hecho esto, se dejaban reposar el producto de cuatro a cinco meses, a veces hasta doce, a una temperatura entre los dieciocho y veinticinco grados, para que adquieran el color rojizo y el aroma característico. 
 
    Transcurrido este tiempo, se les quitaba la sal y se lavaban, se cortaban las anchoas y se comenzaba una nueva fase de secado, mediante un centrifugado que extraía el máximo salitre para que su espacio lo ocupase la mayor cantidad de aceite posible. Se abrían las anchoas y se extraían a mano las espinas centrales, quedando divididas cada una de ellas en dos filetes. Se recortaban los flecos y se realizaba una última limpieza. Las anchoas se envasaban y quedaban listas para su posterior aceitado, cierre, estuchado y retractilado.  
 
    Al ser una semiconserva era necesario almacenar las latas en lugares muy frescos o en el frigorífico, entre cinco y quince grados, y debiendo consumirse en un periodo no superior a los ocho meses desde su fecha de fabricación. 
 
    Mientras estaba sumido en sus pensamientos, el aire nocturno traía consigo sonidos y escuchó con atención quieto como una estatua, casi sin respirar. Con ayuda de sus compañeros, Sito y Azkatu, le había sido fácil sortear la vigilancia de los guardas nocturnos y sabía que vigilaban escondidos fuera prestos a silbar cuando fuera necesario acidarle. Aún así esperó. Hasta el llegaba el susurro de las pequeñas olas al quebrarse contra las piedras del muelle con suavidad, oyó las risotadas de los borrachos que volvían de la calle de los vinos a sus casas. Poco a poco soltó el aire que estaba reteniendo en los pulmones y continuó con su trabajo.  
 
    Sabía que la dinamita que estaba manejando era volátil. Su manejo requería experiencia y esa era la causa de que recibieran cursos de formación en Francia a los que serían los encargados en voladuras dentro de la organización. Tenían la misma jerarquía que un ejercito, con la diferencia que en esta te mataban en caso de desobediencia sin mediar consejo de guerra. Pretendían hacer destrozos y sabotear el proceso de elaboración para de esa manera se les hundieron los encargos debido a los retrasos; no era su deseo dañar a nadie. 
 
      
 
      
 
    Había llegado la hora y ya lo tenía todo preparado. Se detuvo un segundo y agudizó de nuevo el oído y para poder asegurarse que todo estaba en orden en el exterior. Prendió la chispa con el encendedor y la mecha comenzó a arder. Sabía que le quedaban escasos minutos para salir de donde se encontraba porque la mecha no era muy larga. Recogió sus herramientas y se deslizó por el hueco hacia fuera. Sintió que algo tiraba de él impidiéndole el avance. Su cinturón se había quedado enganchado en un saliente que no podía ver. Con alarma oyó el chisporroteo de la llama que avanzaba y le entró el pánico: no entraba dentro de sus planes tener que morir allí. Hizo fuerza con todo el cuerpo y de un violento tirón se desatascó. Corriendo y tropezando, invadido por el pánico, oyó la explosión cuando ya casi alcanzaba la salida pero la mala suerte quiso que los barriles de aceite separados para el prensado derramaran su contenido y comenzara arder. El fuego llegó hasta donde estaba y prendió en las perneras de sus pantalones. Andrés, invadido por el terror, comenzó a sacudirse hasta que divisó la salida y la atravesó lanzándose al agua del puerto. 
 
    Sus amigos lo vieron salir envuelto en una bola de fuego y corrieron tras él. Azkatu se lanzó al agua y lo recogió logrando que ambos se pudieran ocultar entre las sombras pegados al muro de piedra, mientras tanto, Sito seguía vigilando escondido detrás de unas redes hasta que llegara el momento de sacarlo de allí porque el puerto estaba abarrotado de personas que gritaban intentando apagar el fuego. 
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    Las peticiones de ayuda no cesaron de lloverle a Nacha durante el verano desde que corrió la noticia de la curación de la pequeña Blanca. Los Rábago ya habían aceptado que debían compartir los conocimientos de su empleada con otras personas necesitadas de ello. Apoyaban las facultades que tenía Nacha para cuidar a los más vulnerables de salud por lo que Angelita había asumido parte de sus responsabilidades. La avisaban para que atendiera resfriados, toses, erosiones dermatológicas, diarreas…y cuantas dolencias existieran. Don Sebastián veía con buenos ojos su labor y confiaba en ella, de hecho, entre ellos habían llegado al acuerdo y así, cuando ella lo estimara necesario después de un aviso, lo mandaba llamar y él acudiría sin demora. Pronto los vecinos a los que visitaba comenzaron a pedirle que se quedara con ellos y que no regresara a su tierra, expresándole su gratitud y sus ganas de que permaneciera en el pueblo. 
 
    Una tarde comenzaba a anochecer cuando emprendió el camino hacía casa. Había estado en casa de una familia velando un rato por un abueluco enfermo. Su mujer, también entrado en años, se lo había agradecido pero poco más podía hacer por él. Moría de vejez, su gastado cuerpo ya había cumplido su ciclo en la vida. No había dejado de llover intermitentemente durante todo el día y las botas le hacían ruido por el agua que llevaba dentro. Estaba cansada, tenía frío y deseaba llegar y poder pasar un rato con sus niñas antes de acostarse. Tan sumida iba e sus pensamientos, que se asustó cuando la agarraron del brazo. 
 
    —Buenas tardes, señorita Molina —Un hombre reclamaba su atención. 
 
    —Válgame dios, ¡qué susto me ha dado! —exclamó. 
 
    —Lo siento mucho. La he llamado antes de agarrarla pero no parecía escucharme. No era mi intención asustarla. —Le explicó con amabilidad. 
 
    A Nacha resonaba vagamente su rostro. Estaba segura de haberlo visto con anterioridad en algún sitio. 
 
    —Dígame que se le ofrece. 
 
    —Tengo un amigo que necesita ayuda pero debo advertirle que tiene que ser usted discreta. 
 
    A Nacha no le resultó demasiado extraña la petición. Eran muchas las personas que sufran dolencias y no querían compartir su dolor con nadie extraño a la familia. La mayoría de ellas eran de tipo sexual o íntimas, por lo que ser discreta era parte de su trabajo. 
 
    Nacha lo miró a los ojos y vio preocupación en ellos por lo que hizo un esfuerzo a pesar de su cansancio y accedió. 
 
    —Le acompañaré —accedió al fin—. Lléveme a su presencia. 
 
    Siguió a ese joven de pocas palabras hasta una zona que nunca había visitado antes. Eran casas muy aisladas casi a las afueras del pueblo. Se orientó lo suficiente para saber que estaban por La Pesquera, una zona de casucas con huertos.  
 
    Estaba exhausta cuando llegaron a su destino. Le llamó poderosamente la atención que su acompañante golpeara la puerta de forma rítmica con si fueran un señal para que supieran quienes eran, después de lo cual abrieron con mucho sigilo. 
 
    —Por fin habéis llegado. —Un mozo los recibió y les hizo pasar. 
 
    La humilde vivienda solo constaba de una habitación. En un catre situado en una esquina yacía un herido con quemaduras en las piernas. Su corazón le dio un brinco cuando lo reconoció: era Andrés, el joven que la había sacado a bailar durante la verbena. Le tocó la frente y sintió como si fuera una caricia. La cara le ardía y le apartó los negros y cortos rizos que le caían sobre la cara. Con premura se puso manos a la obra. 
 
      
 
      
 
    Nacha pidió ayuda y le quitaron los pantalones. Les limpió las heridas con cuidado y le aplicó el ungüento que llevaba para las quemaduras. 
 
    —Lo mejor que hacéis es conseguir que no se infecten. Debes continuar poniendo este ungüento hasta que don Sebastian pueda verlo. Sería lo más adecuado. 
 
    —El matasanos no lo verá. —Sentenció el amigo parco en palabras.  
 
    Nacha recorrió la mirada y vio una bandera roja con la hoz y el martillo. Se dio cuenta que había papeles escritos en vascuence y no los entendió. Tampoco quería hacerlo.  
 
    —¿Se pondrá bien? —Nacha alzó la mirada y fue entonces cuando reconoció a los dos. Eran los amigos que estaban con él en la fiesta.  
 
    —Sí, lo hará. Pero debéis saber que no llevo medicamentos y le vendría bien tomarlos. A pesar de todo le quedarán cicatrices. —Bajó la vista hacia el enfermo y vio que la miraba despierto. Sintió que sus ojos la acariciaban y deseó que no dejara de hacerlo. 
 
    —Te has dado cuenta de lo que somos y a los que nos dedicamos —buscó su mano y se la agarró deslizando el dedo pulgar por su muñeca—. Ahora tenemos que saber es qué vas a hacer con esa información. —Ella no pudo afearle su atrevimiento cuando en su corazón no deseaba detenerlo. 
 
    —No os preocupéis. No os delataré. mi familia también es republicana. A mi padre lo mataron después de torturalo y a mi primo por poco le cuesta la vida. —Todos callaron y nadie le dijo que ellos eran algo más.  
 
    —Gracias. Ya sabía yo que eras una chica especial. —Andrés se llevó la palma de su mano a los labios y la besó. —El gesto, tan dulce, le produjo un pequeño escalofrío que achacó a la humedad de la atmósfera. 
 
    —Debemos marcharnos. No es bueno que comiencen a echarte de menos. Así no tendrás que justificarte —le dijo Sito. Ya se acordaba de su nombre—. Te acompañaré un buen trecho de vuelta.  
 
    —Gracia Sito —se levantó—. Y tú eres Azkatu —El aludido afirmó con la cabeza—. Ya veis que me acuerdo de vosotros. 
 
    —¿Y de mi nombre…, también te acuerdas? —Le preguntó el herido. 
 
    —Tu nombre es Andrés. —le dijo sonriéndole. No añadió que no lo había podido olvidar. 
 
    Sin que se dieran cuenta, ese fue el acuerdo tácito con el que sellaron su destino. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 28 
 
      
 
      
 
    El asfalto de la avenida Menéndez y Pelayo estaba lleno de numeroso público que esperaba impaciente el comienzo del desfile. Los balcones de las casas estaban atestados de vecinos que, vistiendo sus mejores galas, estaban dispuestos a disfrutar del espectáculo. Era el gran día de la batalla de flores, la popular fiesta Laredana celebrada el último viernes de agosto que marcaba el final de las vacaciones estivales en la localidad convirtiendo los días que quedaban del verano en arena que se deslizaba entre los dedos.  
 
    Las celebraciones daban comienzo la noche antes, llamada noche mágica que era cuando todas las cuadrillas de carrocistas daban sus últimos toques, en una auténtica carrera contra reloj finalizando los armazones trabajados en madera y escayola que iban totalmente cubiertos de miles flores, las cuales habían esmerando cultivándolas con esmero durante todo el año en prados y jardines.  
 
    Las familias Rábago y de la Vega se hallaban sentadas en los palcos situados a lo largo de la calle. Un gran jolgorio se oyó y pronto hicieron su aparición los primeros carros de caballos engalanados, peñas, bandas de música y grupos de danzantes, entre un mar de serpentinas y confetis. Y el primer carruaje hizo su aparición. Se trataba de la carroza titulada Reyes Magos en la que se veían hombres vestidos con turbantes y túnicas de vistosos colores. Una pirámide y unos camellos de cartón yeso formaban parte del decorado. Cuando se pararon sus integrantes se lanzaron a una batalla sin cuartel con el público que les lanzaban confetis y serpentinas y llorones hechos de papel Pinocho. A continuación anunciaron a Reflejo Veneciano que constaba de una enorme góndola llena de lindas mozas ataviadas con vestidos carnavalescos. Las olas laterales y los postes en espiral azules y blancos le daba mayor realismo. 
 
    A Nacha le dio un vuelco al corazón cuando apareció la llamada La Españolada. Un toro bragado iba situado al frente mientras que los demás miembros iban ataviados con trajes de corto y trajes de flamencas posaban delante de unas ventanas con rejas encendidas llenas de geranios. Las niñas rompieron a aplaudir y pronto comenzaron a lanzarles flores. 
 
    Juan se lo estaba pasando en grande lanzando serpentinas y confetis a todos sus conocidos pero no dejaba de observar a Nacha para no perderse ninguna de su reacciones. Reía viéndola disfrutar. Hasta su padre lanzaba flores dejándose llevar por las risas y el bullicio. 
 
    Mientras el tiempo transcurría y los carruajes daban vueltas, el jurado anotaba los méritos muy difíciles de determinar porque todas las composiciones eran muy brillantes y derrochaban fantasía y humor. Obtuvo el primer premio la carroza titulada Fantasía Literaria, inspirada en el tema de los tres mosqueteros. 
 
    —Mamá ¿podemos quedarnos hasta la hora de la verbena? —preguntó Isabel cuando ya iban desalojando los palcos. 
 
    —Lo consultaré con vuestro padre. —Le contestó sin querer comprometerse. 
 
    —Por favor, mamá. Déjanos quedarnos para el baile —le rogó Fernanda haciendo coro a las peticiones de su hermana. 
 
    —Nos quedaremos un rato más pero no os prometo nada. Daremos una vuelta pero ahora dejaremos marchar a Nacha y Angelita para que se vayan con los jóvenes y disfrutan con los demás del resto de la jornada.  
 
    —¿Padre, necesita que vuelva a alguna hora a por usted? —Se interesó Juan solícito dispuesto también a marcharse con las chicas. 
 
    —Ve y disfruta que si hiciera falta yo misma lo acompaño. —Le animó don Higinio. 
 
    —Marcha tranquilo que aún soy capaz de llegar hasta casa yo solo. —Le tranquilizó don Valerio—. Este hijo mío es demasiado responsable. —Se le oyó decir mientras se alejaban. 
 
    Paseando por los quioscos instalados donde se exhibían artículos locales, Nacha vio de lejos a Andrés con sus amigos. Una agitación incomprensible se apoderó de ella mientras iban caminando y pudo observar que se le veía bastante recuperado de sus heridas. El nerviosismo hizo mella en ella conforme se acercaban y su corazón se detuvo cuando Andrés la miró. En su rostro se dibujó una sonrisa indolente y al verla se paró y la saludó con una profunda genuflexión. Ella volvió la cara ruborizada haciendo como que no lo había caído en la cuenta de su presencia pero a Juan no se le escapó detalle de la escena que se desarrolló ante sus ojos. 
 
    «¿Qué se propondrá ese merluzo?» —pensó enfadado. Pero de sobra sabía lo que pretendía. Sin razón aparente una inquietud se le quedó instalada en el pecho. 
 
    La jornada se completó con la verbena, conciertos y, a medianoche, un espectáculo de fuegos artificiales desplegado en la bahía, frente a la extensa playa Salvé. 
 
    Finalizada la jornada los hermanos de la Vega acompañaron a Angelita y a Nacha paseando hasta su casa. Pepín las hacia reír narrando como nadie los acontecimientos bajo un prisma cómico que solamente él sabía adquirir. En cierto momento, durante el recorrido, se formaron parejas y Juan y Nacha quedaron retrasados; ese fue el instante que Juan eligió para hablar con ella y expresarle sus pensamientos ya que no veía el momento de salir de la inquietud que le profesaba sus sentimientos hacia ella. 
 
    —¿Sería mucho inmiscuirme si te preguntara en que consisten tus planes a futuro? —Nacha se detuvo y lo miró.               
 
    —No sé exactamente a qué te refieres —le contestó a pesar de saberlo.  
 
    —Me he estado preguntando que el verano termina y la fecha de tu regreso está cercana. Quizás pudieras plantearte el quedarte. Aquí posees un futuro profesional brillante y no te oculto que mi razón principal para pedírtelo sería que lo hicieras para tener la oportunidad de que nos conociéramos mejor. —Juan deseó acercarla para besarla pero en ese momento Nacha se retiró. 
 
    —Eres un verdadero amigo y lo pasamos muy bien juntos, además, aprecio mucho a tu familia, pero aún no me he planteado tener ningún tipo de relación. Lo siento. Para mi es demasiado precipitado, pero te prometo que lo pensaré. Además pretendo escribir a mi madre para consultar su opinión. No me gustaría hacer nada que la disgustase. 
 
    —Por supuesto. No pretendía que fuera de otra manera. —Aseguró para salir del aprieto—. Alcancemos a los otros puesto que nos hemos quedado atrás. —El dolor lo atravesó como un aguijonazo de fuego helado, pero hubiera muerto antes de dejarle ver que sus palabras le habían afectado. 
 
    Por fin llegaron a la casa de los Rábago y se despidieron de ellas. Angelita le propuso a su compañera de trabajo que fuera a su cuarto para charlar pero Nacha rehusó alegando cansancio. Sin embargo, cuando llegó a su dormitorio, se sentó en su escritorio para escribir a su madre. Echaba de menos su presencia para poder desahogarse. Se detuvo un instante pensativa y miró por los cristales de la ventana aunque tan solo se veía oscuridad. Agarró la estilográfica y comenzó a escribir. 
 
      
 
      
 
    Querida mamá: 
 
      
 
    Hoy ha sido para mí un día mágico. Se han celebrado las fiestas del pueblo y a las doce de la noche, como colofón, hemos asistido en la banda de la playa a unos preciosos y espectaculares fuegos artificiales. 
 
    Tengo tantas cosas que contarte… y ni siquiera sé por donde empezar. 
 
    Aquí hay dos chicos que me rondan aunque solo uno de ellos se está adueñando de mi corazón. Quisiera verte para compartir contigo los sentimientos confusos que despierta en mí cada vez que lo veo. Se llama Andrés Pedriza y es guapo y simpático, además creo que te gustará. Trabaja como jefe de mantenimiento en la fábrica de don Higinio y es muy trabajador. Del otro ya te hablado en anteriores cartas. Sí, es Juan, como creo que ya sospechabas pero superada la ilusión del inicio le quiero como a un hermano aunque me moriría antes de dañar sus sentimientos y me veo en una encrucijada de la que por ahora no se salir. 
 
    Te lo cuento, porque es una de las razones que me llevan a pensar que Laredo sería un buen sitio donde quedarme a vivir. Aquí no me falta trabajo, porque como bien sabes, don Sebastián, el médico, me ha ofrecido empleo junto a él en su consulta. Tampoco cesan los avisos y encargos de las personas sencillas que necesitan atención.  
 
    Esta es una villa de personas buenas entre las que me encuentro a gusto y donde la ayuda no me ha de faltar. Estar las hermanas Trinitarias con las que tengo mucho trato debido a que, antes que yo, ya cuidaban de los enfermos necesitados. El mismo Juan de la Vega, así como su padre, nunca me dejarían desatendida. 
 
    Me gustaría pedirte que te vinieras a vivir conmigo porque en realidad nada te ata a Sevilla a excepción del cariño de mi primo Fernando, pero yo soy tu hija y creo que en estos momentos te necesito más. Quiero que sepas que no haría nada sin tu aprobación y que sin ella estos sueños no serían posibles.  
 
    Si al final accedieras a ello, una vez instalada aquí, podría comenzar a cursar mis estudios de enfermería en Santander. Tienen una buena escuela y el hospital de Valdecillas es muy reconocido por estos lares. 
 
    Madre, espero noticias tuyas ya que hasta entonces no tomaré ninguna decisión precipitada y que pueda no ser de tu agrado. 
 
    Estoy deseando verte y tener noticias tuyas. 
 
    Tu hija que te quiere: 
 
    Nacha 
 
      
 
      
 
    Todas las noches, por muy cansada que estuviera, a causa de las emociones del día, permanecía unos instantes con los ojos cerrados antes del que el sueño la alcanzase para poder reflexionar sobre todas las pequeñas cosas que le habían sucedido durante la jornada y que no habrá podido prestarlas atención.  
 
    Pensó en Juan, y en sus palabras que tanto la habían afectado. Era guapo, simpático y responsable; en su compañía se sentía segura. Sin embargo en presencia de Andrés, su corazón brincaba de alegría llenándola de vida. Sentía que con el empuje de su audacia se enfrentaría junto a él a lo prohibido hasta alcanzar los ideales de salvar a la patria. Él y sus creencias venían acompañados de violencia, de eso no tenía duda, pero ese debía ser el precio que debía pagar por tanta felicidad. 
 
    Nacha concilió el sueño con una sonrisa dibujada en su rostro confundiendo las convicciones de Andrés con las suyas propias.  
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 29 
 
      
 
      
 
    El mes de agosto tocaba a su fin y eran muchas las peticiones de ayuda que le llegaban a Nacha. Sin poder visitar a muchos de ellos, su corazón, al igual que su obligación, se debía a las niñas, a pesar de que los Rábago ya hacía tiempo que la habían aligerado el peso del trabajo con la ayuda que le prestaba Angelita.  
 
    A través de la hermana Jacinta, le habían avisado para que visitara a una persona que estaba enferma de los pulmones. En la nota, también hacían mención a su carácter difícil, y la advertía de que se trataba de un enfermo de carácter complicado.  
 
    El domicilio que se le indicaba estaba ubicado en las casas sociales próximas al puerto, habitadas la mayoría de ellas por pescadores, por lo que Nacha decidió ir dando un paseo por la orilla del mar.  
 
    Descalza, y sujetando el maletín, sus pies se hundieron en la fina arena dorada. Las suaves ondulaciones de agua se enroscaban en sus tobillos mientras la salobre brisa le azotaba el rostro desprendiendo el cabello que llevaba recogido en un moño. A esa hora de la tarde el arenal estaba salpicado de paseantes, que como ella misma, disfrutaban de las agradables temperaturas. A pesar de que no se había traído con ella de Sevilla muchas fórmulas para fabricar jarabes, tónicos o ungüentos, y que le faltaba la preciada balanza de su madre para calcular las proporciones, había conseguido el permiso del farmacéutico Garmendia, y le dejaba utilizar con mucho gusto la suya. 
 
    Cuando llegó a su destino se calzó con cuidado para desprenderse de la arena que se le había adherido a la piel, sacó del maletín el papel donde había apuntado la dirección y comprobó que se hallaba ante el número correcto. Era un edificio de tres plantas sin ascensor. El paciente habitaba la puerta B del primer piso. Llamó al timbre y la recibió una señora de rostro ajado por la edad y marcadas ojeras, sin embargo, cuando sonreía, el semblante cobraba vida iluminándose. Poseía una maneras dulces y amables haciendo uso de ellas para hacerla pasar. 
 
    —Buenas tardes —saludó—. Soy la ayudante de don Sebastián, y me han mandado aviso para que venga a echarle un vistazo a un enfermo.  
 
    Nacha traspasó un corto pasillo dejando a su izquierda una minúscula cocina muy ordenada y limpia. Solo tuvo que dar tres pasos para llegar a la sala donde halló a un hombre de mirada dura con barba de hace días. El pelo ralo y canoso le caía sobre la frente. Estaba postrado en una silla de ruedas con un cigarro entre los labios e iba vestido con una camiseta blanca de tirantes que le acentuaba su abultado vientre. 
 
    —Buenas tardes —la mujer le correspondió el saludo—. Gracias por venir. Soy Carmen y este es mi marido, Carmelo. Bienvenida a nuestra casa, que es la suya. 
 
    El aspecto del hogar, aunque modesto, era agradable. La sala no mediaría más de nueve metros cuadrados y hacía las veces de salón. Había un sofá cuya tapicería hacía tiempo que había vivido tiempos mejores cubiertos por paños de croché sujetos al respaldo y en los reposa brazos. En el centro, una mesa redonda de Formica contenía en lo alto con vaso y una botella de vino abierta a medio consumir. El aire se hallaba viciado del olor a humo y alcohol. 
 
    —¿Qué ha venido hacer aquí esta extraña? —preguntó Carmelo a su mujer en tono grosero como ella no estuviera presente. 
 
    —Yo la he mandado llamar porque me preocupa tu tos.  
 
    Carmen hizo ademán de retirarle la botella cercana y él le propinó un violento manotazo que la hizo tambalear, a continuación, y a la velocidad de un rayo, agarró un bastón cercano y lo levantó contra su mujer.  
 
    Esa escena le hizo pensar a Nacha que la situación no era nueva en esa casa. Las lágrimas de la mujer le arrasaban los ojos desviando la mirada llena de humillación. Permaneció quieta, encogida, esperando un golpe que nunca llegó porque Nacha se interpuso y le arrancó el bastón de las manos de su marido y este, debido a la sorpresa que le produjo que una desconocida se enfrentara a él, lo soltó. 
 
    —¡Devuélvamelo, desgraciada! —gritó desaforado. Como la agarre juro que la muelo a palos.  
 
    En ese momento se oyó el ruido de la puerta de la entrada que se abría. En el vano se encontraba Andrés que observaba a sus padres con el rostro desencajado. Un máscara de furia lo había transformado. Sin dejar traslucir ninguna sorpresa por hallarla allí, en dos zancadas se plantó delante de su padre. 
 
    —Cállate ahora mismo y no nos avergüences más de lo que ya lo haces. —Con esas meras palabras, frías como el hielo, consiguió silenciarlo. 
 
    —¿Le apetece una taza de café? —Se apresuró a preguntar la madre solícita para suavizar el ambiente. 
 
    —No, muchas gracias. Me quitaría el sueño. —le contestó Nacha conmocionada por lo que había presenciado. Cayó en la cuenta de que se hallaba ante la familia de Andrés. 
 
    —Le pido disculpas en nombre de mi marido. Es buena persona pero no se encuentra bien y eso le vuelve algo irritable. Yo he sido la culpable del incidente porque sé lo que le molesta que le alejen del vino. —Carmen buscaba pretextos retorciéndose el delantal con las manos. 
 
    —Madre, por favor, no añadas una palabra más. —Dejemos que se recupere de la impresión. —Andrés, con esas palabras sin subterfugios ni disimulos, consiguió que se sintiera más relajada. 
 
    Nacha no supo qué añadir. 
 
    Ante la furiosa mirada de su padre que permanecía callado, Andrés cogió la botella y el vaso para tirar su contenido por el desagüe del fregadero. En el tenso silencio se oyeron los borbotones del líquido al salir del envase. 
 
    Cuando volvió a la sala se le notaba muy incómodo 
 
    —Os presento a Nacha Molina, una buena amiga mía. Trabaja como niñera en casa de los Rábago. Posee conocimientos de enfermería y ayuda a don Sebastián visitando enfermos. —La forma en la que Andrés pronunció su nombre sorprendió a Nacha; hizo que sonara casi exótico, cargado de un matiz que no pudo identificar. 
 
    —Encantada de conocerte, hija mía. Estás en tu casa y eres bienvenida. —la madre le cogió las manos afectuosa cuando se sobrepuso a la sorpresa. En su rostro se leía que hablaba con el corazón. 
 
    Nacha sonrió con timidez y abrió el maletín. 
 
    —Si ni le importa —le dijo a Carmelo—, voy a comenzar a examinarle. —el hombre se dejó hacer mostrando su desaprobación con la boca fruncida—. ¿Me puede traer una cuchara sopera, por favor? 
 
    Él le entregó lo que le había pedido, y cuando tuvo que aproximarse a él, notó que sus dedos temblaban y se le aceleró el ritmo de la respiración. Estaba tan cerca de su rostro que podía casi compartir su aliento. Jamás había sentido eso con nadie más.  
 
    En ese instante creció la imagen de Juan ante sus ojos y los cerró por un momento al sentir el primer dolor de verdad en años. Le pareció que había arruinado algo entre los dos antes que se le ocurriera soñar con ello porque se dio cuenta de que amaba a Andrés. 
 
    Nacha exploró la garganta del enfermo bajándole la lengua con el mango del cubierto. Escuchó atentamente los sonidos del pecho mientras hacía preguntas. Quiso saber si esputaba flemas y que aspecto tenían mientras e tomaba el pulso mirando el reloj de muñeca. A continuación le tomó la temperatura. 
 
    —Voy a se muy clara, tiene usted una bronquitis y si no se cuida le podría derivar en neumonía. Le voy a dejar aquí un tónico que le aliviará la tos y unas aspirinas. Así y todo considero necesario avisar a don Sebastián por si le tiene que recetar antibióticos. No quisiera que su estado se agravara. —hizo acopio de su tono mas profesional mirándolo a los ojos—. Ahora le voy dar un consejo el cual es de suma importancia que siga: es imprescindible que deje el tabaco porque le impide respirar bien. También sería bueno que abriera un poco las ventanas y tomara un poco el fresco. —No quiso añadir que debía dejar la bebida porque temía su violenta reacción. 
 
    A Carmen no le pasaron inadvertidas las miradas que intercambiaban los jóvenes entre ellos. Ni cómo se suavizaba el rostro de su hijo cuando la sonreía. Cómo la observaba sin perderse ni el más mínimo detalle… como se acercaban. Ella también había sido joven, y se había enamorado. Descubrió los indicios con una mezcla de inquietud y alegría. Con esperanza pensó que esa chica podría ser el resultado a sus oraciones y le haría sentar la cabeza a su vástago. Tenía la ilusión de que sí se enamoraba, pronto querrían formar una familia y abandonaría sus locos sueños políticos. Vivía aterrada de que algún día lo apresaran y tuviera que pagar de por vida sus acciones.  
 
    Le produjo inquietud comprobar que Nacha era tan fina y educada. Se dio cuenta de que no era una chica a las que él estuviera acostumbrado a tratar y temía que ese tipo de amor lo hiriera. Siempre le había visto con las hijas de sus vecinas, personas que compartían los mismos problemas que ellos, chicas endurecidas, acostumbradas a luchar. Trabajadoras que ayudaban a sus familias ganándose un sueldo y que cubrirían mejor sus expectativas. Este hijo suyo tenía la cabeza llena de ideales inalcanzables que algún día le costarían un disgusto y ella haría cualquier cosa por evitarlo. Siempre pensó que la causa era el mal ambiente que se había vivido en su hogar a causa de la actitud de su marido y que lo hacía evadirse para alejarse de la realidad, pero ya tampoco estaba muy segura. Cada vez tenía mas clara la certeza de que simplemente su carácter era así. 
 
    «No seas agorera, Carmen. Siempre vives atemorizada».  
 
    Su corazón se exprimió de una forma que pensó ya no era posible, y como siempre, calló. 
 
      
 
    Ya estaban los alimentos en la mesa cuando regresó con una sonrisa que le llegaba de oreja a oreja. Contento lo observó dejar sus cosas en el perchero de la entrada tras saludar de buen humor.  
 
    —Disculpadme por el retraso. Me lavo las manos y vuelvo en un momento. —Se excusó entrando hacia dentro. 
 
    Carmen esperó en el pasillo a que saliera del baño. Cuando la puerta se abrió, lo empujó de nuevo dentro y cerró tras ella para poder gozar de cierta intimidad. Su hijo no salí de su asombro. 
 
    —Es una buena chica —le advirtió sin embargues—. Pórtate bien con ella y deja de una vez por todas tus andanzas. Hijo mío, comienza de una vez por todas a sentar cabeza. Temo por ti. 
 
    Andrés nunca le había visto tan seria y se alarmó porque nunca la había oído quejarse y sus palabras le llenaron de preocupación. Se daba cuenta de que sabía mucho más de lo que aparentaba, pero lejos de hacerla caso, pensó que a partir de eso momento tendría que actuar con muchísimo más cuidado, cayendo en saco roto todos los consejos maternos. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 30 
 
      
 
      
 
    Ya había transcurrido una semana desde la última vez que estuvo con Andrés, cuando fue a visitar a su padre y la había acompañado de regreso a casa. Desde entonces no pasaba ni un instante sin que rememorara cada momento con emoción. A la mente de la muchacha acudían constantemente las escenas que reproducía con detalle.  
 
    Aquel día, nada más cerrar la puerta tras ellos y dejar atrás el cargado ambiente que se respiraba en el domicilio familiar, Andrés se transformó de nuevo en la persona jovial y sonriente al que ella estaba acostumbrada y la invitó a tomar un helado en el establecimiento de La Valenciana. Lo degustaron entre bromas y chascarrillos e hicieron el camino de vuelta cogidos de la mano. El momento en el que su pensamiento se detenía sin cesar era cuando la besó al despedirse antes de entrar en casa. Cada vez que esto sucedía miles de mariposas le revoloteaban en el estómago. Fue entonces cuando sintió por primera vez la pasión y la sorprendió el deseo descarnado que fluyó entre ambos, que lejos de atemorizarla, la envolvió dejándola decepcionada cuando acabó. 
 
      
 
    Nacha sujetaba el telegrama que acaba de recibir de Sevilla entre sus dedos. Le producía temor que su contenido no se ajustase a sus deseos. ¿Y si su madre no accedía a que se quedara a vivir en el norte? Solamente pensar en esa idea le producía escalofríos. No estaba preparada para ello. Se había aclimatado a aquel pueblo y a sus gentes de tal manera, que ahora le resultaba casi imposible salir de allí. En la ciudad sureña solamente era la hija de doña Paquita, la matrona, y en la villa montañesa se había convertido en Nacha Molina, la ayudante del doctor, la que sanaba a los enfermos. Era otra persona. Anhelaba con toda su alma seguir trabajando y matricularse en la escuela de enfermería de Santander para lograr obtener el título. 
 
    «Ábrelo, cobarde. Así no llegarás a ninguna parte», se dijo. Y desdobló el telegrama con decisión. 
 
      
 
    28/09/1952 
 
    Servicio telegrama: ordinario 
 
    Destinatario: Señorita Ignacia Molina 
 
    Dirección: calle Larga nº 3. Laredo (Santander) 
 
    Texto: 
 
    Haciendo preparativos para cerrar esta casa. Me traslado a vivir contigo. Te llagará carta con detalles sobre mi llegada. Busca lugar donde vivir. Tu madre que te quiere. 
 
      
 
    Una inmensa oleada de felicidad la embargó por completo. Saltó de su asiento y bajó trotando las escaleras. 
 
    —¡¡Doña Eusebia!! ¡¡Doña Eusebia!! —Atravesó el salón y corrió hacía el jardín donde en ese momento se hallaba conversando el matrimonio. 
 
    —¡Dios mío! —exclamó la aludida llevándose la mano al pecho—. ¿Qué te ocurre, niña? —preguntó su jefa alarmada. 
 
    —He recibido telegrama de mi madre y nos quedamos. Lo está preparando todo para mudarse a vivir conmigo y me dice que busque casa. —Nacha lo dijo tan seguido que se quedó sin respiración. Irradiaba alegría por los cuatro costados. 
 
    —Nos alegramos por ti, jovencita, aunque es sabido que te echaremos de menos. —le aseguro don Higinio con cariño—. Hace tiempo que nos hemos hecho a la idea de que tu autentica vocación es cuidar de los enfermos. Tienes un don para ello. 
 
    —Gracias a su apoyo estoy logrando mis sueños. Les debo mucho. Jamás olvidaré lo que han hecho por mí —les dijo emocionada. 
 
    —Nada que no te merezcas. Anda, ven aquí y dame un abrazo que esta misma tarde iremos a visitar a las hermanas trinitarias para que nos orienten dónde podemos encontrar un buen lugar donde podáis vivir a gusto tu madre y tú. —Doña Eusebia la abrazó y lloraron emocionadas. 
 
    —¡Mujeres! —exclamó don Higinio—. De todo hacen un drama. 
 
      
 
    El verano finalizaba y la familia Rábago comenzó a preparar su vuelta. Juan acudía a casa del jefe a informar sobre el negocio y siempre se paraba para preguntar por ella y así poder visitarla. Cuando esto ocurría, la invitaba a dar una vuelta por el jardín para charlar con ella. Se hallaba ansioso esperando la contestación de doña Paquita sobre si permanecería en Laredo. Sin embargo, en su presencia, no mencionaba el tema por no importunarla debido a su impaciencia. Anhelaba una respuesta porque sabía que si la perdiese y se marchara…entonces…  
 
    «¿Qué sería de él?» — se preguntaba. 
 
    Sentía pánico al pensarlo, tanto era su cariño por ella, y el terror aguardaba agazapado en un rincón de su mente, frío e implacable.  
 
    Y si ella no se quedaba…  
 
    «¿A qué otro lugar podría ir? ¿A Madrid con los Rábago…, a Sevilla? 
 
    «Podría quedarse conmigo». —Se decía a si mismo.  
 
    Ese día sentía claramente que había una sombra que pesaba en su alma aunque no se imaginaba el motivo. 
 
    —Juan. —Nacha se detuvo para mirarle—. Hoy he recibido noticias de mi madre. —Parecía nerviosa 
 
    Por un instante, el corazón de Juan se detuvo. 
 
    —Me dice que finalmente está arreglando sus asuntos para venir aquí a vivir conmigo. —Exclamó llena de alegría. Y sin pensarlo, se abrazaron con ímpetu y dieron vueltas sobre el césped. Ambos reían. 
 
    —¡Cuánto me alegro! —le susurró al oído—. Quizás ahora tengamos tiempo para conocernos mejor. —Nacha aflojó su abrazo y paró. La magia del momento desapareció. 
 
    —Tengo algo que contarte… Últimamente Andrés y yo nos estamos viendo —El semblante de Juan se ensombreció mientras escuchaba como se hacían añicos sus sueños. 
 
    —¿Acaso sois novios? —preguntó intentando guardar la compostura. Nacha se dio cuenta de que en realidad no se lo había pedido y una sombra de duda voló sobre su corazón. 
 
    —No tenemos una relación formal pero quería que lo supieras por mí y no te enterarás a través de las habladurías en el pueblo. 
 
    Juan la miró con ternura y le acarició la mejilla con la yema de los dedos. Cosa extraña, bajo la aparente resolución de Nacha, le pareció detectar cierto dolor. No desamparo exactamente, pero si una soledad que a él le resultó familiar. 
 
    «Es tan suave». 
 
    —Ya sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites porque siempre estaré a tu disposición. Pienso que es un tarambana pero mi deseo más sincero es que no termine partiéndote el corazón. 
 
    Se despidió bruscamente con una inclinación de cabeza y se alejó saliendo del jardín para que no lo viera todavía más afectado. Una decepción abrumadora le ceñía el corazón como si lo tuviera atado con un lazo. 
 
    Observó La Peña donde se habían formado negros nubarrones. Gruesas gotas de lluvia comenzaron a caer sobre su rostro disimulando las lágrimas que comenzaron a derramarse. Tenía el corazón roto. 
 
    A la tarde del día siguiente, doña Eusebia acompañó a Nacha al convento para tomar café con las hermanas. Ellas llevaron unos sobaos y las monjas sacaron unas magdalenas recién horneadas. Inmediatamente el ambiente se inundó de olor a limón, canela y masa pastelera mezclada con aroma a café. Todas las mujeres se hallaban sentadas alrededor de la gastada mesa central con tapa de mármol. La hermana Matilde estaba entrada en años y hace tiempo que la había sucedido el cargo la hermana Celestina. Todas las integrantes de la congregación se sentaron alrededor de la mesa contentas de recibir a tan queridas visitantes mientras sor Jacinta comenzaba a servir el café. 
 
    Conversaron sobre las noticias del vecindario, detallaron el progreso de las personas que aún estaban enfermas y las más veteranas recordaron el miedo que pasaron y antiguas cuitas de la época de la guerra. 
 
    —Queridas hermanas, ahora requiero toda vuestra atención. —Pidió doña Eusebia amablemente—. Nacha os va a dar una buena noticia. 
 
    Al instante todas las miradas se clavaron sobre la joven con expectación. Observó los rostros y la mayoría de ellas reflejaban incertidumbre, otras le sonreían o simplemente bebían su café. 
 
    —A todas les debo lo bien que he sido acogida, y saben lo feliz que me hace el cuidado de los enfermos. Gracias a su inestimable ayuda, y a la de don Sebastián, he podido abrirme un hueco en los corazones de los pejinos. Esa es la razón que me ha llevado a plantearme la posibilidad de quedarme a vivir aquí, donde soy tan feliz. Hace tiempo le escribí a mi madre pidiéndole su opinión, puesto que para mí hubiera sido del todo imposible actuar sin su consentimiento.  
 
    »Ayer recibí respuesta —Nacha notó que había captado la atención de todas las presentes—. Quería comunicarles —dijo con gran formalismo—, que me acaba de contestar que se viene conmigo.  
 
    Una gran algarabía estalló al recibir la buena noticia.  
 
    —¡¡Estupendo!! 
 
    —¡Qué ilusión no hace, hija mía! —la superiora se acercó a ella—. Cuenta con nosotras para todo aquellos que necesites. —La abrazó con cariño. Era bien sabido lo apreciada que era entre las Trinitarias por su labor entregada a los demás. En ella habían encontrado un apoyo en faenas que hasta ahora solo ellas realizaban y enseguida la acogieron como a una más. 
 
    Una vez los ánimos se hubieron apaciguado, doña Eusebia les pidió que las ayudaran a buscar una casa para madre e hija y pasaron la tarde especulando sobre sitios donde mirar. 
 
    —Emilia, la mujer del zapatero, arrienda habitaciones. —Señaló una. 
 
    —Eso no sería adecuado. Ellas necesitarán su propio espacio donde habitar. 
 
    —Quizás se lo podamos pedir a Tinoco, el ferretero, puesto su padre acaba de fallecer hace unas semanas. 
 
    —Tampoco sería posible porque me he enterado que se está mudando unos de sus hijos. 
 
    —¡Se me ha ocurrido una idea! —exclamó sor Juana con voz potente—. ¿Qué os parece si les cediéramos la casa del antiguo guardes a cambio de que la arreglaran? —sugirió.  
 
    El silencio se extendió por la la estancia esperando la respuesta de la superiora 
 
    —Me parece una idea excelente. No entiendo cómo no se nos había ocurrido antes. Es una casa estupenda aunque un poco abandonada. Con unos arreglos quedará perfecta para habitarla —declaró la hermana Celestina—. Para nosotras sería una garantía que la ocupasen personas que la mantengan y la conserven. —Enseguida todas las voces se mostraron desacuerdo con la decisión. 
 
    —Muchas gracias a todas por el ofrecimiento, pero no solo de aire vive el hombre —Nacha se puso en pie con una sonrisa dibujada en la cara—. Me comprometo a pagar una renta a descontar de los arreglos.  
 
    —Me parece lo mejor para ambas partes. —Sentenció doña Eusebia—. Vayamos a visitarla. No me gustaría marcharme y dejar a Nacha sin haberse instalado adecuadamente en su nueva morada. 
 
    Fueron a verla y comprobaron que se trataba de una casa de piedra de reducido tamaño. Estaba situada en un rincón del huerto, orientada hacia el sur y con entrada independiente a la calle. Una estancia hacía las veces de cocina y sala de estar con una chimenea de buenas dimensiones que habría que limpiar. El resto de la vivienda consistía en dos habitaciones de bien tamaño y un amplio cuarto de baño completo. Al final de un pasillo había una puerta que daba a un pequeño jardín con un establo ahora todo inundado de malezas y malas hierbas.  
 
    No era gran cosa, pero a Nacha le gustó y enseguida se enamoró de ella. Retiró con los dedos unas telarañas del marco de la ventana y se asomó a través de los sucios cristales. La madera estaba astillada y descolorida por el paso del tiempo, nada que no se pudiera arreglar. Vislumbró el muro de la casa de enfrente sobre el empedrado de la calle donde la silueta de la iglesia se recortaba con la montaña al fondo. Su visión la enamoró y supo que ese sería un hogar perfecto para ellas. 
 
    A los tres días, una cuadrilla de cinco mozos repasaban los desperfectos del tejado, lijaban la madera, reparaban la fontanería, pintaban… 
 
    La buena noticia se extendió como un reguero de pólvora. Nacha se quedaba a vivir en el pueblo. 
 
    Cundo se lo dijeron Juan ya sabía que el amor que sentía por Nacha no sería correspondido y seguía sin saber como enfrentarse a ese hecho demoledor. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 31 
 
      
 
      
 
    Don Sebastián vivía en un precioso chalet construido en piedra situado en la calle López Seña, cerca de la Cruz Roja. La fachada era blanca y en las ventanas los postigos verdes hacían juego con el tejado a dos aguas. Se sentía inmensamente satisfecho con la decisión que había tomado Nacha de que se quedaría a vivir en al norte y estaba totalmente decidido a enseñarle y transmitirle todo lo que sabía de la profesión. Tenía la total seguridad de que sería una magnífica enfermera puesto que se dio cuenta desde primer instante que la chica había nacido con dotes para ello. 
 
    La calidad de vida del doctor había mejorado ostensiblemente durante ese verano. Ahora disponía de más tiempo para hacer vida social y beberse unos claros con sus amigos mientras jugaba al dominó o a las cartas. Como su auxiliar, Nacha realizaba las primeras visitas y le avisaba de los casos en los que se precisaba las atenciones de un médico. 
 
    —Entre tus obligaciones estará el mantener el material siempre esterilizado y la consulta lo mas aséptica posible. —-Le explicaba. 
 
    Ambos estaban en la habitación donde se llevaban a cabo las exploraciones. Olía a desinfectante y a lejía. El mobiliario consistía en una camilla y una vitrina donde se guardaban las medicinas bajo llave. En la esquina se hallaba un escritorio con dos sillas. 
 
    —Estrella, la señora que se encarga de mi casa, se ocupará de mantener el material de trabajo limpio antes de comenzar con cada paciente. Al final de la jornada, deberá quedarse todo en perfecto orden. —Nacha lo escuchaba atentamente—. No toleraré la dejadez ni la desidia porque considero que ambos defectos van en contra de nuestra profesión —A Nacha se le calentó el interior cuando oyó como su mentor la incluía.  
 
    Comenzó a carraspear aparentando cierto nerviosismo. Finalmente abordó el tema que parecía más espinoso. 
 
    —Había pensado que cobraras un salario de ochenta pesetas al mes, y que la mitad de lo que nos paguen por cada visita a domicilio fuera para ti. Si los avisos son exclusivamente tuyos, te quedarías con la totalidad. Confío plenamente en tu honestidad a la hora de ajustar las cuentas. —La muchacha se quedó muda de asombro ante tanta generosidad. 
 
    —Don Sebastian, ¿está seguro de habérselo pensado usted bien? Eso será un auténtico dineral. —El doctor sonrió ante sus palabras. 
 
    —Hija, yo ya estoy entrado en años y valoro mucho más mi calidad de vida, que todo el dinero que me puedan deparar mis pacientes. Quiero que seas remunerada en su justa medida por el trabajo que vas a realizar. Además, estoy convencido que tus necesidades serán muchas a la hora de iniciar una nueva vida entre nosotros. No es tiempo de andarse con miserias. 
 
    —Muchísimas gracias. Recuérdeme usted que a la salida le dé un enorme abrazo. —Le contestó con picardía.  
 
    Don Sebastián se carcajeó. 
 
    —A eso siempre accederé agradecido, zalamera. —Los comentarios de la chica contribuían a aliviarle el espíritu. 
 
    —Perdone por las prisas, pero debo irme.  
 
    Nacha se despidió y salió presurosa hacia la casa de los Rábago. La familia esta ultimando los preparativos para marchar esa misma mañana y no deseaba por nada del mundo que ardieran sin que le diera tiempo a despedirse. Le hubiera gustado acompañarles mientras s empaquetaban los últimos enseres pero su nuevo jefe, la reclamó a una hora temprana para explicarle las tareas que tendría que realzar antes de comenzar con sus quehaceres. Esa misma tarde comenzaría su trabajo como ayudante de la consulta. 
 
    Los coches ya esperaban a sus ocupantes aparcados en la calle y Jose Ramón, distribuía el equipaje ordenadamente para que cupiera todo y no se desplazasen los enseres durante el camino. A Nacha le produjo pena pensar que volverían con un pasajero de menos. Todavía recordaba el bonito viaje que hizo con la familia hasta llegar al norte. Un gran sentimiento de perdida la embargó. Esas personas eran como su propia familia y ya comenzaba a echarlos de menos. 
 
    Traspasó el umbral como un remolino de viento en busca de las niñas. Por la casa parecían deambular ya los fantasmas que formaban las siluetas de los muebles enfundados de blanco para evitar que se llenaran de polvo durante la larga ausencia. Encontró a las niñas en su dormitorio. Ya estaban vestidas para viajar.  
 
    —¿Ya estáis preparadas? ¿Os falta algo? —Les preguntó abrazándolas. 
 
    —¡Señorita Nacha! Creíamos que no llegaría a tiempo de despedirse —Fernanda se abrazó a ella con lágrimas en los ojos. 
 
    —Claro que estoy aquí. Jamás permitiría que os marcharais sin deciros adiós.  
 
    —Prométame que nos escribirá y contestará a nuestras cartas. 
 
    —Por supuesto que lo haré, mi niña. Os iré narrando todos los acontecimientos del pueblo hasta que volváis, y así os haréis a la idea de que nunca os habéis marchado. 
 
    A esas alturas las lágrimas ya se le deslizaban silenciosas por su rostro. Nunca pensó que le resultaría tan duro separase de ellas. 
 
    —Vosotras me tenéis que asegurar que os portaréis bien y que aprenderéis mucho en vuestro nuevo colegio. Pronto estaréis llenas de actividades y conoceréis a nuevas compañeras con las que haréis amistades. —Les dijo acariciándolas el cabello. 
 
    Las pequeñas protestaron asegurando que eso jamás pasaría pero enseguida comenzaron a pensar en lo que era para ellas la aventura del viaje. 
 
    Angelita y Nacha se aseguraron que llevaran todos su enseres y no quedara nada atrás. Revisaron junto a doña Eusebia todas las habitaciones hasta que enseguida llegó el momento de la partida. 
 
    Acompaño a la familia a la calle donde se encontró con don Valerio que también había acudido para despedirlos. La mirada de Nacha recorrió inquieta a los presentes buscando a Juan puesto que sabía que Pepín había partido hacia Salamanca. Todavía se le venía a la cabeza el semblante cargado de pesar al rechazarle. Aclararle las cosas le produjo una mezcla de dolor y de alivio. Dolor porque tuvo que dañarlo, y alivio, porque sabía que tarde o temprano tendría que hacerlo y le supuso una liberación. 
 
    Todos se abrazaban conforme iban subiendo coche, quedando pronto solo el matrimonio en tierra. Doña Eusebia la estrechó entre sus brazos con cariño y le susurró al oido que se hubiera quedado más tranquila si la hubiera dejado con novio; insinuándole que debía de conocer a Juan algo mejor.  
 
    Ella no le había contado a nadie su relación con Andrés porque conocía la opinión que don Higinio de él. Lo consideraba un alborotador, probablemente influenciado por la opinión de Juan. 
 
    —Hija, si finalmente hubiera boda estoy segura que haremos lo posible por asistir. —Doña Eusebia seguía haciendo gala de sus propias ensoñaciones y a Nacha solo le quedó sonreír. 
 
    —Valerio, cuida a esta pequeña moza por nosotros hasta la llegada de su madre. También te doy las gracias por acudir a despedirnos —don Higinio dio un fuerte abrazo a su amigo—. De tu hijo ya me despedí ayer porque me advirtió que llegaba una nueva carga de pescado y debía supervisarla.  
 
    —Nacha siempre será bienvenida en nuestra casa —El aludido la estrechó por los hombros acercándola hacia él con cariño—. Es más, espero que aceptes la invitación te a comer en mi casa. Así haces compañía a este obre viejo, además ya sabes que no me agrada que te quedes sola en esa casa cando podrías esperar la llegada de tu madre desde la nuestra. Si cambias de idea, nuestras puertas siempre estarán abiertas.  
 
    Nacha aceptó agradecida no queriendo parecer grosera ante la cariñosas palabras. Así todo, esperaba con todo su corazón no encontrarse con su hijo y que este se mantuviera ocupado en sus quehaceres. 
 
    Por fin los automóviles se pusieron en marcha y desfilaron lentamente agitando las manos en señal de despedida.  
 
    —No te entristezcas. Ya verás como pronto tienes aquí a tu madre contigo, y estoy seguro de que tu nueva vida te tendrá tan acaparada, que el tiempo pasará volando. 
 
    Juntos se dirigieron al casco antiguo a paso lento. Nacha comprobó que don Valerio enseguida se quedaba sin resuello y ella se adaptó sin problemas a su paso. 
 
    En cuanto traspasaron el amplio portón de la casona un agradable olor a quiso los envolvió. La muchacha observó el elegante y austero recibidor que ya conocía y comprobó con alivio que Juan no estaba. Don Valerio le ofreció un vermut antes de comer y después pasearon por el jardín. Le enseñó las coloridas hortensias que adornaban el porche sobresaliendo en los mocetones y anduvieron entre las plantas hasta las cuadras situadas en el extremo del huerto. Allí, enternecido, tomó nota de los polluelos y lechoncitos que ella elogiaba amorosa. 
 
    —¡Ay! Este pilluelo solo quiere regresar a comer —exclamó ella mientras el pequeño se revolvía entre sus brazos y escapaba, lo que hizo que Nacha perdiera el equilibrio y cayera sobre el suelo embarrado. Ambos se carcajearon ante la cómica caída. 
 
    Las exclamaciones y las risas se elevaron entre aquellos muros mostrando una alegría que hacía mucho se habían quedado atrapadas en el tiempo. 
 
    Mientras esto sucedía, Juan hablaba con la tripulación del Ramona, el pesquero que acababa de llegar rebosante de capturas. La tripulación se hallaba sentada en el comedor del barco alrededor de una humeante olla llena de marmita. Preguntaba con mucho interés por los detalles sobre la situación de los mejores bancos de peces, le meteorología con la que se habían encontrado y por las cambiantes tormentas con las que se cruzaron durante la travesía. Una vez, hace ya mucho tiempo, pensó que ese era el tipo de vida que le habría gustado llevar antes de que las obligaciones y la pura supervivencia le hubieran obligado a enterrar sueños.  
 
    Conversaron y disfrutaron de un sabroso calimocho durante la sobremesa y el reloj avanzó sin que el rostro de ninguna mujer de ojos morunos se cruzara por su pensamiento. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 32 
 
      
 
      
 
    El quince de septiembre, día de la Bien Aparecida, había amanecido húmedo y frío pero a pesar de ello, los feligreses esperaban que el día abriera a lo largo de la mañana. Nacha rezaba con recogimiento en la austera iglesia del siglo XVIII que albergaba a la patrona de los montañeses. 
 
    La aparición de su pequeña imagen de veintiún centímetros, tuvo lugar el año mil seiscientos cinco en la ventana de una ermita situada en el alto de Marrón, en el municipio de Ampuero. Las facciones del rostro y de la cabellera poseían un delicado barniz y tanto el manto, levemente recogido con la mano derecha, como el vestido dorado con los pliegues en azul, eran de gran belleza, al igual que los del Niño que eran de color mate. Se ignora quién modeló la imagen y se desconoce su origen. Su antigüedad no era anterior al siglo XV y se conservaba intacta. 
 
    La misa, oficiada por el párroco, había finalizado y los devotos entonaban el himno a su Señora como despedida.  
 
    Nacha, con los ojos cerrados dejaba que el sonido le llegara al alma. 
 
      
 
    ¡Oh Virgen querida, Bien Aparecida!  
 
    Reina nuestra eres, danos tu favor.  
 
    En la cumbre alzaste tu trono de gloria, alza en nuestros pechos un trono de amor. 
 
    Tienes nuestro cielo para Ti doseles.  
 
    Tienes por alfombra campos de verdor. 
 
    Hacia a Ti subiendo miles de hijos fieles, cantan como alondras cánticos de amor. 
 
    ¡Oh Virgen querida, Bien Aparecida! 
 
    Oye si gemimos nuestro acerbo llanto.  
 
    Trueca los lamentos en triunfal clamor.  
 
    Oye complacida nuestro alegre canto, si del pecho brotan himnos en tu honor. 
 
      
 
    Permaneció un rato disfrutando de la paz que rezumaba el templo y le pidió con fervor por el éxito en su nueva vida, por su madre, para que le diera salud y por todos aquellos que sufrían y se hallaban necesitados. Finalmente se santiguó y salió al exterior donde comprobó que ya se estaba reuniendo el público que había asistido a presenciar las carreras de coches a la que se presentaban todos aquellos que poseían un vehículo motorizado y quería probar la potencia de sus motores.  
 
    La subida al templo consistía en una estrecha carretera asfaltada, sinuosa y llena de pronunciadas curvas, donde todos los atrevidos de la zona medían su destreza al volante generando gran expectación en la zona. No era un acontecimiento oficial, ya que solo participaban aficionados, y donde no había establecido ninguno excepto el del reconocimiento entre la gente de la montaña (* realmente comenzaron en 1954).  
 
    Cuando Nacha salió al exterior la atmósfera estaba cargada de humedad. Las nubes se deslizaban en las laderas sin llegar a taparlas por completo. De vez en cuando algún rayo de sol conseguía abrir el camino pero enseguida el viento se levantó y comenzó revolver la hojarasca. Las primeras gotas de lluvia empezaron a golpear el suelo marcando su impronta como monedas de oscuras siluetas que se convirtieron enseguida en una gruesa cortina de agua. 
 
    Una mano surgida de la nada la agarró con fuerza y la arrastró fuera de su refugio. 
 
    —Ven. Corre, que te voy a llevar a sitio que conozco. Allí estaremos a salvo de este tiempo y no nos mojaremos. —Andrés le cubrió la cabeza con su chubasquero y comenzaron a correr con pies ligeros a través de la hierva. Nacha le siguió lanzando carcajadas. 
 
    Llegaron hasta un establo de madera, detrás del cual y ocultándolo de la vista, se erigía una choza de piedra. Se detuvieron ante la puerta y la besó apasionadamente. Fue como una llamarada de fuego salvaje que se extinguió rápido mojada de lluvia. Empujaron la maciza entrada y penetraron en una umbría sala en la que ardía el fuego de una chimenea.  
 
    —¡Quina te traigo a otra invitada! —anunció alegre Andrés.  
 
    Nacha descubrió allí a Sito y Askatu sentados ante una rústica mesa preguntándose como era posible que siempre estuvieran presentes en todos lados. A veces la incomodaba la sensación de que con Andrés siempre parecía que tuvieran que hacer vida aparte de los demás. El hecho de no poder hablar con nadie de sus sentimientos y que insistiera tanto de que no debían relacionarla con él por su conveniencia contribuía a ahondar cada día más sus preocupaciones. 
 
    Fue ese momento el que eligió una enorme mujerona para aparecer cargada con varios platos humeantes de huevos fritos con chorizo y morcilla de burgos. Los dejó encima de la mesa y eso la hizo apartar los turbios pensamientos.  
 
    Durante la comida sintió sobre ella la penetrante mirada de Andrés que parecía leerle en el alma, pero el ambiente se disipó con las bromas de Sito que animaba a los otros a apostar por un ganador en las carreras. 
 
    A media tarde el tiempo se despejó y los cuatro emprendieron el regreso. El aire olía a recién asentado y a hierba húmeda y el canto de los pájaros comenzó a sonar entre las copas de los arboles. 
 
    La competición se inició a las seis de la tarde y la gente se agolpaba en ambos laterales de la carretera aguardando impaciente la aparición de los primeros concursantes. La prueba consistía en cronometrar el tempo que tardaba cada vehículo en la ascensión, aquel que lo recorriera a mayor velocidad y sin salirse de la carretera, se alzaría con el premio consistente en una gran ovación. Y en ese momento se iniciaría el reinado hasta el año siguiente. Se presentaban un camión Ford con el motor retocado, dos Fiat, comúnmente denominados Topolinos y un Simca 500, el más moderno. 
 
    A falta de pocos minutos para que se diera el pistoletazo de salida, a la gente gustaba de pasear entre los aspirantes donde se respiraba un ambiente festivo cargado de nervios y de expectación. Apretaban tornillos, cambiaban neumáticos, comprobaban niveles… y recibían consejos.  
 
    —¡¡Nacha!! —La muchacha se giró buscando entre la gente y vio a Pepin saludándola con la mano y el rostro lleno de grasa.  
 
    —No me puedo creer que vayas a participar en a carrera. —Estaba situado a lado de un Simca 500 con la tapa del motor abierta. 
 
    —Entre Perico y yo hemos realizado unos retoques en el motor y vamos a presentarnos. —El aludido se limpio la mano con entrapo sucio y le tendió la mano para saludarla. Nacha accedió sin darle importancia. —¿Con quién has venido? —preguntó Pepín curioso. 
 
      
 
    En ese momento se dio cuenta de que los demás ya no estaban. Los buscó con la mirada y observó a los tres amigos situados ladera arriba donde habían cogido sitio para observar la competición. Andrés no le quitaba ojo de encima. 
 
    A pesar de no ser persona de genio muy vivo, sintió que la invadía la furiacomo una oleada. ¿Cómo se atrevía a dejarla sola? 
 
    —He acudido acompañada de Andrés y sus amigos. —Le contestó despechada. No le importaba lo que pensara, ya se estaba hartando de esa situación. 
 
    —Pensé que quizás lo habrías hecho acompañada de mi hermano que anda por ahí con padre —La desilusión se reflejó en el rostro del muchacho—. Lo ha traído en la Vespa para animarle, a pesar de que padre opina que soy un descerebrado. 
 
    Una bocina sonó avisando para que todos los conductores se prepararan.  
 
    —¡Deséame suerte! —Le pidió antes de colocarse el casco. 
 
    —Espero que ganes. —Gritó alejándose. 
 
    Nacha subió corriendo por un estrecho sendero acortando camino. Oyó el tronar de los motores y la señal de salida del primer coche. No se detuvo ni miró atrás, tampoco se dirigió al lugar donde Andrés la esperaba. Aún estaba furiosa con él. Si no deseaba que la vieran en su compañía, así sería. Llegó a un sitio que resultó ser un espléndido mirador desde donde se distinguía a lo lejos la ermita de la Virgen de las Nieves, en el valle de Guriezo. Las caudalosas aguas del río Asón serpenteaban lanzando destellos al fondo del valle, y en la lejanía se erigía majestuosa la silueta del pico de San Vicente. Vacas y caballos pastaban tranquilos en las laderas.  
 
    —¡Que alegría de verte! —Nacha comprobó que solo unos metros la separan de Juan y su padre. 
 
    —Igualmente don Valerio —lo saludó educada—. Me alegra mucho que su salud le haya permitido acudir. 
 
    —¿Moza, no habrás venido sola? —Se interesó preocupado.  
 
    —He perdido a mis acompañantes —Se dio cuenta de que Andrés la había seguido y la observaba parado sin acercarse. 
 
    —Pues la competición a comenzado por lo que te aconsejo que te quedes con nosotros hasta que finalice y puedas encontrarlos. 
 
    La mirada que le ofreció Juan a Andrés fue de auténtico desdén pero lo que vio en sus ojos cuando la miró a ella, la dejó helada. Sus pupilas eran como una oscura tormenta cargada de nubarrones cerniéndose sobre ella. Un escalofrío la estremeció al reconocerla. No intercambiaron ni una palabra. 
 
    —Ahí viene el coche con insensato de mi hijo al volante. —Señaló don Valerio preocupado. 
 
    Desde esa altura privilegiada vieron a el simca abordar con éxito la primera curva pronunciada con un intenso chirriar de neumáticos. Con pericia fue salteando las siguientes hasta que que el conductor tuvo que dar un volantazo intentando esquivar un profundo agujero de agua que se había formado al cubrir la lluvia un bache. El seiscientos logró bandear la peligrosa situación a punto de salirse de la carretera, lo que le hizo perder unos segundos de tiempo preciosos. Llegó a la meta y dio un gran frenazo dejando una gran huella en el asfalto y un desagradable olor a neumático quemado. 
 
    Nacha vio que la cara de don Valerio se había demudado del susto. 
 
    A pesar de que no sería la mejor marca restante, un exultante Pepín bajó del vehículo donde fue abrazado por su amigo Perico. Todos corrieron a abrazarle con alegría dejando de lado los disgustos y rencillas. Por un raro Nacha se olvidó de Andrés, y cuando lo hizo, comprobó que se había marchado por lo que se sintió abandonada. Pepín y Pedro se ofrecieron a llevarla.  
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 33 
 
      
 
      
 
    Don Valerio había insistido en acompañar a Nacha a recoger a su madre y para ello le había pedido prestado su coche a don Sebastián que les había cedido encantado el Topolino de su propiedad para trasladarse hasta la ciudad a recoger a doña Paquita. El cabeza de familia se había negado en rotundo a dejarla partir sin ellos y se había mostrado contundente ante el tema. Le dejó bien claro que no permitiría que viajara sola. 
 
    La temperatura de la tarde era templada y el cielo lucía azul y despejado. Nacha esperaba a su madre en uno de los andenes de la estación de trenes de Santander junto a Juan y su padre. La gente se agolpaba intentando averiguar el número de vía donde se estacionarían y así esperar la llegada de los viajeros. Nacha intentaba ver entre el gentío pero por más que alargaba el cuello para vislumbrar algo, no obtenía resultado alguno. 
 
    Din, don.  
 
    Sonó el altavoz reclamando la atención del público. 
 
    —Buenas tardes —saludó una educada voz—. El tren procedente de Madrid efectuará su entrada por la vía número tres en cinco minutos, repito, el tren procedente de Madrid efectuará su entrada por la vía número tres. Se ruega mantengan las distancias con el arcén. Gracias.  
 
    Las exclamaciones se sucedieron cuando la silueta de la gran locomotora asomo e hizo sonar la sirena para anunciar su llegada. A paso muy lento fue sorteando los cruces de vías hasta dirigirse hacia donde ellos estaban.  
 
    Nacha se llevó las manos al estómago intentando sofocar el revuelo de mariposas que lo agitaban. No había dormido desde que recibió el telegrama de su madre hace un par de días anunciando la fecha de su llegada. 
 
    El jefe de estación hizo sonar su silbato, y pasó un rato interminable hasta que la máquina se detuvo entre jadeos y chirridos de frenos. Enseguida se fueron abriendo las puertas y comenzaron a bajar los viajeros. Los parientes y conocidos los recibían entre exclamaciones de júbilo y abrazos. La aglomeración era tal que comenzaron a sucederse los chocazos debido a las prisas y los gritos de los maleteros anunciando sus servicios. Finalmente Nacha pudo distinguir la bajita y redonda silueta de doña Paquita. 
 
    —¡Mamá! —exclamó—. ¡Aquí estoy, mamá! La hija se abrió paso dando pequeños empujones hasta llegar y fundirse en un abrazo con su progenitora. Ambas lloraban emocionadas. 
 
    Mientras tanto, Juan y su padre intentaban distinguidlas entre el barullo de personas. 
 
    —Espera aquí, chico. —Don Valerio detuvo a un mozo de equipajes soltándole unas perras—. Le hizo una señal para que los siguiera.  
 
    —Mamá, te presento a don Valerio de la Vega y a su hijo Juan, que han tenido el detalle de traerme en coche para buscarte—. Caballeros, esta es mi madre, doña Francisca Belizón, viuda de Cristobal Molina. 
 
    —Encantada de conocerlos. —Ambos se inclinaron para besarle la mano. 
 
    —El gusto es nuestro. —Contestaron correspondiendo al saludo. 
 
    Doña Paquita enseguida dio su aprobación a lo que vio. Observó con disimulo a aquel señor serio con sombrero, que vestía de oscuro, de pómulos marcados y mirada cansada mientras él le preguntaba por el viaje con educada cortesía. Su hijo no tardó en acercarse para sacar el equipaje y entregárselo al mozo para que lo transportara. Ambos se veían gente educada y de intachables maneras. Por fin su corazón respiró tranquilo y se aplacó la inquietud que la había poseído desde que su hija le anunció su intención de quedarse a vivir en el norte. A pesar de los buenos informes que le había dado Eusebia sobre esa familia, ella no pudo descartar la preocupación hasta ese mismo momento. 
 
    Los hombres se adelantaron abriendo la comitiva marcándole el camino al chico que los siguió hasta donde estaba estacionado el vehículo. Las mujeres les seguían cogidas del brazo sin parar de hablar.  
 
    —Si no está usted muy cansada habíamos pensado invitarlas a merendar con el fin de que descanse antes de emprender de nuevo el viaje. —Sugirió Juan una vez colocado el equipaje—. También daremos un corto paseo en auto para que aprecie la ciudad. 
 
    —Estoy segura que te sentará bien, ¿no es así madre? 
 
    —Una idea muy buena —declaró encantada la aludida—. Son ustedes muy amables.  
 
    Durante el trayecto doña Paquita quedó maravillada al contemplar la hermosa bahía donde se erigía el fabuloso palacio de la Magdalena construido entre los años 1909 y 1911 para albergar a la familia real española. Admiró la catedral restaurada, merendaron chocolate con churros sentados en una terraza de El Sardinero y pasearon por Puerto Chico. El aire fresco de la tarde y el ejercicio le dieron fuerzas renovadas a la viajera para continuar el trayecto hasta Laredo. A la madre de Nacha no se le escapó la tensión existente entre su hija y aquel joven. Se dio cuenta de que había algo latente entre ellos, como una corriente eléctrica, aunque ambos mantenían las formas bajo una superficie de aparente cordialidad. 
 
    La señora llevaba tres días viajando y estaba agotada por lo que emprendieron la vuelta a Laredo y prácticamente ya anochecía cuando llegaron a la casa. Allí las esperaban las hermanas Celestina y Juana con la cena preparada, lo que fue una auténtica sorpresa.  
 
    La recién llegada estaba muy cansada pero todavía tuvo fuerzas para corresponder a saludos y agradecer las atenciones. Le agradó la pequeña casa de piedra, que aunque escaseaba la luz, olía a comida recién hecha, a pan horneado, y a ropa limpia. 
 
    Cuando al fin quedaron solas Nacha comprobó que a su madre se le caían los ojos debido al agotamiento. 
 
    —Mamá, vamos a la cama. Hoy ha sido una jornada muy larga. 
 
    —Hum…Estoy contenta, hija. Creo que ha sido un acierto cambiar de aires. Todas las personas que he conocido hasta ahora me han gustado. 
 
    —Gracias, mamá. —Nacha estaba feliz de escuchar esas palabras, pero la dicha le duró poco al continuar hablando su madre. 
 
    —Juan me parece un buen chico. No podría estar mas contenta con tu elección. —La espalda de la muchacha se enderezó de golpe. 
 
    —Mamá, Juan no es el elegido. Estoy enamorada de otro chico que se llama Andrés, No veo el momento de que lo conozcas. —Un brillo ensoñador alumbró sus pupilas. 
 
    —¿Qué me estas diciendo? He advertido perfectamente la tensión entre Juan y tú. Eso debe tener algún significado. —Doña Paquita parecía haberse espabilado de golpe. 
 
    —Lo que has notado es el malestar que me guarda por haber rechazado la proposición que me hizo para comenzar a salir juntos. Le aprecio mucho, mamá. Pero ya le dije que estaba enamorada de otro.  
 
    Nacha no creyó que fuera el momento oportuno de explicarle la mala opinión que tenían muchos en el pueblo sobre Andrés y sus amigos. Esa era una espinita que ella tenía clavada en su corazón. Casi todos creían que eran una pandilla de subversivos y agitadores.  
 
      
 
    Todavía le guarda rencor por la escena de la subida a la Bien Aparecida y no habían hecho las paces. Siguió charlando y se centró en describir el pueblo y su trabajo.  
 
    Su madre no insistió en el tema porque la halló feliz. Una luz diferente iluminaba su mirada. Pensó que también ella había sido una joven llena de sueños… y también había ansiado el amor. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 34 
 
      
 
      
 
    La costa durante el invierno permanecía desnuda, devastada por el viento y el sol, por el mar y por el tiempo. Las ramas de los árboles, temblaban agitadas por el aire marino. La vida de Nacha consistía en un ir y venir visitando casas. Acudía apara asistir a partos, resfriados, afecciones de la piel hasta llegar a las granjas más apartadas situadas en las montañas de La Atalaya o El Pico del Hacha. La figura ataviada con un oscuro abrigo de lana, zapatos gruesos y un chal de lana cubriéndole el cabello para protegerse de las inclemencias, ya se había hecho familiar para todos los habitantes.  
 
    La fortuna le sonreía a la señorita Molina, como todos la llamaban, se había convertido en la ayudante esencial de don Sebastian, y tanto su madre como ella, eran muy queridas entre los habitantes del pueblo. Las cosas le iban muy bien y había comenzado a colaborar activamente con los integrantes del bando independentista que actuaban disfrazados bajo del manto republicano. Guardaba panfletos y octavillas que guardaba en casa y transportaba de un enlace a otro, siempre siguiendo las indicaciones de Andrés y sus amigos. Su relación con él había progresado. En sus encuentros, que eran breves y esporádicos, se besaban y se amaban; siempre apartados de las miradas ajenas.  
 
    Pshh, pshh 
 
    Nacha se detuvo y miró a su alrededor insegura de haberlo imaginado. Sin soltar el maletín que llevaba agarrado del asa, ni la bolsa que colgaba en bandolera, se inclinó para mirar detrás del murete de piedra que separaba el camino de la escarpada ladera; debajo rugía el embravecido mar. Con cuidado de no estropear las hojas de las acelgas que le habían regalado y asomaban fuera de la bolsa, se giró para inspeccionar los árboles que crecían franqueando el camino formando una barrera debido a su espesor. 
 
    —¡¡Sorpresa!! —Andrés apareció delante de ella dando un salto. 
 
    —¡¡Vaya susto!! —exclamó llevándose una mano al corazón— ¿Quieres acabar conmigo? Cuéntame qué es lo que haces aquí. Se supone que estabas trabajando. 
 
    —Me enviaron al tornero a recoger varias piezas pero sabía que andarías por estos andurriales y me he desviado del camino para poder verte y estar contigo. —Lanzó una gran carcajada y la abrazó. Se besaron y la acaricia fue la mecha que encendió el fuego de la pasión. 
 
    La atrapó contra el tronco de un árbol y el torrente de deseo que siempre permanecía latente entre ellos los envolvió excluyéndoles de lo que les rodeaba. Cada día Nacha se prometía a sí misma que no dejaría que terminara sin preguntar a Andrés todo aquello que ella intuía que se callaba, pero como siempre, cada vez que ella le iba a pedir explicaciones, de exigir respuestas, hacía su aparición, y poco después yacía entre sus brazos y olvidaba sus malos presagios, sus preguntas y sus dudas. 
 
    El establo olía a paja seca, estiércol y leche de vaca. Los amantes yacían satisfechos tumbados sobre una manta en el heno. A lo lejos se oía el tronar de una tormenta que presagiaba el comienzo de la lluvia. Nacha comenzó a recobrar los sentidos después de quedar adormilada entre los brazos de su amado. Le oyó susurrar en en sueños y giró la cabeza. Una lágrima le resbaló por el rostro sorprendiéndola. Era inmensamente feliz y no deseaba que ese momento terminara, deseaba alargarlo todo lo que pudiera y permanecer siempre dentro de esa burbuja de felicidad. Volvió a arrebujarse ocultando el rostro en el cuello de Andrés y aspiró su aroma. Él se despertó y le acarició la cara con la mano.  
 
    Alzó la mirada y se tropezó con la suya cargada de excitación y de deseo. 
 
    —Eres preciosa ¿Lo sabes? —le aseguró con voz ronca tomando un mechón de del cabello entre los dedos. 
 
    Nacha quería más de esa relación. Lo quería para ella sola. Quería gritar su amor a los cuartos vientos. 
 
    —¿Cuándo podremos decir que somos novios? —preguntó con inocencia aunque se arrepintió en cuanto las palabras abandonaron sus labios. No lo pudo remediar. 
 
    Andrés se incorporó deprisa, como si le hubiera picado un escorpión. 
 
    —¿Otra vez tenemos que discutir sobre el mismo tema? Ya te he dicho que no lo digo por tu bien. No te conviene que nos vean juntos. Luchamos por la libertad y no quiero que te cojan si las cosas se ponen feas. 
 
    —Eso es una solemne tontería, Andrés Pedriza. ¿Acaso te olvidas de que ya estoy involucrada y que colaboro con vosotros? Creía que me considerabas una más del grupo. También me arriesgo a que me detengan por manifestarme, o por pasar pasquines. Se perfectamente que esto no es un juego. No te olvides que mi padre era republicano y lo mataron por sus ideas. —Añadió levantando la barbilla orgullosa. 
 
    Enfadada, también se incorporó para vestirse. 
 
    —Muchacha terca. ¿No te das cuenta de que estoy plenamente entregado a la causa? No quiero que pases tu vida presa o escondida por los rincones. 
 
    —Pero sí quieres acostarte conmigo. En eso no te importa involucrarme. —Exclamó rabiosa.  
 
    Un denso silencio se hizo en el establo. La vaca movió el rabo espantando las moscas. También giraba las orejas hacia los lados intentando averiguar qué pasaba. Coceó ligeramente protestando por el barullo que rompía su tranquilo rumiar. 
 
    —Lo podrías haber pensado antes. Nunca te he engañado y sabías a lo que te exponías. —Él sabía que no le estaba diciendo toda la verdad. 
 
    El rostro de Andrés era una máscara de piedra. Sus ojos parecían labrados en azabache. El corazón de Nacha se encogió de dolor cuando lo miró. 
 
    —Nos tenemos que marchar o no echarán de menos y comenzarán a buscarnos. —dijo Andrés que había recuperado la voz tranquila. 
 
    —Volveré sola. No hace falta que me acompañes —Su tono estaba lleno de sarcasmo. 
 
    —Nacha, no te puedes imaginar cuánto te amo. ¿Te acordarás de mí cuando no esté? —En ese momento a Nacha no le extrañó esa pregunta. Estaba demasiado furiosa. 
 
    —Te quiero mucho, perrito, pero pan, poquito. —Entonó ella sin ceder ni un ápice. Se sentía usada y sucia. Por primera vez desde que lo había conocido la aguijoneó las ganas de dejarle. Se asustó de sus pensamientos. Abrió la tosca puerta de madera y salió sin ni siquiera echar la vista atrás.  
 
    Andrés se quedó solo en la penumbra del establo invadido por turbios pensamientos. También, por vez primera vez, comenzó a sopesar la posibilidad de abandonar todas sus actividades para estar con ella. La quería con locura, casi tanto como a la política. Siempre había estado decidido a sacrificarlo todo por sus ideales. ¿Porqué ahora dudaba? 
 
      
 
    Cuando llegó la noche, la luna lo encontró en el mismo sitio y derramó su fría luz sobre su cara. Estaba llorando, había llegado a la conclusión de que en esta vida no se podía tener todo. 
 
    Nacha llegó a su casa y corrió presurosa hacía su cuarto en un fútil intento de cambiarse rápido y que su madre no lo advirtiese. 
 
    —Nacha ¿de donde vienes? —le oyó preguntar desde su dormitorio—. Ya estaba comenzando a preocuparme. —En ese momento apareció en el umbral.  
 
    Doña Paquita observó su aspecto desaliñado. 
 
    —¿Has estado con ese chico? —Nacha contrajo la boca. Le molestaba sobremanera que su madre se resistiera a nombrarlo. Sabía que esa era la forma de demostrarle su desaprobación. 
 
    —Mamá se llama Andrés, y sí, he estado con él. —Intentó no perder la calma pero el interrogatorio materno era lo último que podrían resistir sus ya alterados nervios—. Me lo he encontrado en el camino y hemos estado charlando. 
 
    —Un buen mozo —como los llaman aquí—, te hubiera acompañado hasta la puerta de tu casa. 
 
    —Y lo ha hecho, mamá. Lo que pasa que nos hemos separado en la esquina. —Mintió con desparpajo. —Ella nunca había sido embustera y se preguntó desde cuándo lo hacía con aquel desparpajo. Ese pensamiento la asustó. 
 
    —Niña ese hombre no me parece que venga por derecho. ¿No te habría bastado con Juan de la Vega? Todos en el pueblo dicen que ha estado loquito por ti, pero que ahora prácticamente no os dirigís la palabra. 
 
    —Deja de atosigarme, madre —le contestó airada. —¿No te das cuenta que sufro por ello? —Su progenitora se acercó y la envolvió entre sus brazos. 
 
    —No te alteres, hija mía. Ya verás como todo se arreglará. —A doña Paquita no le agradó ver a su hija angustiada. 
 
    —Gracias, mamá. Te quiero mucho —Nacha acarició las arrugas de su rostro y recordó todo lo que había luchado su madre por ella. Sintió que se estaba comportando injustamente con ella. No imaginaba a las conclusiones que estaría llegado pero deseó apartar el tema a un lado porque no tenía ni idea de las explicaciones que atrevería dar. Todavía no podía compartir sus sentimientos con ella ni tenía la certeza de si eso algún día ocurriría. 
 
    —Anda, vamos a cenar. He preparado una menestra que te levantará el ánimo. —doña Paquita quiso apaciguar los ánimos. Ya seguiría preguntando otro día. 
 
    Se sentaron a la mesa y rogaron a Dios para que bendijera los alimentos. Ambas cenaron en silencio solo roto por el ruido de la tormenta que comenzó a descargar su furia sobre el empedrado de la calle.  
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 35 
 
      
 
      
 
    A pesar de que en ese momento en la taberna había escasos parroquianos, el lugar olía a vino rancio y tabaco viejo. La escasez de público en ese mísero lugar era de una de las razones por la que lo había escogido para aquella reunión. Askatu había entrado a peinarlo, como lo llamaban en la jerga, y se había tomado un café. Permaneció allí un buen raro observando a los que accedían al local, y fue al cuarto de baño para registrarlo.  
 
    —Solo posee una entrada y el ventanuco. No hay más. —Informó al salir a sus compañeros que lo esperaban. 
 
    Una vez hecha la constatación, Andrés se sentó en una esquina de cara a la puerta como le habían enseñado en las numerosas charlas a las que había asistido. Se situó allí para vigilar la entrada y no ser sorprendido por la espalda. Nunca estaba uno seguro de si era vigilado por la policía. 
 
    Sito apareció y se pidió un vino sentado en la barra. Él ayudaría a su compañero si surgieran problemas. Mientras tanto, ambos tenían la certeza de que Askatu vigilaría sin ser visto desde el exterior. 
 
    El aspecto que ofrecía Andrés era el más anodino posible para evitar que nadie le recordara. Simulaba estar abstraído en sus pensamientos pero sus sentidos permanecían alertas para detectar cualquier movimiento extraño. Aparte de Sito y del dueño, que charlaba con un amigo por la ventana mientras secaba los vasos, un anciano dormitaba sentado en una mesa delante de un vaso de vino tinto. Apoyaba la barbilla sobre una cachaba que sostenía delante de él entre ambas manos y murmuraba cosas sin sentido y mostraba una mirada acuosa bajo los efectos del alcohol.  
 
    Pasados unos minutos hizo su aparición un hombre de mediana edad. Se quitó la gorra que le cubría la cabeza y pronunció las palabras clave: 
 
    —¡Caray, Santi, qué bien te veo! ¿Cómo se encuentra tu madre? 
 
    Se abrazaron y le pasó con disimulo un papel que metió rápidamente en un bolsillo. 
 
    Simularon un encuentro entre viejos conocidos charlando durante un rato sobre trabajo, esposas y críos inexistentes. Pasado un tiempo el visitante se despidió y se fue. Andrés pago la cuenta con calma y salió a la calle dirigiéndose hacia donde tenían aparcada la camioneta que habían robado para desplazarse durante la misión. 
 
    Esperaron a Sito que tan solo tardó un minuto en parecer para subirse al vehículo. Andres leyó la dirección que ponía en la cuartilla y sacaron un mapa de carreteras para llegar hasta allí. 
 
    Subieron a la montaña por estrechos caminos donde la vegetación casi los cerraba en algunos tramos. En un incesante ir y venir de sinuosas curvas llegaron a una salida que apenas era un camino formado por las huellas que habían dejado las ruedas de los vehículos horadadas en la hierba. La vereda se abrió y llegaron a lo que parecía una gravera. Allí los esperaban adustos mineros que los observaban con mirada torva rodeados de montañas de piedras clasificadas por tamaño. Salpicaban el lugar dos tractores y una enorme cinta transportadora. Era un negocio en actividad aunque no parecía haber nadie trabajando en ese momento. 
 
    —Hemos venido ha recoger la mercancía. —Andrés se dirigió al que parecía ser el jefe. 
 
    —Primero, quiero ver el dinero. —le respondieron sin moverse. 
 
    Sito abrió la puerta del coche y sacó una bolsa con asas que dejó en el suelo delante de aquel matón con poblada barba. Este se puso en cuclillas y la abrió. 
 
    —Está la cantidad acordada. —Verificó. 
 
    —Seguidme por aquí.  
 
    Uno de ellos, de aspecto rudo, inició la marcha sin dar explicaciones. Cerraron la marcha dos tipos con pinta de boxeadores. Se notaba que iban armados por el bulto que sobresalían de las cazadoras. 
 
    Ninguno de los allí presentes había realizado el trato. Eso les había correspondido a las esferas superiores. Ellos simplemente eran los encargados de realizar la transacción. Andrés solo sabía que la dinamita procedía del robo que había tenido lugar en algún polvorín de una mina Asturiana. Los que tenía enfrente, probablemente pertenecieran a ese sector, o quizás solo fueran traficantes. No le importaba gran cosa, puesto que sus órdenes solo le indicaban llevarla con él. 
 
    Rodearon los cúmulos y se internaron en la vegetación en direccion a un arroyo cercano que discurría caudaloso. Entre la espesura apareció una pequeña construcción de madera en estado ruinoso. Abrieron la puerta y entre hierros, palas oxidadas y rastrillos, buscaron una caja en forma de lata. La abrieron y en su interior estaba la dinamita que habían ido a buscar.  
 
    —¿Sabéis como manejarla? —le preguntó barbudo—. No queremos que esto estalle en cualquier momento. 
 
    —¿Acaso nos has tomado por principiantes? Claro que sabemos. —respondió Askatu cabreado. Era uno de los mayores expertos en explosivos de la organización. Examinó la mercancía y afirmó que estaban un estado con un movimiento de cabeza. 
 
    —Un placer hacer negocios —se despidió Andrés tendiéndoles la mano—. Hasta la próxima. 
 
    —Igualmente, que tengáis éxito en vuestra empresa. Sin duda será algo grande como la hagáis estallar toda. 
 
    Andres y sus amigos no contestaron y se limitaron a desandar el camino para coger el coche sin esperar a que nadie los acompañara. 
 
    El regreso a Laredo transcurrió en el más absoluto silencio. Sito conducía mientras Askatu no le quitaba ojo a la carga. Iban pendientes del tránsito pero por aquellas carreteras rurales no parecía circular nadie excepto algún carro cargado de hierba para el ganado, mujeres paseando o un vaquero repartiendo leche. Era una zona muy tranquila, el único problema que podían tener era toparse por casualidad con alguna pareja de civiles que patrullaran por allí y que los pararan, cosa que era bastante improbable. 
 
    Andrés estaba absorto mirando por la ventanilla. Veía sin ver los altos riscos que acariciaban las nubes, las escarpadas laderas donde a veces crecía algún intrépido árbol adquiriendo extrañas formas, los matorrales de zarzas cargados de moras que lindaban las praderas donde pastaba las vacas lecheras de colores blancos y negros, salpicada por alguna que otra también castaña. Si hubiera tenido ánimo y hubiera bajado la vista, podría haber vislumbrado los tejados de los caseríos enterrados en profundos valles. Los robles, los castaños… todo aquello que formaba un verde vergel en la naturaleza. 
 
    Le intranquilizaba la discusión que había protagonizado con Nacha. Ella intuía que le ocultaba una parte de su vida, y no podía imaginar hasta que punto era cierto. El corazón se le rompió en mil pedazos cuando comprendió que lo había querido tener todo y que eso no era posible sin introducirla completamente en su mundo. En el fondo siempre supo que ella no compartiría sus ideas hasta el punto de estar dispuesto a darlo todo por la causa. 
 
    Era verdad que Nacha era republicana y de izquierdas, pero vivía la experiencia desde un punto de vista inocente e idealista. Hacía de correo y actuaba de enlace entregando mensajes pero la mantenía en la ignorancia sobre la envergadura de lo que se traían entre manos.  
 
    Andrés lo había pensado y no podía, ni quería, dejar esas actividades que eran su vida. Era la que había escogido y la que le gustaba. Estar alerta le hacía tener la adrenalina a cien y ya se había convertido en una dependencia que necesitaba, que lo hacia sentir vivo. 
 
    Ya tiene tomada la decisión… y ella se quedaría atrás. Dentro de una semana destrozaría la fábrica por completo e intentaría causar los mayores daños posibles. Deseaba con todo su corazón lleno de odio que don Higinio se arruinara y que este fuera el final de Juan y se hundiera con su jefe. De esa manera, desgastarían las fuerzas afines al franquismo, y de paso, hundiría a los engreídos que lo representaban.  
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 36 
 
      
 
      
 
    Nacha y su madre se hallaban en su casa donde había acudido un vecino que vivía dos puertas más abajo. Conocían a todo el mundo en el pueblo, y todos a ellas. Los cotilleos y y chismorreos de aquel microcosmos confluían íntegramente entre aquellas paredes. El pobre hombre estaba aquejado de grandes diarreas. Le acompañaba su esposa, Isabel, una mujer grandota que carecía de mucho intelecto. Todo lo que tenía ella de corpachón, le faltaba al marido en carnes ya que era delgado, bajito y con muy mal genio. 
 
    —¿Le rugen las tripas? —Nacha le exploraba mientras la madre le preguntaba. 
 
    —Todo el rato. —respondió su mujer por él. 
 
    —¿De que color son las deposiciones? —Color verde tirando a marrón. Bueno, yo diría que casi negras. 
 
    —¿Isabel, no puede ser usted más concreta? Me acaba de enumerar tres colores diferentes.  
 
    —Es que no estoy segura… No me achuche que me pago nerviosa. 
 
    —Lo dejaremos de momento —cedió doña Paquita—. ¿Hierven usted el agua del pozo? —la mujer bajó la vista y comenzó retorcerse las manos.  
 
    Porfirio no contestaba porque carecía de fuerzas. Más que sentado, estaba tirado en la silla. 
 
    —Llevo cagando liquido tres días. —Logró decir. 
 
    —¿Y la leche? —doña Paquita lanzó una mirada severa a Isabel. 
 
    —Ya les advertí de la necesidad de hacerlo. Es imprescindible que lo haga como rutina, todos los días. —Nacha finalizó el reconocimiento y se incorporó. 
 
    —Es que no me acuerdo. —Reconoció la mujer cabizbaja 
 
    —Pues debe hacerlo. No sirve de nada hervir las cosas tan solo de vez en cuando. Hay que eliminar todas las bacterias que contienen y originan enfermedades. Porfirio, por su bien y el de su familia, usted debe recordárselo. 
 
    Doña Paquita se dirigió a la alacena y comenzó a revolver el interior lleno de frascos.  
 
    —Aquí lo tengo. Tómese una cucharada sopera tres veces al día. Es un preparado contra la diarrea. —Abrió el frasco y lo sirvió en una porción haciendo que se la tomara. 
 
    Desde que doña Paquita había traído consigo sus notas y la pequeña balanza, disfrutaban otra vez de un gran surtido de remedios y medicinas. Esta y don Sebastián habían hecho buenas migas y el galeno se había convertido en el primer admirador de sus remedios nada más llegar. 
 
    —Debe hacer dieta blanda. También le aconsejo que se tome una infusión de manzanilla de vez en cuando con una cucharada de miel, eso le aplacará las tripas. ¡Y no se le ocurra darle agua sin haberla hervido previamente! —le riñó doña Paquita levantando el dedo. 
 
    —Quizás estos días deba comprarle agua de Solares. Así se quita usted de complicaciones. —Nacha ayudó a Porfidio a levantárseme la silla y cogido del brazo, comenzó a acompañarle hasta la puerta. 
 
    —Se la compraré sin falta —aseguró Isabel a las mujeres—. Muchas gracias a las dos por atenderlo.  
 
    Tac, tac 
 
    Nacha oyó los ruidos que hacían las piedrecitas al chocar contra el cristal. Se giró y le pareció ver cruzar una sombra a través de la ventana que daba al pequeño huerto. 
 
    «Andrés», pensó.  
 
    El corazón le dio un vuelco. Un repentino nerviosismo la invadió. Echó una mirada a su madre que seguía despidiéndose en la puerta antes de salir por la puerta de la cocina. 
 
    —Mañana iré a visitarles. —Se despedían. 
 
      
 
    Fuera la envolvió una quietud solo rota por el cloquear de las gallinas y el hocequear en la tierra del lechón que le había regalado don Valerio. Todo parecía tranquilo hasta que Andrés se hizo notar llamándola. Estaba pegado al tronco de un árbol. Sin duda siempre sabía como hacerse el invisible fundiéndose con el entorno. 
 
    —¿Me perdonas? —le preguntó sin empaques cuando se acercó a él.  
 
    Ella se emocionó del alivio que la recorrió por dentro. Se había pasado el tiempo llorando por las noches hasta caer rendida y mirando detrás de todos los rincones esperando a que el apareciera. Estaba exhausta de sentir tanto anhelo por él. 
 
    —¡Por supuesto! ¿Y tú a mí? 
 
    —Claro que sí, pequeña —Se abrazaron—. Los dos dijimos palabras muy duras, pero ya hablaremos porque este no es el lugar. He venido porque ya no resistía estar más tiempo sin verte y que seguir enfadados. No me siento bien cuando eso sucede. ¿Quieres acompañarme a Limpias? —añadió—. Tendremos una reunión en Ampuero pero debemos prepararla antes y hemos quedado allí. 
 
    A Nacha se le iluminaron los ojos nada más escucharlo. 
 
    —Ahora vengo. Voy a cambiarme. —Se dio la vuelta y entró en la casa contenta. Se le había quitado el gran peso que desde que no le veía se le había quedado instalado en el alma. No comprendía como había podido dudar de su amor. 
 
    Doña Paquita, que se había dado cuenta del ruido que habían hecho las piedras contra los cristales y de lo apresurada de su salida, había presenciado toda la escena desde la ventana. Su intuición de madre la advertía de que esa relación no le traería nada bueno a su hija. Tanto ocultismo… Ese chico no debía de estar metido en nada bueno y no quería que arrastrara a su hija en lo que fuera que estuviera haciendo. 
 
    —¿Quién es esa persona que no se presenta en la puerta de tu casa como un hombre? —doña Paquita no disimulaba su gran disgusto—. Hija, no te das cuenta que eso no es normal. Un hombre que te quiere viene de frente. 
 
    —Mamá ya veo que has estado prestando oídos a los comentarios del pueblo. Nunca creí que fueras a cotillear sobre tu propia hija. —La irritación de Nacha aumentaba sin querer darle la razón. 
 
    —Hazme caso, hija, que de eso sé un rato. No te olvides que yo he pasado una guerra y que a tu padre lo mataron a causa de sus ideas. Él no va a arreglar el mundo y si te quisiera debía dejarte ir en paz. No debes consentir que te arrastre a llevar una vida huida de la justicia. Y además, ¿porqué no se presenta a mí cada vez que viene a recogerte? Me llama mucho la atención ese detalle. 
 
    —Me ha invitado para ir a visitar al Cristo de Limpias donde tomaremos chocolate con churros. —Mintió. 
 
    —Te repito que cualquier otro llamaría a la puerta y te invitaría a salir en el propio salón de tu casa, e incluso por cortesía extendería su oferta hacía mí, que soy tu madre. 
 
    Nacha se volvió ya preparada para salir. 
 
    —Mamá, yo le quiero. —fue lo único que atinó a decir.  
 
    Doña Paquita vislumbró tal necesidad en su mirada que optó por guardar silencio. Un escalofrío le recorrió la columna vertebral porque fue entonces cuando tuvo la certeza de que aquello acabaría mal. Se santiguó porque no tenía ni idea como detenerlo. 
 
    El problema en la relación de Nacha con Andrés consistía en amarle y seguir colaborando con los republicanos y sindicalistas a los que quería y apreciaba, a pesar de que la enfurecía la forma que tenía de arrastrarla a hacer cosas que no quería viéndose siempre a escondidas. Esa manera de proceder le pareció divertida al principio llenándola de emoción, pero ahora la volvía ilícita y sucia ante sus ojos. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 37 
 
      
 
      
 
    La iglesia de San Pedro en Limpias fue erigida en el siglo XVII. La fama del lugar era debido a que en su interior albergaba una talla del Cristo de la Agonía a tamaño natural. Gozaba de un gran fervor popular ya que se le atribuían dotes milagrosas desde marzo de 1919 fecha en que la talla movió los ojos, el pecho y la boca agonizando y sudando. Tal hecho aseguraban que se repitió en varias ocasiones, lo que provocó desde entonces inmensas oleadas de peregrinaciones. 
 
    Los caminos continuaban empapados después de la tormenta de la mañana pero llegaron sin novedad al pueblo de Limpias. El estado de ánimo de Nacha continuaba bastante agitado cuando se encontraron con los amigos de Andrés que le esperaban junto a dos personas más que ella no conocía, ni le apetecía hacerlo, en esos momentos. Se disculpó diciendo que escucharía misa mientras ellos charlaban y Andrés se acercó a ellos. 
 
    Nacha se santiguó y se acercó al altar a encender una vela. Allí estuvo media hora aproximadamente rezando y buscando consuelo. Cuando salió se dio cuenta por su actitud y los codazos que se daban advirtiéndose mutuamente de su presencia, que planeaban algo que no le querían compartir con ella, por lo que decidió no preguntar y optar por hacer como que no se había dado cuenta. 
 
    Al regresar pasaron por Ampuero donde decidieron hacer una parada en el bar Florida, situado en la plaza del pueblo, para tomarse unas guindas que consistía en fuerte orujo casero con alto contenido en alcohol y era una bebida muy popular en el pueblo.  
 
    El interior del bar era oscuro, iluminado tan solo por la puerta de la entrada. Era alargado y hondo con una gastada barra de madera que lo dividía en dos. Chorizos, morcones, morcilla y toda clase de utensilios domésticos colgaban del techo haciendo de escaparate. Era una de esas tiendas que además de servir bebidas vendían de todo. Se abrieron paso entre el numeroso público y pidieron una ronda. Todos los esperaban así que Andrés, subido en una silla, comenzó a hablar a la audiencia que había sido convocada. Habló sobre la opresión del estado, habló del comunismo con encendida mirada y habló de la lucha para conseguir una nación vasca independiente. Nacha le escuchaba atrapada por sus encendidas palabras, por su ardiente mirada.  
 
    A la tercera copa de guinda, el tiempo comenzó a ser ajeno, y las normas adecuadas comenzaron a carecer de importancia. La actividad política había cesado y el local ya estaba bastante más despejado. A través de un transistor que estaba situado cerca sonaba música, y sin pensarlo, tambaleante, se subió encima de la mesa y comenzó a bailar inhibida.  
 
    Andrés la observaba desde el otro extremo de la barra y sonreía pero solamente con mirarla sentía un dolor en pecho. Sabía que esa relación tendría que terminar tarde o temprano, pero se sentía incapaz de dar ese paso porque cada vez que se distanciaban, el sufrimiento que le causaba, no le deja vivir tranquilo. Nacha se le ha metido en la piel de tal manera, que ya una vida entregado a la causa le parecía vacía de contenido. 
 
    Una mano anónima elevó el volumen y ella continuó con sus sensuales contoneos completamente borracha. En ese momento y por sorpresa, sin que hubiera dado lugar a ningún tipo de aviso previo, la policía irrumpió en el lugar haciendo sonar los silbatos y golpeando con porras a cualquier obstáculo que encontrara ya fuera persona u objeto. Sintió que alguien tiró de ella y la bajó con brusquedad al suelo arrastrándola fuera del local. La llevaban casi en volandas y se tropezaron con Andrés que la buscaba. 
 
    —¡¡Aquí estás!! —oyó que exclamaban a través de su semi inconsciencia—. Gracias por sacarla pero a partir de ahora viene conmigo. —Reconoció la voz de Andrés. 
 
    —De eso nada. Yo la llevaré hasta su casa. Seguro que conmigo estará más segura, desgraciado. Ten por seguro que te voy a partir la cara por exponerla de esta manera. Ya ajustaremos cuentas tú y yo a la salida del trabajo. —Le pareció que el hablaba era Juan y que estaba estaba realmente furioso. 
 
    —¡Deprisa, que vienen! Él tiene razón, Andrés. Déjala que vaya con él que estará a salvo. —Azkatu decidió el resultado antes de que se enzarzaran en una pelea. 
 
    —Me parece bien, pero no olvides que esa es mi chica. —Le advirtió Andrés con una sonrisa chulesca antes de desaparecer corriendo. 
 
    A pesar de que sabía que solo lo hacía para provocarlo, a Juan le hervía la sangre. No entendía como ese tipo podía convencerla y hacer con ella lo que le daba la gana. 
 
    Con cuidado la condujo hasta su Vespa a través de callejones y la sentó detrás suya mientras con fuerza le sujetaba las manos para que perdiera el equilibrio y se cayera. A la salida del pueblo, salieron de la carretera hasta llegar a un prado y allí la obligó a que anduviese para despejarse. Después de vomitar todo lo que tenía en el estómago, Nacha comenzó a recobrar la consciencia y desde entonces no paró de llorar hasta que Juan la dejó completamente callado en su casa. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 38 
 
      
 
      
 
    Juan esperaba a Nacha en la calle a que finalizara la consulta de don Sebastián. Así se lo dijo él mismo a media docena de personas que lo habían saludado a la entrada de la casa del médico. Algunos de ellos esperaban su turno fuera charlando con él, e informándole del ritmo al que iban atendiendo a los pacientes. 
 
    Nacha lo observaba con preocupación a través del visillo con la vana esperanza de que se marchara y así no tener que hablar con él. Todavía se avergonzaba al recordar los acontecimientos de aquella tarde en Ampuero. No sabía que la abochornaba más, si el baile encima de la mesa, o lo mala que se puso en su presencia a causa de la borrachera. Sabía que debía de agradecerle su ayuda después de lo bien que se comportó llevándola a su casa e impidiendo que la detuvieran pero temía que le fuera a echar en cara su comportamiento. Lo que no le cuadraba es qué era lo que estaba haciendo él allí. Era la primera vez que le veía en una reunión de ese tipo a pesar de que ella ya había asistido a varias. 
 
    Cuando hubo salido el último de los pacientes, Nacha decidió afrontar su con resignación. 
 
    —Veo que tienes compañía —le indicó el galeno mientras ella limpiaba los instrumentos. 
 
    —Sí —esbozó una tímida sonrisa—. Vamos a dar un paseo. —se inventó para disimular. No quería que se dieran cuenta de lo que le fastidiaba su presencia.  
 
    —Me alegra que la juventud lo pase bien. Déjalo todo y no le hagas esperar más que lleva fuera toda la tarde. Ya le diré a Estrella que lo termine de recoger.  
 
    —Gracias don Sebastian. Que tenga una buena tarde y hasta mañana. —se despidió quitándose la bata blanca y cogiendo su chaqueta y el bolso. 
 
    —Hasta mañana. Que descanses. 
 
    Antes de abrir la puerta lo vio plantado al otro lado de la calle examinando entretenido un ciclomotor que estaba atado con candado a un árbol.  
 
    «Igualito que Andrés. Un poco más y se entera todo el pueblo de que me está esperando». —pensó. 
 
    En el fondo esa manera de proceder la complacía mucho lo que pasaba era que no sabía la causa de que no quisiera reconocerlo. 
 
    Se saludan con seriedad estudiando uno al otro. Ninguno parecia saber cómo empezar la conversación. Añ final Juan dio el primer paso cogiéndola del brazo. 
 
    —¿Te gustaría dar un paseo? —le propuso. Deja de mirarme con esa cara tan seria que vengo en son de paz. 
 
    —¿De qué quieres que hablemos? —Le preguntó tozuda. Con Juan siempre surgía una alarma dentro de ella que dificultaba la relación entre los dos. 
 
    —Podríamos dar un paseo por la playa mientras charlamos. Hacer una bonita tarde y la marea está baja. —Le sugirió. 
 
    —Mejor es que solo me acompañes a casa porque podríamos dar que hablar. —Nacha soltó la primera excusa que se le pasó por la cabeza. 
 
    Juan soltó una tremenda carcajada. 
 
    —¡Mira que eres cabezota! —Le cogió la mano y se la posó por debajo de su antebrazo—. Hay que tener cara para venirme con esas a estas alturas. 
 
    Nacha le agradeció en silencio que no se hubiera referido a sus excesos con la bebida, por lo que decidió seguirle algo cohibida. 
 
     Llegaron a la fina arena y se desplazaron. Los pies se hundieron en el suave arenal como si fuera mantequilla derretida y se dirigieron juntos a la orilla. El agua estaba fría, pero no tanto como para resultar desagradable. Se podían distinguir las pequeñas huellas que habían dejado las patas palmípedas de las gaviotas que se paseaban en busca de alimento. Los últimos pescadores que quedaban comenzaban a entrar en el puerto con sus barcas porque caía la tarde y pronto comenzaría a ocultarse el sol.  
 
    Nacha se agachó para coger una pequeña concha en forma de caracol marino pensando que la podría llevar colgada en una cadena al cuello. Juan se quedó parado contemplándola y le pareció que en ese momento el corazón le dejaría de latir. Era la chica más bella y bondadosa que nunca había conocido y sintió un deseo irrefrenable de abrazarla y perderse en sus labios. Ella alzó la mirada y le sorprendió observándola lo que hizo que la sonrisa se le borraba del rostro. 
 
    —¿Se puede saber para qué me has hecho venir? —Esa frase le devolvió a la tierra de un batacazo. Notó un sabor amargo en la boca provocado por las palabras que tendría que decir. El pecho se le encogió con un nudo de dolor. 
 
    —Estoy aquí para advertirte claramente de la clase de persona que es Andrés. Nunca me perdonaría no haberlo hecho si te pasara algo. —Ella intentó dar media vuelta para marcharse pero él la retuvo agarrándola por el brazo—. Espera, porque vas ha escuchar todo lo que tengo que decirte, te guste, o no. No puedo demorar esto durante más tiempo. 
 
    »Andrés no es agua clara. No estoy diciendo que sea un delincuente, eso asegurando que es algo peor: es un terrorista. ¿Sabes lo que eso significa? Que pone bombas y planea atentados sin que le tiemble el pulso y sin que le preocupe a la gente que pueda herir. 
 
    —¡¡No!! ¡¡Eso no es cierto!! —Gritó. Nacha se revolvió intentando escapar—. Déjame o me pongo a gritar. —Le suplicó llorando—. Me niego a escuchar nada más. —Parecía desesperada—. Lo que pasa es que te comen los celos y quieres obligarme a que lo deje contando esas mentiras espantosas. 
 
    —Es verdad y tienes que enfrentarte a ello. Debes saber con el tipo de persona con la que te estás relacionando. Estoy convencido que es él quien realiza los sabotajes de la fábrica y también que ya ha puesto explosivos en otras partes. Llevo observándolo mucho tiempo, Nacha. Si sigues con él te arrastrará durante su caída. Todavía estás a tiempo de cambiar tu destino.  
 
    Nacha sabía que los sabotajes era cierto pero hasta ahora a ella le habían parecido un juego de niños cegada por su amor. Ahora comenzaba a vislumbrarlo bajo otra dimensión real y muy desagradable. 
 
    —Es republicano, como yo. Ambos colaboramos para derribar el régimen. —Intentó agarrarse con fuerza a ese razonamiento para no volverse loca. 
 
    —Eso no es verdad. Es un nacionalista y desea la independencia del pueblo vasco. Pertenece a una organización que no se detendrá ante nada. Son unos asesinos Nacha. 
 
    Jamás se casará contigo. Para él eres solo un entretenimiento que te causará desgracias y te llevará a la ruina. —Nacha consiguió liberarse de su agarre. 
 
    —¿Para eso has querido verme…, para herirme de esta manera? Te odio Juan de la Vega. Eres un monstruo. Una persona cruel y sin corazón. Que sepas que jamás te perdonaré por el daño que me has causado. ¡Que el diablo te lleve! —Se marchó corriendo completamente ciega.  
 
    Las últimas palabras se le clavaron como dardos en el corazón a Juan. Destrozado por la escena y por haberle tenido que dañar de esa manera, no estaba seguro si le había abierto los ojos. La escena que vivieron en Ampuero le alertó sobre la urgencia de hablar con ella. Por casualidad se encontraba en otro local jugando al futbolín con unos amigos cuando vio a la policía entrar en el Florida. El terror le invadió cuando la puerta se abrió y la vio sobre la mesa. Luego simplemente hizo lo que creyó era mejor. 
 
    Juan se arremangó las perneras de los pantalones y las mangas de la camisa perdido en sus pensamientos. Dejó su calzado en la arena, y ciego de dolor, comenzó a correr hacia el puntal para dar salida a la angustia que lo embargaba.  
 
    Mas tarde volvió a la fábrica. No sería capaz de conciliar el sueño esa noche. 
 
    Nacha llegó a su casa y se quedó inerte sentada en su cama. No se movió. Permaneció callada escuchando su interior hasta que la tormenta se fue abriendo camino dentro de ella haciendo aflorar un gran sufrimiento. Grandes nubes de pena comenzaron a emanar de ella. Lloró por su relación, herida de muerte. Lloró por la aflicción que le acarrearía a su madre, y sobre todo, lloró por ella y por sus sueños rotos. 
 
    Fue entonces cuando el impulso de dejar atrás todo lo que había vivido en el pueblo se hizo muy grande. Por primera vez en su vida le entraron ganas de huir, de dejarlo todo y volver a Sevilla. Transcurrido un rato, comenzó a llegar la calma pero cada vez que recordaba las palabras de Juan, estas actuaban como gotas de agua helada sobre su corazón enamorado. No mitigaban el dolor, solo dolían. Resonaban en su cabeza como un grito en medio de la noche 
 
    «No es trigo limpio. Te arrastrará en la caída». «Jamás se casará contigo». «Para él eres solo un entretenimiento que te causará desgracias y te llevará a la ruina». 
 
    Ella creía que la amaba pero ya no sabía qué pensar. 
 
    Doña Paquita se quedó totalmente desolada cuando encontró a su hija en aquel estado de desesperación. Nacha le contó a su madre todo lo que le pasaba y en los líos que se había metido. También le contó sus problemas y las peleas con Andrés. La madre la escuchó escandalizada ante el comportamiento de su hija y defendió a Juan mientras su hija lloraba amargamente, y su progenitora, horrorizada, la consolaba entre sus brazos.  
 
    Era ya noche cerrada cuando al fin los llantos cesaron. Doña Paquita insistió para que bebiera un caldo caliente y perseveró hasta que la metió en la cama para que descansara. 
 
    —Los tiempos difíciles no duran para siempre, hija mía; pero la familia sí lo hace. Mientras yo viva siempre podrás contar conmigo —Le dijo mientas la besaba. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 39 
 
      
 
      
 
    La madrugada sorprendió a Juan trabajando. Se hallaba enfrascado en las cuentas de la fábrica y no se había dado cuenta del paso de las horas. Un extraño chirrido le hizo levantar la vista de los papeles sin saber distinguir en un primer momento la procedencia. Se quedó a la espera y le pareció oír otro ruido; permaneció en silencio y lo siguiente que escuchó fueron los pasos de alguien corriendo. Alarmado, se levantó y salió a la nave buscando el origen de todo aquello. Fue entonces cuando casi tropezó con una persona que emprendía una precipitada huida. Sus miradas se cruzaron durante un instante antes de que se lo tragaran las sombras.  
 
    Un estruendo desgarrador sonó y una bola de fuego se expandió por la fábrica golpeándolo como si fuera un fuerte e invisible puño. Cayó de espaldas y el aire se volvió denso, lleno de humo y de fuego. Todo se volvió negro a su alrededor. 
 
    Juan oyó voces y sintió que lo transportaban a otra parte. Parpadeando intentó abrir los ojos, pero no pudo y volvió a perder el conocimiento. 
 
    La imagen parecía haber salido de una enorme pesadilla. Gente con cubos, mangueras intentaban apagar el fuego que irrumpía iluminando las sombras de la noche. Personas quitaban cascotes en el intento de buscar a alguien que siguiera con vida en medio de aquel caos. Las paredes de la nave de la fábrica no existían permaneciendo aún sin desplomarse la fachada y parte donde antes habían estado las oficinas. Gritos, niños llorando. El humo y la oscuridad solo iluminada por los rescoldos. Las ventanas de edificios anexos hechas añicos. Gente herida con contusiones y cortes yacían en el suelo, otros, vagaban como fantasma con la ropa de dormir puestas buscando a algún conocido o familiar perdido. El tejado de la lonja de pescadores de San Martín, se hallaba parcialmente derruido. 
 
    —Aquí hay alguien herido. Avisad al médico —gritó alguien—. Necesitamos que nos echen una mano para retirar los cascotes. 
 
    —¿De quién se trata? —preguntó don Sebastián que ya se había presentado en el lugar de los hechos. 
 
    —¡¡Juanin!! Gritó alguien. ¡Es Juan de la Vega! —el cuerpo aparentemente parecía sin vida. 
 
    —¡¡Una ambulancia!! Que alguien la traiga ya que esta muy mal y hay que trasladarlo a Santander. —Ordenó el médico. 
 
    —Pobre chico. Le ha debido de sorprender la explosión trabajando. Muchas veces se quedaba hasta altas horas en la oficina. —Un pequeño grupo se había reunido alrededor. 
 
    La atronadora explosión también fue la causante de que se despertara todo el pueblo. La gente salió de sus casas alarmados por el tremendo ruido. Muchos corrían asustados. Las Molina también lo hicieron sin que apenas les diera tiempo para cubrirse con algo que las protegiera del frío de la madrugada. Las campanas de las iglesias repicaban con furia avisando del peligro. Nadie sabía con certeza que había ocurrido. 
 
    Desde donde estaban se podían ver el reflejo de las llamas. Por doquier había gente gritando y agolpándose en las calles.  
 
    —¡Una explosión!  
 
    —¡Ha estallado la fábrica de Anchoas!  
 
    Nacha empalideció al oírlo. En ese momento deseó no tener que presenciar aquel horror. El mundo se derrumbó a su alrededor. 
 
    «¿Andrés, qué has hecho?» 
 
    Un profundo hueco se formó en su pecho. Por fin supo con certeza a lo que se dedicaban Andrés y sus amigos; al tipo de personas con los que había estado colaborando. Una honda pena la cubrió como un manto negro que no la dejaba respirar. Buscó el apoyo de su madre a punto de desmayarse pero ella la amonestó. 
 
    —Hija, guárdate tus sentimientos. Tienes que mostrar entereza porque ahora nos necesitan más que nunca. —Doña Paquita no tuvo contemplaciones. 
 
    Nacha sacó fuerzas y se enderezó sintiéndose por dentro como una anciana. Su madre tenía razón, como siempre. No había tiempo de pensar en nada más. Entraron en la casa para cambiar la indumentaria y coger sus maletines. Ya no volvieron a decir ni una palabra. Salieron y se unieron a la marea de gente que las arrastraba por la calle hacia el muelle para ofrecer su ayuda.  
 
      
 
    Llegaron al puerto y el escenario era el de una gran catástrofe. En el muelle todo el suelo se hallaba cubierto de escombros. Nacha se acercó a la ambulancia que ya cerraba sus puertas dispuesta a marcharse y don Sebastián la vio. 
 
    —Es Juan. Está muy mal —el hombre parecía que había envejecido varios años con los pelos alborotados y sin afeitar—. Por favor ocúpate de atender a todas las personas que puedas porque yo lo voy a acompañar hasta el hospital de Valdecillas para intentar mantenerlo estable durante el trayecto. —Nacha se llevó el nudillo a la boca intentando retener el sollozo que la desgarraba por dentro. 
 
    Se encontraba vendando la cabeza de un anciano al que le reventaron los cristales de su dormitorio originándole un corte en el cuero cabelludo que sangraba mucho. Nacha vio deambular entre las personas a don Valerio. El pobre hombre iba sonámbulo llamando a su hijo y sin saber donde buscarlo. 
 
    —¡Don Valerio! —lo llamó pero parecía no oír a nadie. —Se acercó a él y lo cogió del brazo. A esas alturas ya le debían de haber dado la noticia. 
 
    —¿Está muerto? —Le preguntó recobrando aparentemente de nuevo la cordura. Ella negó con la cabeza. La voz no le salía del cuerpo. 
 
    —Venga conmigo. Vamos a buscar un coche y le acompaño a Santander. —Logró decirle. 
 
    —Gracias, hija. Que Dios te lo pague. —Estaba vencido y se mostró agradecido. 
 
    Nacha detuvo a la hermana Celestina que acompañaba en ese momento a una medre con un bebé que lloraba desconsolado entre sus brazos en sus brazos. Le rogó que le pidiera a su madre que se reuniera con ella en Santander en cuanto le fuera posible. 
 
    El viaje transcurrió en silencio solo roto por los desvaríos desesperados de don Valerio. 
 
    —La historia se vuelve a repetir. Señor, no te lo lleves. —repetía. 
 
    Cuando llegaron Juan se hallaba en el quirófano. Los hicieron pasar a una sala que olí a antiséptico y conservaba el tufillo a enfermedad que flota siempre en el ambiente de los hospitales. Se sentaron en unas incómodas sillas que estaban pegadas a la pared a esperar. La enfermera que estaba en la puerta de la ientrada de urgencias les había informado de que Le estaban interviniendo dos fracturas en un brazo y otra mas delicada en una pierna en una pierna. Presentaba quemaduras y contusiones, así como dos costillas rotas. Su estado no era nada bueno, les dijeron al entrar. Cuando ya llevaban allí varias horas de vigilia salió un cirujano acompañado de don Valerio para informales. 
 
    —Las intervenciones han ido bien. Hemos hecho todo lo posible para reducirle las fracturas aunque no descartamos nuevas intervenciones dependiente de su evolución. La recuperación será lenta. —el medico se quitaba el gorro y la mascarilla. En su rostro se reflejaba el cansancio. 
 
    —Valerio, no te preocupes que tu hijo se recuperará, yo mismo he querido estar presente en la intervención para ayudar. Creo que lo hemos encontrado muy a tiempo. —todo saldrá bien. 
 
    —¿Puedo pasar a verlo? —-El aludido se volvió a sentar con el rostro fatigado. Las piernas no le sostenían.  
 
    —No. Lo sentimos pro está en el despertar en la unidad de cuidados intensivos y hasta mañana no podréis entrar pasar. Mejor que os busquéis un hotel y os vayáis a descansar —Don Sebastián también revelaba sinos de agotamiento, sin embargo dijo que volvería a Laredo para ver donde podía ayudar. 
 
    Siguiendo el consejo y preocupada por la salud de don Valerio, Nacha buscó un hostal donde hospedarse y donde pudiera restablecerse mientras durara su estancia en Santander. Dejó a don Valerio descansando y buscó una cabina telefónica desde donde telefoneó a Pepin para informarle de lo acontecido. Este se lo agradeció y le comunicó que al día siguiente estaría allí sin falta. 
 
    También llamó al convento donde la hermana Juana le informó que no había habido mas víctimas graves lo que le produjo un gran alivio. Logró mandarle recado su madre e informarla sobre el lugar donde se alojaban. 
 
    La calle esta desierta y silenciosa ya que todos los vecinos de la villa parecían encontrarse aún en el puerto. Doña Paquita andaba a todo el paso que le permitían sus piernas por el gastado empedrado. Tenía la intención de pasar por casa, descansar un par de horas y hacer el equipaje para salir en el autobús que le llevaría a Santander a primera hora. Empujó la puerta entornada de su casa sumida en sus pensamientos sin percatarse de que esta, en realidad, no debería permanecer abierta.  
 
    Alguien surgido de las sombras le tapó la boca y el grito de auxilio murió sin salir de su garganta. Con el corazón desbocado descubrió que había tres siluetas a pesar de la oscuridad. 
 
    —Señora, ahora vamos a encender la luz pero debe permanecer callada. No pretendemos hacerla daño. —Ella se quedó quieta mientras encendían el interruptor. Eran los amigos de su hija. El tal Andrés, que su alma confunda el diablo, estaba echado, herido encima de la mesa de su cocina. 
 
    —¿Espera usted a alguien? ¿Tal vez a Nacha? —a Ella no le gustó que a nombraran con tanta familiaridad pero se abstuvo decirlo.  
 
    —Se ha ido a Santander con la ambulancia para acompañar a un herido —contó vagamente mientras negaba con la cabeza. Cuanto menos supieran esa gentuza, mejor. 
 
    —Señora la necesitamos para que lo cure y nos marcharemos. Pronto comenzaran a seguirnos la pista. —el otro indicio vigilaba la calle atisbado por la ventana. 
 
    —Lo haré lo mejor que pueda —les aseguró—. Pero deben prometerme que a partir de ahora se mantendrán alejados de mi hija y de mí, y que no volverán a molestarnos. —No es que se fiara de ellos pero se preguntó que otra cosa podría decir. 
 
    —Hecho. Ahora dese prisa y póngase a trabajar. 
 
    Andrés se había desmayado y yacía inconsciente encima de la mesa.  
 
    «Mejor», pensó doña Paquita. No quería que abriera los ojos o quizás fuera ella la que lo matara. 
 
    La viuda se santiguó para que Dios la perdonara por esos pensamientos y comenzó con su tarea de limpiar y le coser las heridas lo mejor que pudo. Le colocó el hombro en su sitio. Le untó ungüento en las quemaduras. 
 
    —Desconozco si hay lesiones internas. He hecho todo lo que he podido por él. Ahora, márchense. Tomen este frasco que le ayudará a descansar. Este otro es para la fiebre y les dejo todo lo que me queda de antibiótico.  
 
    No tuvo que repetirlo más veces. Lo pusieron encima de una especie de tablón de madera que hacía las veces de angarillas, y tras comprobar que no había nadie a la vista, salieron. 
 
    Todavía no había terminado de limpiar doña Paquita cuando de nuevo llamaron fuertemente a la puerta. 
 
    —¡Policia! —gritaron. 
 
    A doña Paquita se le erizó el pelo como escarpias y una oleada de temor la embargó. No sabía cómo habían podido enterarse en apenas unos minutos. 
 
    —Buenos días agentes. ¿Qué se les ofrece? 
 
    Venimos siguiendo la pista de alguien herido y sabemos que han huido por esta calle. Creemos que han sido los autores de la bomba que ha estallado en la fábrica. ¿Por casualidad no habrán acudido a su casa en busca de ayuda. 
 
    ¡Una bomba! ¡Madre purísima! —exclamó volviendo a hacer la señal de la luz dos veces seguidas. —En ese momento decidió decir la verdad. 
 
    —Sí. Han estado aquí y se acaban de marchar ahora mismo. Me he encontrado a tres muchachos en la cocina, al tal Andrés herido, y a los otros dos no los conozco de nada. Les he ayudado cosiéndole y vendando las heridas y les he pedido que no vuelvan nunca más. 
 
    —¡Usted ha colaborado con los asesinos! —El agente parecía escandalizado. 
 
    —Mire usted. Me han cogido por la fuerza y estaba sola y asustada. ¿Qué pretendiera usted que hiciera? Por favor díganme qué más puedo hacer por ustedes y leas ayudaré encantada. 
 
    —Díganos de qué envergadura eran sus heridas.  
 
    —Estaba inconsciente y tenía quemaduras de diferentes grados, el hombro fracturado y un corte muy profundo en el muslo derecho así como otras magulladuras. Los otros dos se lo llevaron sobre una tabla y parecían estar bien. 
 
    —Deja a la señora en paz, Quino, que ella no tiene la culpa de nada. Tenemos que encontrarlos. —Revilluca intervino a su favor—. Por favor no se vaya muy lejos por si la tenemos que volver a interrogar. 
 
    —En este momento me disponía a recoger mis cosas y acudir a Santander para echarles una mano a don Valerio y a mi hija que se encuentran allí asistiendo a Juan. Si desean encontrarme estaré allí unos días y pueden buscarme en el hospital. 
 
    —Vaya usted tranquila que ya hablamos. —Revilluca le dio su consentimiento—. Mande usted recuerdos a esa familia y nuestros deseos de su pronta recuperación. Tampoco olvide advertir a su hija que le tendremos que tomar declaración debido a su estrecha amistad con los terroristas. 
 
    A Doña Paquita le dio un vuelco en el corazón. Un negro presagio desplegó sus alas negras y comenzó a volar a su alrededor. Presurosa, acabó de limpiar los restos de sangre de su cocina, se lavo y se cambió de ropa antes de partir hacia la parada del autobús. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 40 
 
      
 
      
 
    En la habitación reinaba el más absoluto silencio solo roto por el ruido que hacía el enfermo al respirar. Llevaban tres días allí y Juan mejoraba despacio. Lo habían mantenido sedado después de la operación para ayudarle a mitigar los primeros dolores, ese día le habían bajado la dosis pero aún no había despertado. Nacha deseaba y temía a partes iguales que lo hiciera. Ansiaba su recuperación pero no sabía si la perdonaría por el daño que le había causado. A pesar de que los remordimientos no la dejaban vivir ni un instante, seguía en pie intentando ser fuerte por él, por su familia y también por su madre. 
 
    Nacha miraba por la ventana de aquel nuboso día. El cielo era de color gris plomizo y la lluvia caía intermitente cuando el rachando viento la dejaba. Las personas que se habían atrevido a salir a la calle, agarraban sus prendas de abrigo mientras luchaban con los paraguas. El aire, cargado de humedad, rociaba todo aquello que rozaba con gotas de agua. Era un día para no salir de casa y quedarse cerca del fuego. 
 
    En Laredo todavía retiraban escombros mientras la investigación continuaba. Nadie sabía nada de Andrés ni de sus amigos. Parecía como si se los hubiera tragado la tierra, pero ella tenía la certeza de que estarían escondidos y se preguntaba cómo estaría Andrés de sus heridas Por lo demás, ella misma estaba asombrada de la indiferencia que le causaba. Era como si una venda se le hubiera caído de los ojos después del atentado. Jamás le perdonaría que hubiera podido herir o incluso matar a más personas. Ahora se deba cuenta de que esa era el motivo que trataba de ocultarle cuando la advertía, y ella ciega y enamorada, no había querido ver lo que tenía delante suya. Aunque no le deseada nada malo, tampoco le importaba que lo descubrieran y pagara por lo que había hecho. Algún día tendrían que detenerlo para que cesaran sus actos. No había razón en le mundo que justificara el matar a otras personas. Había demostrado no ser mejor ser humano que los que asesinos de su padre.  
 
    Doña Paquita tejía confeccionando un jersey de lana para su hija. Su madre se había instalado con ellos en la posada y velaba por todos. Se encargaba de que don Valerio se alimentara, de que les lavaran la ropa. Había trabado amistad con doña Gertrudis, la posadera, y la ayudaba como si de su casa se tratara. Se turnaba para velar a Juan con su hija para que se alimentara y descansara. Las tardes lluviosas hacia labores sentada con la salita de estar junto a don Valerio mientras él leía. Ambos se apoyaban y se hacían mutua compañía en silencio. Los dos eran conscientes de la complicada relación existente entre sus hijos, pero ambos observan y callaban, pero cuando a veces se miraban, cada uno veía reflejado en la mirada del otro lo que no decían en voz alta. Era una manera de compartir la aflicción y ofrecerse consuelo que consistía simplemente en estar allí para el otro, no en vano la palabra guerra flotaba en grandes letras negras por encima de sus cabezas. 
 
    Lo primero que notó Juan al volver en si, era que tenía la boca seca, con sabor a metálico. Sentía la mitad del cuerpo rígido con si le hubieran metido el cuerpo en un agujero demasiado estrecho. Trató de incorporarse pero enseguida el dolor le atravesó la espalda. Padecía un enorme entumecimiento porque notaba las heridas y el padecimiento le invadía el cuerpo en reiteradas oleadas al intentar el menor de los movimientos. A Juan se le heló el corazón en el pecho cuando la vio allí. Su silueta se recortaba a través de la luz que entraba por la ventana. Le pareció que estaba más bonita que nunca a pesar de los grandes círculos violetas de debajo de los ojos. Cuando recordó los últimos acontecimientos todas las palabras bonitas que quería decirle se evaporaron y calló.  
 
    Un presentimiento hizo que ella se volviera y descubriera que había despertado. Feliz de que hubiera recobrado la consciencia se acercó a la cama e intentó cogerle la única mano libre de tubos y vendajes. Él la apartó. 
 
    —¡Por fin estás despierto! —exclamó legre—. ¿Cómo te encuentras? —Le preguntó a pesar de notar su rechazo. 
 
    El silencio se volvió denso y pesado. 
 
    —¿Sabes que vi a tu novio antes justo de la explosión? —A Nacha se le cayó el alma a los pies—. Me figuro que los dos estaréis desilusionadas ya que aún estoy vivo. 
 
    Nacha retrocedió y tomo asiento en una silla. El cuerpo no le respondía. 
 
    —Juan, eso no es así. ¡Hay tantas cosas que me gustaría explicarte! 
 
    —¿Se puede saber qué es lo que haces aquí, a los pies de mi cama? —el siguió inexorable con su tono de dureza. Quería sacar a la luz todo el rencor y el despecho que albergaba en su interior. 
 
    —Por favor, no me trates así. Ahora se que he cometido muchos errores y que son grandes. No se si podrás perdonarme pero yo te quiero y te aprecio. 
 
    Una risa sin vida salió de su garganta, como la de animal herido tenia mas de lamento que de otra cosa. 
 
    —¿Tú? Quizá ni sepas lo que significa esa palabra, niña mimada. He sido como una sombra para ti; una silueta escondida. He sufrido tu rechazo más de una vez y ahora me vienes con esas. No te creo. —La mirada que le echó era tan dura que comenzó a darle miedo.  
 
    —Espero que cuando estés mejor accedas a escucharme. Comprendo que ahora no es el momento de que hablemos. Debes cuidarte y mejorar. —Ella quiso demostrarle que a pesar de sus hirientes palabras, le apoyaba. 
 
    —Sí, creo que es mejor que te marches. Desconfío de tu actitud, además, me has demostrado que tu escaso cariño no vale nada. No sé hasta que punto has intervenido para que yo acabe en la cama de un hospital. Todo eso mientras yo intentaba ayudarte. Eres una traidora y no te quiero volver a ver. —Nacha se puso en pie y retrocedió unos pasos completamente herida por sus palabras. 
 
    —Me voy —le dijo recogiendo el bolso y la chaqueta—. Comprendo que no quieres verme y no volveré puesto que me has dejado caro que no deseas mi compañía. Sin embargo quiero que sepas que te deseo lo mejor y que tengas una pronta recuperación. Yo jamás he querido hacerte daño. Las ultimas palabras fueron casi un susurro pero él la oyó a pesar de la furia que lo recorría permanecía atento a todas sus palabras. 
 
    Juan se arrepintió de lo que había salido por su boca, pero no quería rectificar. Estaba demasiado dolido. No sabía el porqué pero la actitud solícita de ella se le antojaba poco sincera cuando solo ansiaba su cariño verdadero. Las palabras le habían dolido más que la metralla que se le había incrustado en la carne al estallar la bomba. Ansiaba llorar, pero no podía. Sus sentimientos estaban encerrados muy dentro de él y aún no hallaban la forma de salir. 
 
    Ella volvió al hostal completamente destrozada. Sabia que se merecía sus duras palabras. A pesar de haber sido incapaz de llorar cuando la avisaron del atetado, ni durante su estancia en el hospital, de repente todo su dolor salió sin más, estallando como una burbuja. Comenzó a sollozar entre convulsiones llevándose la mano en la garganta. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 41 
 
      
 
      
 
    Hacía muy buen día y los rayos del sol caían con fuerza aumentando la sensación de calor porque no corría ni una gota de aire. Sito comprobó una vez más que nadie lo seguía. Se escondió entre dos rocas y espero con todos sus sentidos alertas. Permaneció quieto y atento a cualquier sonido. Solo se escuchaba el trinar de los pájaros, el mugir de las vacas y el resoplar de los caballos, sin pasos, sin ramas moviéndose. Se volvió a incorporar y siguió su camino hasta llegar a un establo con aspecto ruinoso situado en el monte, entre Colindres y Laredo. Un montón de tablas podridas y tejado semi derruido que a pesar de su aspecto seguía en uso. Su dueño era afín a la causa y les había cedido el escondite, sabiendo incluso, que estaban en busca y captura. Retiró con el brazo la sucia paja acumulada y empujó el desvencijado carro para abrir la trampilla que había en el suelo. Era una antigua fresquería donde hacía años que se construyó para guardar la leche y la mantequilla producidos por el vaquero. 
 
    Un olor a sudor y a orines, mezclado con un tufo de aire viciado que producía la sangre, le echó para atrás durante unos instantes. Sito se sobrepuso y bajó por los desvencijados peldaños de las escaleras. 
 
    —¿Cómo se encuentra? —le preguntó a su amigo. 
 
    Andrés permanecía tumbado inconsciente sobre unas mantas en el suelo. La falta de ventilación y de aseo contribuía también a que el ambiente estuviera muy cargado. La falta de tiempo para huir hizo que la explosión le sorprendiera a Andrés en la puerta de la fábrica. Se le había incrustado un gran trozo de metal en la pierna. A pesar que doña Paquita se lo extrajo, y de que le había cosido y curado la herida, la fiebre había hecho acto de presencia. Después de varios días, la costura no presentaba buen aspecto. 
 
    —He robado antibióticos. Además traigo comida y bebida. —Informó Sito. 
 
    —¿Traes noticias? ¿Has oído algo nuevo? —Azkatu necesitaba saber, puesto que allí encerrado los días se confundían con las noches hasta perder la noción del tiempo. 
 
    —Está todo muy vigilado. Va a ser muy complicado salir de aquí. —Sito se arrodilló en el suelo y cogió a su amigo por los hombros para obligarle a beber mientras le hacía tragar una pastilla. —Échame una mano. —Le pidió. 
 
    —¿Te parece que traigamos a la vieja para que lo cure? —preguntó Azkatu refiriéndose a doña Paquita. 
 
    —No va a querer colaborar. Mejor es que traigamos Nacha. 
 
    —¿Confías en ella? ¿Crees que nos traicionará? Nunca entendí la obsesión de Andrés por esa mujer. Siempre tuve claro que no era uno de los nuestros. 
 
    —A mí no me cae mal. Creo que es una buena chica y que guardará silencio. No creo que puedas tener quejas de ella porque siempre colaboró sin importar a dónde ni a quién la mandábamos para entregar los mensajes. Ha trabajado bien a favor de la causa. 
 
    —Dicho. Si no mejora, por la noche, bajaremos al pueblo a buscarla. —Sentenció Askatu que no parecía tener ganas de discutir. 
 
    Andrés gemía invadido por la fiebre que era muy alta. Sentía como si su cuerpo estuviera en llamas. Creía que estaba ardiendo y gritaba lleno de terror. Cuando le bajaba veía sombras moverse y voces que hablaban. También soñaba con Nacha, los dos reían juntos mientras paseaban cogidos de la mano. La escena desaparecía y ella le pedía llorando que dejara sus actividades pero él la abandonaba. Entonces la llamaba en sueños agitándose y diciéndole que la quería mientras sus amigos intentaban calmarle en vano. 
 
    El sargento Revilluca estaba muy enfadado, se sentía un fracasado. Desde la noche del atentado no había pegado ojo. Había tenido a los terroristas delante de su narices pero, aunque sabía que eran chicos conflictivos, nunca pensó que llegaran a tanto. Por más que lo había intentado ellos siempre iban un paso por delante. La frustración le invadía porque había tenido que ir a casa de los padres de Andrés para interrogarlos a pesar de años de servicio, nunca había pasado tan mal rato ya que apreciaba a Carmen desde que eran jóvenes tanto como despreciaba al cabrón de su marido. Tuvo que endurecer su corazón cuando vio la pena reflejado en el rostro de la madre. Se había jurado a si mismo que los cogería.  
 
    Habían llegado refuerzos de Santander y había patrullas peinando los montes. Había mandado establecer un dispositivo de vigilancia con agentes vestidos de civiles que vigilaban las vías de acceso al pueblo, y sobre todo, tenía muy vigilada el domicilio de las Molinas. Le daba la espina de que ellas formaban parte de la red que los había ayudado. Esa chica, Nacha, se había pasado el tiempo tonteando con ellos. Estaba seguro que si aparecían por el pueblo los cogerían. No estaba dispuesto ayer el hazmereir en el cuerpo de la guardia civil. 
 
      
 
    Azkatu se deslizaba silencioso entre las sombras. Era consciente de que los estaban buscando y que habría muchos agentes apostados pero a pesar de ello sentía que debía arriesgar su vida para intentar salvar a Andrés. Eran compañeros del alma desde que eran críos y ambos pertenecían a familias que habían sido represaliadas por el franquismo. Su padre y tías habían sido gudaris pertenecientes a las fuerzas que habían luchado defendiendo la república pero toda su familia defendían un país vasco independiente y morirían por ello. 
 
    Permaneció largo rato pegado al muro de piedra de una casa cercana al convento la calle era estrecha, larga y la única ventaja que ofrecía era que se podía divisar inmediatamente a la pasma que hacía guardia. Sin moverse y casi sin respirar se fundió en las sombras hasta que espero que estuvieran distraídos charlando. Con paso sigiloso, trepó en una parte donde la piedras estaban más erosionadas sabiendo donde introducir pies y manos. Tenía la ventaja de que había acompañado muchas veces a Andrés durante sus visitas y sabía que era por allí por donde mejor se trepaba. Cayó en el interior del huerto sin que apenas sonara ruido alguno y permaneció sin moverse hasta que comprobó, pasado un buen rato, que en el recinto no había nadie. Entonces se acercó hasta la puerta de la cocina. Las gallinas se agitaron por lo que abrió la puerta que no estaba echada con llave y entró. Empuño la navaja de apertura automática que siempre llevaba sujeta al cincho e inmovilizó a doña Paquita poniéndole la hoja en el cuello mientras le tapaba la boca. 
 
    —Como hagas un solo movimiento te rajo el pescuezo —le ordenó. Observó con satisfacción el terror que reflejaban sus ojos—. ¿Está su hija en casa? —doña Paquita negó con la cabeza, pero a pesar de todo la llevó arrastrando por todas las habitaciones para comprobar que estaban vacías —. Bien ahora la voy a soltar despacio. Como intente emitir algún sonido le rebano el pescuezo. ¿Lo ha entendido? —ella afirmó. 
 
    Le quitó la asquerosa mano de la boca y doña Paquita emitió una arcada que le veía directa del estómago. Jadeó e intentó calmarse porque sabía que en ello le iba la vida. Angustiada observó a su captor. Llevaba ropas malolientes y reflejaba una gran falta de aseo. En seguida reconoció el rostro de uno de los autores del atentado. El pelo le caía formando mechones grasientos que se le pegaban al rostro. 
 
    —Vieja, la herida que curó se ha infectado. Deme los remedios para sanarlo. Rápido. —le dijo mientras miraba por la ventana—. No haga ninguna tontería porque la estoy observando. 
 
    Doña Paquita pareció moverse con un rayo. Abrió la alacena y sacó vendas, alcohol, aguja e hilo para suturas, algodón, aspirinas y tres frascos de antibióticos que era todo lo que había repuesto después de su ultima visita.  
 
    —¿Eso es todo? —pregunto el visitante escéptico. 
 
    —Lave bien la herida y retire las partes que presenten mal aspecto. Si se ha abierto vuélvala a coser. Desinféctela a menudo y véndela. Cambie los pósitos dos veces al día y compruebe que vaya cicatrizando bien. Manténgala limpia y dele aspirinas cada seis horas hasta que compruebe que esta sanado. No olvide de doblarle la dosis de antibióticos y que se lo tome cada ocho horas. —Doña Paquita habló casi en susurros tanto era el miedo que la embargaba. 
 
    —Como no se cure no olvide que vendré a por usted —Askatu lo dijo mas que nada por aterrorizarla y así comprobar que no mentía. —Cójalo todo e introdázcalo en una bolsa. 
 
    —Hijo, no soy médico. Mis conocimientos son limitados. —Logró decir aunque las palabras apenas le salían del cuerpo. 
 
    Doña Paquita obedeció y le vio salir con el mismo cuidado que un zorro cuando entraba en un gallinero. Tomó asiento en la silla de la cocina y el cuerpo le comenzó a temblar incontroladamente. 
 
    Cuando Nacha regresó a casa la encontró llorando sin poder moverse del asiento, tal era el terror que la embargaba. Su hija se juró así misma llena de sentimiento de culpabilidad que la protegería. 
 
    Antes de volver al escondite, el gudari acudió al punto de encuentro que tenía acordado para las urgencias. Una sombra sin rostro murmuro en voz baja la palabra clave y le entregó algo. Aunque la oscuridad era absoluta por el tacto supo que era un sobre. Sin intercambiar una sola palabra de más, se separaron y cada uno se encaminaron en sentidos diferentes. 
 
    Tuvieron que transcurrir cinco horas cuando al fin pudo retirar el carro para abrir la trampilla. Bajó a las entrañas del agujero y enseguida Sito encendió la linterna que había apagado al oír sus pasos. Con su ayuda ambos procedieron al curar a su amigo, jurándose que esta vez mejoraría.  
 
    Al despuntar el alba, desde las entrañas del agujero, fue cuando abrieron el sobre. Dentro encontraron tres pasajes para un barco que zarpaba desde Bilbao en apenas unas semanas. También se le informaba que acudieran al punto acordado de evacuación cuando recibieran nuevo aviso y desde allí los trasladarían al puerto vizcaíno desde donde zarparían hacía un destino en América. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 42 
 
      
 
      
 
    El sonido que producía el teclear de la máquina de escribir la enervaba, aunque lo que intentaba disimular manteniendo la expresión de su rostro neutra. El miedo se había cebado en ella y se agarraba las manos para no dejar traslucir el nerviosismo. El sargento Revilla pulsaba con lenta parsimonia las redondas letras metálicas y fruncía la nariz evidenciando que le causaba un gran esfuerzo. 
 
    —¿Cómo conoció a los tres sospechosos? 
 
    —Durante la verbena del día del Carmen. —Una vez más, intentó no venirse abajo. Había contestado a las mismas preguntas muchas veces. Su madre estaba sentada detrás suya y hacía un buen rato que también le habían tomado declaración.  
 
    Nacha se intentó abstraer observando a las personas que entraban y salían del mercado de abastos situado en el edificio de alado. El día había amanecido gris, pero parecía que mejoraría ya que los débiles rayos del sol comenzaban a abrirse camino a través de la nubes que insistían en ocultarlos. 
 
    —¿Me puede volver a repetir los nombres de todas las personas a las que trató durante la relación de amistad que mantuvieron? 
 
    —Con mucho gusto. —dijo manteniendo la calma, pero ya le he comentado que no me presentaron a muchas de ellas. 
 
    —Sí, es verdad que lo ha hecho, pero así y todo, vamos a volver al inicio por si se hubiera dejado atrás algún nombre. —Nacha respiró hondo. Sabía que no le quedaba más remedio que obedecer. 
 
    —¿Concede usted el permiso para que mi madre se pueda marchar? —se atrevió a preguntar—. Tengo citados a varios enfermos y me gustaría que acudiera ella para atenderlos. —Hizo la petición con la esperanza de liberarla de aquel suplicio. Llevaban toda la mañana declarando en las dependencias de la policía. 
 
    —Bueno, verá… —el sargento se echó hacia atrás en la silla rascándose la calva. 
 
    —Muchas gracias, señor, pero de aquí no me muevo. —Afirmó doña Paquita dando por hecho que el policía cedería. Cuando salgamos por esa puerta lo haremos las dos juntas.  
 
    Doña Francisca no quería admitir que le afectada mucho el hallarse en aquella comisaría. Se le ponían los pelos de punta cada vez que recordaba aquellas veces, hace ya muchos años, que acudió a visitar a su marido en la época que estuvo preso justo antes de que lo mataran. Todavía conservaba frescos aquellos recuerdos cuando volvía la vista atrás.  
 
    —Me parece bien, señora. También tendremos que darle un repaso a su declaración. —Al sargento no parecían afectarle el cansancio ni el desánimo. 
 
    —Como usted diga. Aún me causa temor cada vez pienso en las dos veces que esos sujetos se metieron en mi domicilio. —Le quería dejar claro a aquel merluzo que su colaboración siempre había sido obligada. Suspiró y hizo un esfuerzo mental por intentar leer los lomos de los gastados libros de leyes. A esas alturas pensó que se aprendería de memoria todos los ejemplares que abarrotaban la desvencijada estantería de la oficina. 
 
    —Señor —en policía tocó en la puerta—. Tiene una llamada del comisario.  
 
    —Gracias, Sanz —el sargento descolgó el auricular del aparato que tenía encima de la mesa y comenzó a hablar. —Las dos mujeres aprovecharon la pausa e intercambiaron una mirada de preocupación.  
 
    —Sí, señor —Repetía constantemente. 
 
    Nacha creía que vomitaría debido a las náuseas que sentía. Hacía muchísimo calor y podía notar que las gotas de sudor le corrían por la espalda y le empapaba las axilas. Las paredes de la habitación comenzaron a moverse hasta que le pareció que se cernían sobre ella; todo a su alrededor desapareció. 
 
    —Ya vuelve en sí. —Lo primero que oyó fue la voz de doña Paquita llena de preocupación. 
 
    Cuando abrió los ojos se hallaba tumbada en un banco de madera. 
 
    —Por favor, apártense y traigan un vaso de agua. —Ordenó Revilluca.  
 
    —Hija mía, ¿estas bien? Has perdido el conocimiento. —Nacha intentó levantarse pero su madre se lo impidió sujetándola. —Antes debes beber un poco —indicó acercando el vaso a los labios. 
 
    —Señoras —Revilluca las observaba con expresión solemne—. Quizás me haya excedido en la duración del interrogatorio. Por lo que he pensado que pueden marcharse a su casa. Quedan advertidas de que no deben salir del pueblo bajo ningún concepto porque tienen que permanecer localizadas por si necesitamos alguna otra información. 
 
    —Muchas gracias señor. Así lo haremos. No tenemos pensado ir a ningún sitio. —Le respondió doña francisca que pareció tomar el mando de la situación. —Nacha incorpórate despacio cuando te encuentres con fuerzas. Creo que estás exhausta y debes descansar. Vamos a hacer caso al sargento y nos marchamos para casa. 
 
    Después de los últimos acontecimientos, Nacha había continuado con su vida en el pueblo totalmente hundida. Madre e hija eran motivo de murmuraciones a pesar de nadie sabía a ciencia cierta qué había ocurrido. Intentaba sonreír y aparentar un sosiego que distaba mucho de poseer. Sabía que debía esforzarse sobre todo por su madre, que no se merecía el padecimiento al que estaba sometida debido a las consecuencias de lo últimos acontecimientos. La actitud de muchas de las personas que antes la apreciaban, ahora las saludaban con reticencia; otros incluso no lo hacían. Los avisos de enfermos que atendía, surgían a través de don Sebastian cuya lealtad hacia Nacha era inquebrantable; pocos eran ya los que la llamaban por iniciativa propia. 
 
    Aparentemente la vida en la villa transcurría con normalidad, pero no dejaba de sentir en la piel el escrutinio de la gente que se basaba en la sospecha. 
 
    Doña Paquita, a su vez, también acarreaba su propia cruz, y para ella no era ligera la carga. Durante toda su vida había gozado de una fama intachable. A pesar de los sufrimientos y contratiempos que había soportado nunca le faltó el respeto de aquellos con los que había compartido su existencia y su trabajo: pacientes, los vecinos y las amistades de las que siempre gozó sin importar la procedencia. Sin embargo, ahora, sufría intentando mantener la reputación de su hija a salvo, sin hablar de la pena que le producía el pensar con la clase de fulastre con la que se había relacionado. Si integridad social se había visto socavada debido a las relaciones que había frecuentado, a la vez que también ponían en entredicho su moralidad. Pero lo que más le preocupaba con creces era la tristeza que arrastraba como consecuencia de sus malas decisiones. No soportaba verla tan infeliz. Sin embargo doña Paquita sorteaba las habladurías y maledicencias siempre con una sonrisa en la boca e intentaba no perder su carácter jovial, pero lo cierto era, que desde que recibió la última visita de los asesinos, como a ella gustaba de nombrarlos solo para ella, le hacía vivir en un continuo estado de alerta, siempre temerosa de que se repitiera. 
 
    Al atardecer, cuando regresaba caminando desde La Pesquera donde había visitado a una señora mayor aquejada de fuertes dolores producidos por artrosis, Nacha vislumbró que había luces encendidas dentro de la casa de los Rábago. El corazón le latió con más fuerza. 
 
    «Han vuelto» —pensó. «Don Higinio ayudará para que todo se arregle». 
 
    ¿Qué es lo sabrían exactamente? —Una fuerte inquietud se apoderó de ella. Debía mostrarse valiente porque esperaba la llegada de ese momento. Don Higinio era el dueño de una fábrica que estaba hecha escombros y era lógico que regresara para hacerse cargo de la tragedia, sobre todo ahora que Juan permanecía hospitalizado. 
 
    Abrió la verja de acceso al jardín y muchos felices recuerdos se agolparon en su mente. Era muchos los buenos ratos que había pasado junto a esa familia. Se acercó a la puerta y llamó al timbre. Mientras aguardaba se arrebujó con fuerza en el abrigo para protegerse de la humedad. Todavía hacía fresco y la primavera se hacía esperar... 
 
    Doña Eusebia en persona fue quién le abrió la puerta. 
 
    —Buenas noches —la saludó emocionada—. He visto que estaban en casa y me he tomado la libertad de llamar sin avisarles. 
 
    —¡¡Nacha!! ¡Qué sorpresa!! No digas sandeces porque tú sigues siendo una más de la familia. —Se dieron un fuerte abrazo. —Pasa al salón, querida que hace frío y debes estar medio congelada. —La ayudó a desprenderse de las prendas de abrigo y las depositó en un gabanero que había en la entrada. 
 
    Don Higinio se hallaba de pie cerca del calor que desprendía la chimenea. Cuando la miró supo que él no la juzgaría con benevolencia. Su rostro poseía un sesgo duro e intuía que estaba furioso. 
 
    —Buenas noches, señor. Él la cogió de la mano algo envarado aunque sus palabras fueron de bienvenida. 
 
    —Niña, siéntate —Doña eusebia le indicó una de las butacas cerca de la lumbre y tomó asiento en otra cerca de ella. Después de ofrecerle tomar un café abordó el tema sin rodeos. La situación lo requería. —Cuéntanos tu versión de lo sucedido. El pueblo en un hervidero de murmuraciones poco fiables y la policía solo nos dice que están investigando. El asunto ha sido muy grave y estamos preocupados. —Don Higinio era una estatua erigida cerca de la chimenea que la observaba con las manos cogidas a la espalda. Decidió no acobardarse y contar todo lo mas sinceramente posible. 
 
    Narró como había conocido Andrés y su enamoramiento ciego. Le contó las compañías que frecuentaba y que ella solo creyó que consistían en reuniones políticas de personas afines al socialismo y a la izquierda. Reconoció delante de ellos que se veían siempre a escondidas a pesar de que la situación no le gustaba. Gruesas lágrimas recorrían sus mejillas cuando tuvo que confesar la proposición que le hizo Juan y que ella rechazó sin miramientos, sus intentos por advertirla de la situación y su suposición de que consistían en simples celos. Llorando llegó hasta el día de la explosión y les confesó que Juan no deseaba volver a verla. Su pena, el arrepentimiento y la preocupación constante por su madre que se consumía del disgusto ante sus ojos. Le avergonzó recordar las visitas que habían hecho a su casa y el temor con el que vivía su progenitora. 
 
    Guardó silencio con respecto a su colaboración con los nacionalistas haciendo de correo y guardando propaganda. Tampoco fue capaz de reconocer sus relaciones íntimas con Andrés temerosa de que la buena opinión de ella jamás la pudiera recuperar. Ahora se avergonzada de ello. 
 
    —Muchacha, no me queda más remedio que decirte que eres una atolondrada. Don Higinio tomó la palabra. Parecía abatido después de escucharla—. Te tengo que confesar con sinceridad que no sé si con el tiempo podré perdonarte. No solo porque mi fábrica y el sustento de muchas personas está destruido, si no también por cómo te has comportado con Juan. Quiere mucho a ese joven que es prácticamente un hijo para mí. Mucho me temo, que a partir de ahora, sabrás que todo en esta vida tiene consecuencias. —Sin despedirse salió de la estancia. A pesar de sus duras parras, se le veía hundido. 
 
    Ella comienza a llorar con más fuerza a pesar de que creía que ya no le quedaban más lágrimas. Doña Eusebia la consolaba esperando que se calmara envueltas en un silencio en el que solo se oía el siseo que producían las llamas al quemar la madera y el ruido que algún tronco al desplazarse.  
 
    Hija mía. Solo el tiempo es capaz de curar las heridas. Eso es lo que necesitamos todos. Es de humanos el equivocarse pero me temo que mi marido tiene razón al advertirte de los actos tienen consecuencias. Concédeles tiempo a el y a Juan para que se calmen y perdonen. —Su jefa la acompañó a la puerta. 
 
    —Márchate ya que se esta haciendo tarde y dale recuerdos a tu madre de mi parte. Espero verla mientras que mi estancia aquí. 
 
    Las dos mujeres se despidieron y la oscuridad envolvió la menuda figura de aquella imprudente muchacha. Después de La conversación con sus antiguos jefes había liberado algo de su culpa y le parecía que la losa que le aplastaba el pecho ya no era tan pesada, pero a pesar de ello seguía sintiéndose tremendamente desgraciada. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 43 
 
      
 
      
 
    Juan llevaba un mes encerrado en la habitación del hospital. Se sentía como un animal enjaulado. Ya había dado paseos por el corredor en una silla de ruedas pero la inactividad le estaba volviendo loco. Estaba cansado de tener que estar sin moverse en la habitación y permanecer largas horas sobre una butaca forrada de piel sintética que le producía grandes picores cuando llevaba allí un rato sentado. Pasaba el tiempo mirando a través de la ventana. Su hermano Pepín le había traído unos prismáticos, y gracias a ellos, observaba a los barcos que cruzaban la bahía Santanderina. Se fijaba en las banderas, tripulantes, los nombres y las características. Le gustaba hacer anotaciones y calcular a los nudos que navegaban. Siempre fue un gran aficionado al mar. 
 
    Pepín oyó que llamaban a la puerta. 
 
    —Pase —indicó elevando la voz. Dos policías uniformados entraron. 
 
    —Buenos días, señor de la Vega.  
 
    —Buenos días. —Juan los saludo un tanto desconcertado. 
 
    —Teniente Gutierrez y el sargento Carrasco, del cuerpo de investigación de la policía nacional. —Se presentaron tendiéndole la mano. 
 
    —Tomen asiento, por favor. Si lo desean podemos pedir otra silla. 
 
    —No se preocupe. Estamos bien. Nos viene bien estirar las piernas después e tanto rato sentados en la oficina. —Ambos permanecieron de pie y sacaron unas libretas de sus bolsillos dispuestos a tomar notas. 
 
    —Cuéntenme. ¿En qué puedo ayudarles? 
 
    —Estamos buscando a los culpables de la explosión que podría haberle costado la vida. Colaboramos con la guardia civil del pueblo. Hemos venido para que nos diga qué es lo recuerda y si vio usted algo. Tómese su tiempo si lo necesita. 
 
    —No recuerdo gran cosa. Era tarde, quizás de madrugada, no estoy seguro de la hora porque suelo enfrascarme en los papeles y se me pasa el tiempo volando. —Juan se mostró pensativo, recordando—. Me pareció oír unos ruidos de algo cayéndose. Presté atención y volví a escucharlos de nuevo. Comprobé que no era mi imaginación. Abrí la puerta que daba a la zona de los almacenes para investigar su procedencia y tropecé con alguien que huía precipitadamente. Nos caimos al suelo y al levantarme comprobé que era Andrés Pedriza pero no me dio tiempo a intercambiar palabra con él porque salió corriendo y solo recuerdo una terrible explosión. —Ambos agentes tomaban notas en sus libretas. 
 
    —¿Recuerda usted haber visto a alguien más? 
 
    —No —contestó sin dudarlo—. Ya le he dicho que fue todo casual. No recuerdo nada más. 
 
    —¿Nos puede decir dónde estuvo esa tarde antes de acudir a la fábrica? —inquirió el teniente. 
 
    —Sí. Estuve paseando por la playa con la señorita Nacha Molina. —Los dos agentes intercambiaron miradas. 
 
    —¿Nos puede contar algún detalle más, como por ejemplo hasta que hora y en el punto en el que se separaron? —Juan cerró los los consternado y tomó una decisión. 
 
    —Nos separamos en la arena, cerca del puerto. Ella, creo recordar, que debía atender a alguien y yo decidí hacer un poco de deporte y después acudí a la fábrica. —Decidió protegerla costara, lo que costase. 
 
    —¿Sabía alguien que estaría usted allí trabajando? 
 
    —No. Fue una decisión tomada en el momento. Siempre tengo mucho trabajo pendiente y es normal que lo haga. 
 
    —¿Conocía usted la relación que mantenía la señorita Nacha Molina con Andrés Pedriza? 
 
    —Sí. Nosotros siempre hemos sido amigos y nuestras familias también. A ella se le veía enamorada pero vive entregada a cuidar de los demás. 
 
    Juan no quiso añadir nada más. Si se callaba a tiempo no podría decir algo que resultara inconveniente. Cuando salieron se quedó muy preocupado dandole vueltas por si en su declaración hubiera algo inadecuado o en contra de ella. 
 
    Permaneció largo rato pensado en ella con gran desazón. Intentaba sopesar objetivamente la posibilidad que ella fuera parte del entramado político, o quizás, que solo la habían utilizado con una peón de ajedrez. Llegó a la conclusión de que no podrían probar nada ni a favor ni en contra, pero lo que de verdad se le hacía insoportable, era pensar en su posible culpabilidad. Creía en ella y sabía que en su naturaleza no estaba el perjudicar a los demás y que era otra víctima más de esos desaprensivos. 
 
      
 
    Pepín y su padre seguían instalados en la pensión y no se movían de su lado. Su hermano estaba ya terminando el tercer curso de medicina en la universidad de Salamanca y tanto los enfermeros como los médicos le trataban como a un colega y gracia s ello a Juan se sentía muy bien atendido. 
 
    —No fastidies, Pepín. ¿De verdad debo ir en una ambulancia? —Por favor, alquila un taxi. Puedo viajar en el asiento de atrás con la pierna estirada. Estaré mas cómodo que en uno de esos vehículos carentes de amortiguadores, sufriendo de dolor con cada bache.  
 
    Los de la Vega planeaban el viaje de regreso a Laredo. Por fin había llegado el ansiado momento para Juan de volver a casa. 
 
    —Eres un pésimo enfermo. Deberías dejarte cuidar y no protestar por las sugerencias que te haga. 
 
    —Pepín, tu hermano Juan tiene razón —aseveró don Valerio que asistía hasta ese momento callado a la discusión que mantenían sus dos hijos—. No nos cuesta nada ir en coche. Creo que viaje será más confortable. 
 
    —Padre, todo esto no ocurriría si accediera a comprar un vehículo. Tiene dinero para ello. No se da cuenta de que son muy necesarios. —Afirmó Pepín que llevaba ya tiempo intentando convencer a su padre de que adquiriera uno. 
 
    —Sin que sirva de precedente, Pepín tiene razón —apoyó Juan. 
 
    —Muchas gracias, hermano. Un verdadero milagro que pongas de mí parte —contestó con sorna. 
 
    —Si tantas ganas tenéis de tener un coche, compradlo vosotros con vuestros ahorros. Yo no pienso contribuir a que conduzcáis como unos descabellados y os matéis. Ya tengo suficiente con la moto de Juan. Además, sale mucho mas barato pagar por trayecto. 
 
    —Padre verdaderamente creo que las penurias de la guerra te han vuelto de la orden del puño. Creo que podrías hacernos caso y relajar tus austeros gastos. —Pepín no dejaba pasar oportunidad para volver a insistir. 
 
    Don Valerio miraba por la ventana desconectado. La conversación ya no le interesaba. Era un hombre que solo hablaba lo que estimaba necesario y normalmente era breve en sus intervenciones. 
 
      
 
    Juan volvió al pueblo muy recuperado. Tan solo mantenía el antebrazo y la pantorrilla escayolaras. Del resto de las heridas, quemaduras y contusiones estaban curadas o en estado muy avanzado de cicatrización. Gran cantidad de vecinos, amigos y curiosos acudieron a visitarlo llevándole algún detalle e interesándose por su salud. A él tanta atención le resultaba excesiva y a ratos asfixiante pero comprendía que debía de soportarlo. Doña Paquita acudía todas las mañanas a llevarle magdalenas o algún dulce casero, se quedaba un rato a charlar y se iba alegando estar muy ocupada. En ningún momento mencionó a su hija y actuaba como si no hubiera pasado nada. A Juan le caía bien la señora y veía contento como lograba que su padre no saliera huyendo como cada vez que veían otras personas. 
 
    Don Higinio le había mandado nota informándole de que se alegraba que estuviera en casa y que pronto lo visitaría pero andaba muy ocupado con los arreglos. Por ello, cansado de tanta inactividad, le pidió a su padre que lo llevara a comprobar el estado en el que se encontraba el negocio que en el que tantas horas había trabajado... 
 
    Ese día su jefe se encontraba allí dirigiendo a los obreros con un arquitecto sur había contratado. 
 
    —¡¡Qué sorpresa, Juan!! —Don Higinio se acercó y le estrechó el brazo sano—. Muchacho, no te imaginas lo que te echo de menos. Recupérate que te necesito para que tomemos juntos las decisiones, como siempre hemos hecho—. Valerio a ti también me alegro de verte —extendió el saludo a su amigo. 
 
    —Qué felicidad salir de casa. Tanta inactividad creía que me iba a volver loco —le respondió Juan ilusionado.  
 
    —Pues has llegado justo a tiempo porque vamos a incorporar las últimas novedades que han salido en maquinaria para el enlatado. —Extendieron los planos sobre una mesa improvisada y enseguida se enfrascaron en planes y proyectos y el ánimo de Juan cobró renovadas fuerzas. Pasado un rato, una de las veces que alzó avista pendiente de las indicaciones que le daban, vio a Nacha al otro lado de la explanada. Se hallaba charlando con otra mujer. En cuanto alzó la mirada comprobó que ella también le había visto pero la furia que aún sentía hervir dentro de su pecho le hizo permanecer indiferente en apariencia. Notó como le alborotaba el pelo y sonreía a un niño de corta edad que la otra llevaba en sus brazos. Su irritación y asombro creció dentro de él al comprobar que no podía permanecer indiferente en su presencia. Hubo un momento que sus miradas se cruzaron y ella hizo un ademán inseguro a modo de saludo, pero él lo ignoró e intentó sumergirse de nuevo en las explicaciones que le estaban dando. 
 
    «Es mejor así», se dijo. Debía proteger su corazón roto. 
 
    Los días transcurrían rápidos y las jornadas se alargaban con la llegada de un nuevo verano. El puerto bullía de actividad y comenzaban a llegar los primeros turistas franceses. Doña Paquita y Nacha comenzaron a disfrutar de ese frágil equilibrio sumergidas en una monótona rutina. Nacha dedicaba las mañanas a visitar a los enfermos y las tardes a ayudar en la consulta de don Sebastián mientras doña Paquita se encargaba de las compras y los quehaceres domésticos, visitaba a los más necesitados. Las tardes las ocupaba en dar paseos por la orilla del mar y avanzar en sus labores. De esa manera la calma parecía haber retornado a la villa pejina. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 44 
 
      
 
      
 
    Nacha observaba divertida los avances de un regordete gorrión de plumas grises y ocres, mientras enjuagaba algunas piezas de loza. Después de beber en un pequeño charco que se había formado durante la llovizna que había caído la noche anterior, dio un saltito para adentrarse en las aguas. Se agachó en el centro y comenzó a revolverse dentro salpicándolo todo a su alrededor. Se le veía feliz. 
 
    Pam pam pam.  
 
    Sonaron golpes en la puerta. 
 
    —¡Policia! ¡Abran la puerta! 
 
    Se sobresaltó y se le escurrió el plato entre las manos pero volvió a caer otra vez dentro del fregadero. Con prisas se acercó a la puerta para abrirla secándose las manos con el delantal. El corazón le latía acelerado el pecho. 
 
    —¡Es usted Ignacia Molina Belizón?  
 
    Ella afirmó con la cabeza. 
 
    —Ignacia Molina Belizón, queda usted detenida. —El rostro se volvió blanco del susto. Las palabras no le salieron del cuerpo mientas su mente intentaba procesar la información. No conocía a ese hombre que le enseñaba la placa. —¿Está su madre en casa? 
 
    —Sí. Déjenme que la avise, por favor. —Se atrevió a decir. 
 
    —Niña, ¿qué ocurre? —Doña Paquita apareció alarmada por las voces. 
 
    —¿Es usted Francisca Belizón? —preguntó rudamente.  
 
    —Sí —la derrota se reflejaba en su rostro. Por desgracia ya sabía lo que continuaba. Al contrario que su hija, había reconocido a los policías puesto que ya lo vivió en primera persona con anterioridad. 
 
    —Francisca Belizón, quedan ustedes detenidas como sospechosas de colaboración y encubrimiento con banda armada. Acompáñennos al cuartel, por favor. 
 
    Uno de los agentes de uniforme les colocó unas esposas alrededor de las muñecas como si fueran viles criminales. 
 
    Cuando salieron, Nacha observó con horror que todos los vecinos de la calle se agolpaban en las puertas de su casa, alertados por las voces. Algunos murmuraban, otros alzando la voz, las insultaban. Esas mismas personas las habían tratado e incluso cuidado, pero en cuestión de minutos se revolvían para juzgarlas. Nacha bajó la mirada haciendo acopio de su deteriorado orgullo, porque no quería que vieran lo que eso la afectaba. Echó una mirada de reojo y el corazón la abandonó cuando vio que su madre estaba totalmente desbaratada. Entonces, creyó morir. 
 
    La hermana Celestina observaba lo que ocurría desde el otro extremo de la calle. Había salido para hacer unos recados y se metió entre las personas que se agolpaban para ver de qué se trataba. Se quedó petrificada cuando vio la escena que se desarrollaba ante sus ojos. Llena de preocupación, corrió al convento. 
 
    —¡Tomasín! ¡Tomasín! —Llamó mientras cruzaba estancias camino del huerto. 
 
    Tomasín era hijo de Tomasa, la esposa del cabrero. La habían atendido durante el parto la semana pasada, y al dar a luz, la pobre mujer había quedado muy debilitada y sin ánimos para nada, por lo que decidieron llevar al convento a los dos hijos mayores durante unos días para liberarla del trabajo. Cuando los trajeron eran dos niños que se habían criado correteando descalzos entre los animales con la cara comida de mocos. Ahora, su aspecto había cambiado puesto que estaban lavados y bien vestidos. Parecían otros. 
 
    El aludido, un niño moreno de cabellos lisos que se le pegaban al rostro, se acercó corriendo. 
 
    —Dígame, madre. —Se paró bruscamente y comenzó a frotarse los zapatos contra las pantorrillas dando pequeños saltitos. 
 
    —¿Qué te ocurre, criatura? Parece que te ha invadido un ejercito de pulgas. 
 
    —Los zapatos me aprietan. —Se quejó con cara de fastidio. 
 
    —Eso ocurre mientras te acostumbras. Haz el favor de tener paciencia, que luego agradecerás llevarlos, hazme caso. 
 
    La hermana recobró la memoria. 
 
    —Corre y ve a casa de los de la Vega. Pregunta por el señorito Juan y dile que han detenido a las Molina, madre e hija, y que yo le pido por favor que acuda a la comisaría y mire si puede ayudarlas. Anda, ve y no te entretengas. 
 
    —Sí, madre —La contestación quedó flotando en el aire porque el crio echó a volar sin dejar rastro. Sor Celestina sonrió con ternura. 
 
    Tomasín recorría las calles como un rayo para cumplir su encargo con premura. Llamó al timbre del domicilio y le abrió una sirvienta. 
 
    —¿Esta el señorito Juan? Traigo un recado de la madre superiora. —La sirvienta le miró de arriba abajo con cara de escepticismo. 
 
    —Sígueme. —Le abrió la puerta a pesar de sus dudas porque sabía que el señorito se codeaba con gente muy diversa y no quería meter la pata. 
 
    Tomasín nunca había visto en su vida una casa tan elegante como esa. Atravesaron el vestíbulo y luego un elegante salón hasta llegar a una puerta con cristales que daba a un porche. Desde allí divisó a un hombre joven sentado leyendo el periódico de la mañana. Aún vestía el batín sobre el pijama. La doncella lo detuvo y le hizo ademán de que esperara. 
 
    —Señorito, Juan. Ha llegado un mocoso que dice traer un recado de la hermana Celestina. ¿Le dejo pasar? —Oyó que le preguntaba. 
 
    —Claro, por favor. —Tomasín se acercó sin que le avisaran.  
 
    —Muchas gracias, Leonor. Puedes retirarte. —La doncella le lanzó una mirada de reproche. 
 
    —Dime, chico. ¿Qué es eso que me tienes que decir tan importante? 
 
    —La hermana dice que han detenido a las Molina, madre e hija. Que le avise y le pida que acuda al cuartelillo y que haga todo lo que pueda por ayudarlas. Que lo haga por ella. —El crió vio como a Juan se le transformaba el rostro adquiriendo un sesgo de preocupación. 
 
    —¿Cuando ha ocurrido la detención? 
 
    —No lo sé, señor. En cuanto me han dado el aviso he acudido hasta aquí corriendo. ¿Se le ofrece algo más? 
 
    —¿Cómo te llamas, chico? 
 
    —Tomasín, señor. 
 
    —¿Quieres ganarte un real? —Al chico se le iluminaron los ojos. 
 
    —Sí, señor. Dígame qué es lo que tengo que hacer. 
 
    —Por lo pronto, te nombro mi ayudante. Ayúdame a empujar esta silla hasta mi habitación porque cambiarme de ropa. Luego ya te lo iré diciendo. 
 
    —Juan le condujo hasta su habitación donde el chico le fue acercando las prendas y ayudándolo a abrocharse los botones. Con un antebrazo y una pierna rotos, la tarea le resultaba extenuante.  
 
    —¿Tomasín, eres un chico fuerte? —le preguntó sopesando con la vista sus antebrazos. 
 
    —Sí que lo soy señor. Apretó el puño y dobló el brazo enseñándole sus bíceps. 
 
    —Ya lo veo —le dijo muy serio—. Quedas contratado. Empuja la silla que yo te ayudo girando las ruedas con las manos y vámonos al cuartel. Creo que podremos llegar sin dificultades porque la calle va cuesta bajo —Justo cuando se hallaban cruzando la puerta de la casa para salir, Juan se giró para advertirle—. Tomasín, ándate con ojo y no me vayas a estampar si empujas con mucho ímpetu contra algún vehículo. No tengo ganas de acabar otra vez en el hospital. 
 
    —No se preocupe. Seré su ayudante el tiempo que me necesite y lo haré bien. Puede confiar en mí, señor. —El niño solo pensaba en la alegría que se llevarían sus padres cuando les contara que había encontrado un trabajo. 
 
    —Vamos allá y que Dios nos coja confesados. —Juan se santiguó antes te traspasar el umbral por si acaso. 
 
    La curiosa pareja llegó al cuartelillo sin contratiempos. Allí sacaron las muletas que llevaba enganchada en la silla y pidió ver al sargento. Le hicieron esperar y fueron a buscarlo. 
 
    —Pase usted—. Un policía lo condujo hasta la atestada estancia que era su despacho. 
 
    —Revilluca, no puede ser cierto lo que me han contado. —Le soltó Juan en cuanto lo vio. El sargento alzó las manos. 
 
    —Para y escúchame, que no están aquí por gusto —dijo antes de que siguiera. 
 
    —¡Entonces es verdad! Tenía la vana esperanza de que todo se tratara de una broma. ¿De qué se las acusa? 
 
    —No es poca cosa: de colaboración con banda armada y encubrimiento. —El rostro de Juan se puso del color de la cera. 
 
    —Creo que todo esto es un gran error. Esas mujeres son dos buenas personas. ¿De verdad crees que serían capaces de colaborar para que a alguien le ocurriera algo malo? —exclamó horrorizado. 
 
    —No se trata de lo que yo creo, Juan. Han venido los comisarios de Santander. Tenemos pruebas.  
 
    —¿Qué tipo de pruebas? 
 
    —No puedo hablar porque está todo bajo secreto de sumario. Solo te diré, por la amistad que tenemos, que a la joven la han visto en reuniones y repartiendo propaganda. La madre ha ayudado a los terroristas en dos ocasiones. Las hemos traído para interrogarlas. —Juan palideció. Eran las peores noticias.  
 
    —¿Puedo verlas tan solo un momento? Por favor —Le suplicó con la mirada—. Te deberé un favor el resto de mi vida. 
 
    —¿Tan importante es para ti? —El policía no entendía tanto desvelo. 
 
    —Sí —contestó sin dudarlo. 
 
    —Te advierto que tan solo será un momento. —Accedió levantándose del siento con desgana. 
 
    —Gracias —Juan le siguió hasta los calabozos con las muletas. 
 
    Cuando llegó madre e hija estaba sentadas juntas. Nacha rodea los hombros de su madre con el brazo. 
 
    —No pienso abrir la puerta. Diles lo que sea que te estaré esperando. 
 
    —¡¡Juan!! —exclamó Nacha acercándose a las rejas. 
 
    —¿Estáis bien? —Nacha afirmó—. ¿Y tu madre? 
 
    —Estamos bien dentro de las circunstancias. —No quiso contarle lo preocupada que se hallaba por su progenitora la cual había caído en una especie de trance debido al desánimo. 
 
    —Escúchame con atención porque no tenemos tiempo. —Juan vislumbró preocupado a doña Paquita que permaneció sentada sin apenas levantar la vista. Presentaba un aspecto desaliñado y abatido. Parecía como si le hubieran echado diez años en lo alto. 
 
    —Juan, he cometido muchas tonterías pero te juro que soy inocente. Nunca pretendí hacerle daño a nadie —Nacha se echó a llorar—. Por favor saca a mi madre. —le suplicó. 
 
    —Debemos marcharnos —dijo Revilluca. 
 
    —Presta atención. No voy a permitir que os pase nada malo. Voy a contratar un abogado para enterarnos bien de los cargos que os imputan. —En ese momento tomo consciencia de que lo que decía era cierto. En realidad la amaba y no la dejaría en la estacada. 
 
    —Gracias. Te estoy muy agradecida. —Nacha intentaba recobrar la serenidad. 
 
    —Intentaré volver mañana. —Abandonó la estancia ya que no quería abusar del favor que le habían prestado. 
 
    Volvió a su casa empujando la silla a modo de andador y apoyando el talón de la pierna rota a pesar de que le habían aconsejado que la mantuviera en reposo. Tomasín trotaba su lado.                
 
    Entró en su domicilio en tromba y se dirigió hasta el establo donde guardaban las herramientas. Comenzó a rebuscar entre las cajas y halló lo que buscaba: una sierra y unas tenazas. 
 
    —Tomasín —le dijo al niño sacándose dos reales del bolsillo. El doble de la cantidad prometida—. Te doy esto porque estoy muy contento con el trabajo que has realizado pero aún nos queda algo más por hacer. —Al niño se le agrandaron los ojos como platos al ver el dinero. Cogió las monedas que le daban y se las guardó en el pantalón. 
 
    —Dígame qué es lo que tengo que hacer, señor. —Juan le mostró las herramientas. 
 
    —Tenemos unas escayolas que quitar. —Le sonrió con afecto. 
 
    —¿Está seguro de que de esa manera se curará? —Preguntó el crío asombrado de que pudiera tomarse esas libertades. 
 
    —Como ya te he dicho, tenemos mucho trabajo. —Juan comenzó a serrar. Había decidido dejar de ser un inválido. 
 
    Cuando se liberó de las armaduras, como el niño las llamaba, sintió los miembros doloridos y débiles, pero al comenzar a amoverlos con cuidado, se encontró mejor. Se dirigió a la parte trasera de la casa a buscar su moto. Se subió en ella y de la primera patada al pedal, arrancó la Vespa. Abrió la puerta del huerto y salió a la calle dirigiéndose a casa de don Higinio. Él sabría aconsejarle y le daría el nombre de un buen abogado. Llegó y descubrió que don Valerio también se encontraba allí de visita. Solía acudir todas las tardes para jugar con su amigo una partida de dominó. Le pareció mejor, así contaría con la opinión de los dos. 
 
    Les narró los terribles acontecimientos y les pidió que las ayudaran. Don Valerio accedió de inmediato y su jefe, al verlo imbuido de esa seguridad y determinación implacable, accedió también convencido por su amigo.  
 
    Los tres hombres comenzaron a hacer planes y a realizar llamadas telefónicas con el fin de contratar un abogado.  
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 45 
 
      
 
      
 
    A primera hora de la mañana se habían llevado a su madre y creía que la cabeza le iba a estallar de la preocupación. El dolor la atenazaba el pecho y le parecía que un terrible presagio sobrevolaba por la celda. Nacha se había pasado el día allí sentada sin nada que hacer. La luz se filtraba a través de un alto ventanuco y no sabría decir cuánto tiempo pasó observando los rayos del sol. Vio desde el pálido grisáceo del alba, el fuerte amarillo de la mañana, hasta el azul oscuro del atardecer. 
 
    Comprendía lo tonta e ingenua que había sido al no haber interpretado los signos del peligro, y el miedo y la tristeza había hecho mella en su espíritu. Recordaba las palabras y confidencias que Andrés siempre parecía compartir con otras personas dejándola a ella aparte, los encuentros clandestinos, el no querer que los relacionaran… Recordaba los instantes felices que habían vivido, paseos por las montañas, momentos de amor inolvidables para ella. Existía un antes y un después, donde el atentado era el punto de inflexión. Él siempre había tenido razón: si hubiera averiguado sus verdaderas intenciones, jamás se hubiera relacionado con él porque en realidad ahora se daba cuenta de que ni siquiera tenían intereses comunes. Ella era de izquierdas y republicana, pero ello no conllevaba matar a otras personas. Ahora era terriblemente consciente de la realidad, e iba a pagar un fuerte precio por ello. A ella le gustaría formar una familia y tener hijos, mientras que a él no le interesaba tener ataduras. 
 
    «¿La habría querido Andrés de veras?», se preguntaba.  
 
    «¿Se habría reído en secreto de su ingenuidad?»  
 
    Se acostó temprano vencida por el cansancio y con la esperanza de que al día siguiente todo pudiera ser diferente. 
 
    Por la mañana unos golpes la despertaron y el guardia le anunció que tenía visita. La condujeron a una pequeña sala, la puerta se abrió, dando paso a Juan. Cuando lo vio allí de pie a la luz del día ella creyó morir. Se derrumbó y comenzó a llorar. La preocupación, la tensión y los nervios la hicieron derramar lágrimas de sabor amargo sin consuelo. Juan se levantó para intentar consolarla pero un guardia que se había quedado apostado en la puerta se lo impidió. Tomó asiento en la silla de enfrente y esperó con calma a que se recuperara. 
 
    —Nacha, ¿deseas que me marche y te deje sola? 
 
    —No. Por favor, no te vayas. —Ella le agarró la mano por encima de la mesa con mucha fuerza—. Tu visita es lo mejor que me ha pasado últimamente —le dijo sonriendo débilmente—. Tengo algo que decirte. —Juan, intuyéndolo, hizo amago de levantarse mientras negaban con la cabeza. Ella se lo impidió sujetándolo con fuerza. 
 
    —Ya tienes suficientes problemas en este momento. No tenemos que pasar por esto. Ahora no. Sin duda debemos conversar, y te prometo que lo haremos cuando salgas de todo este lío. Reserva tus fuerzas para lo que se avecina. Debes permanecer fuerte. 
 
    —Gracias. —Ella alzó la mirada hacía él llena de gratitud. 
 
    —Estoy aquí para decirte que he contratado un abogado, don Benito Hinojosa. Dicen que es el mejor penalista de Santander. Me lo ha recomendado don Higinio y fuimos ayer a visitarlo. Ha accedido a llevar tu caso. 
 
    —Agradéceselo de mi parte, por favor. ¿Estás seguro de que podremos pagar los honorarios de una persona tan importante? 
 
    —Nosotros nos haremos cargo, ya hablaremos sobre ello cuando todo finalice. En este momento lo que es menester es que salgáis de aquí, que no es poco. 
 
    —¿Sabes algo de mi madre? —le preguntó con ansiedad. 
 
    —La visitará mi padre. Ahora entrará el abogado el cual está enterándose en estos momentos de los actos que os acusan. Siguen buscando a los culpables y creen que vosotras sabéis donde se ocultan. 
 
    —No lo sé —afirmó con contundencia—. Siempre me mantenían apartada de sus verdaderas actividades —adelantó el cuerpo hacía delante—. Debes creerme, Juan. He sido estúpida y no quise verlo aunque tú mismo me lo advertiste, pero mi pobre madre es completamente inocente. 
 
    —A mí no me tienes que convencer —le contestó retirando el brazo. A Juan le habían herido las palabras de ella. Todavía recordaba lo que esa relación le había hecho sufrir. 
 
    El sonido de las llaves al girar en la cerradura de la puerta les avisó de que la reunión llegaba su fin. Juan se marchó y el letrado entró en la habitación. Era alto y bastante delgado. Vestía un traje de chaqueta oscuro y su hierático semblante no dejaba entrever nada. Su mirada acuosa se ocultaba detrás de unas redondas gafas con montura dorada. Una enorme nariz aguileña y labios finos encumbrados con un gran bigote, enmarcaban la filada barbilla.  
 
    Nacha comprendería mucho mas tarde, que esa apariencia fría y distante, era la que hacía de él un gran abogado. 
 
    Juan esperaba sentado sobre una silla de madera en el pasillo de la comisaría a que saliera el abogado. Las dependencias consistían en una sala común, donde se hallaban dos auxiliares sentados en sus respectivas mesas, ayudantes de Revilluca, atendiendo avisos y pasando informes a máquina, un pequeño pasillo que conducía al despacho del sargento y al cuarto de baño. Las celdas se encontraban en el sótano y un pequeño cuarto donde se hacían los interrogatorios. 
 
    —Sí, señor. Le paso con el sargento. —Escuchó que decía uno de ellos respondiendo una llamada telefónica. 
 
    —¿Quién era el que ha llamado? —preguntó intentando que no se le notara la alarma que sentía por dentro. 
 
    —El comisario Benitez, que telefonea desde Santander. Creo que va a dar orden de trasladar a las prisioneras para poder interrogarlas. —La conversación quedó interrumpida por otra persona que llegaba para denunciar un robo. 
 
    Juan se quedó parado al escuchar las palabras. Había escuchado comentarios infinidad de veces y sabía que los que iban allí, difícilmente volvían. Luchó contra el pánico que le produjo la información a pesar de que pensara que era lógico, un caso de esta envergadura se llevaría desde la ciudad donde las dependencias y las graduaciones eran de mayor envergadura que en aquel pueblo. El resto del tiempo que transcurrió esperando sentado, lo empleó para pensar detenidamente su siguiente paso. En ese momento tomó la decisión de que debía moverse si no deseaba ver como las torturaban o incluso las ejecutaban. Acudiría a instancias mayores,  
 
    Transcurridas dos horas, apareció don Benito. Juan lo miró y él le hizo una seña con la cabeza. Debían de hablar fuera. Salieron al exterior, el suelo estaba mojado y la acera estaba salpicada por pequeños charcos. Los dos caminaron juntos por la calle en dirección al auto del letrado. 
 
    —Muchacho, esto no pinta muy bien —le dijo el abogado—. No es que posean pruebas irrefutables, excepto la confesión de doña Paquita reconociendo haberlos ayudado, pero al no encontrar a los culpables, necesitan tener una cabeza de turco y ya sabes que en estos tiempos la policía no se anda con tonterías. —Las palabras actuaron como un mazazo en su cabeza. 
 
    —En la comisaría he oído por casualidad que las trasladarán a Santander para interrogarlas. —El abogado interrumpió el paseo para mirarlo. 
 
    —Así es. Y me temo que no puedo hacer nada por evitarlo excepto estar al tanto de lo que vayan averiguando. No creo que me dejen estar presente cuando las interroguen—. Siguieron caminando y Juan le hizo partícipe de sus planes. Don Benito dio su aprobación aunque le parecía todo un tanto alocado. —No te desanimes y mantente firme porque las prisioneras van a necesitar que no bajes el ánimo. —A Juan se le vinieron a la cabeza las palabras que él mismo había pronunciado tan solo hacía un rato. 
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    Esa misma tarde Juan partió para Santander montado en su Vespa. Hizo el recorrido en dos horas y cuando llegó se dirigió la pensión donde tenían la costumbre de pernoctar. Cenó algo ligero y se tumbó cansado. El armazón crujió bajo su peso cuando se dejó caer sobre la cama. Sabía que no podría conciliar el sueño porque las preocupaciones pasaban a toda velocidad por su cabeza, además el colchón de lana sobre los muelles, se hundía hasta casi rozar el suelo con el peso cada vez que se daba la vuelta. Pasaron las horas sin que lograra encontrar postura.  
 
    Al día siguiente sentía la cabeza más despejada, y como todavía era temprano, se dirigió hacia la zona en la que habían vivido en una existencia que ahora le parecía muy lejana. Los edificios, e incluso la catedral, se hallaban renovados. Las fachadas relucían porque todavía no se habían desvaído con el paso del tiempo. Actualmente no le parecía que tuviera el encanto de cuando era joven, aunque era cierto, que en aquellos tiempos contemplaba la vida de una forma bastante más despreocupada. Despacio, subió recorriendo las calles hasta llegar al punto donde estuvo situada su casa, donde había habitado toda la familia hasta que su madre falleció. Intentaba no pensar en aquella noche fatídica porque las viejas cicatrices se reabrían y comenzaban a supurar de nuevo. Ese día fue cuando su infancia y adolescencia se borraron de un plumazo para desaparecer y nunca volver. Desde entonces, no había pasado día que no la echara en falta, y que recordara una vez los mejores recuerdos y conservara en su memoria los más felices.  
 
    Mientras esperaba sentado en una butaca a la entrada del despacho de don Manuel Quijano, presidente de la diputación de Santander, deseó con ganas que su padre ya hubiera hecho la llamada que le prometió. Juan movía la pierna arriba abajo como si sufriera temblores sin poder remediar los nervios que lo poseían. Ambos hombres habían trabajado juntos durante el periodo entre la post guerra y el gran incendio que la aniquiló aquella ciudad. Juan sabía cómo funcionaban las cosas y pretendía suplicarle para que lo ayudara con su influencia a liberar a las Molina y que obtuvieran su libertad. 
 
    —Don Manuel le recibirá ahora. —Una señora con aspecto de intelectual, que debía ser su secretaria, lo franqueó hasta su destino.  
 
    —¿Cómo está usted? —Juan le estrechó la mano a un señor bajito y rechoncho con escaso pelo. No aparentaba mucho a años más que su propio padre.  
 
    —Joven, disculpa que te llame Juanito, pero así te conocí. Ahora tengo que acostumbrarme a que estás hecho un buen mozo, pero mientras eso ocurre, déjame tomarme esa licencia con tu permiso. —Le ofreció su mano y le hizo pasar.  
 
    —Por supuesto, señor. Puede llamarme como quiera. Actualmente solo utilizan diminutivo los miembros de mi familia y las amistades más allegadas. Estaré encantado que usted se encuentre entre ellos. —Sonrió y respondió amablemente para salir del trance, aunque realmente no le entusiasmada nada la idea. 
 
    —Dime ¿Cómo se encuentra tu padre? No querría dejar pasar esta oportunidad sin ponerme al día. Hace tiempo que no lo veo pero eso lo solucionaremos en breve. —El hombre poseía muy buenas maneras e irradiaba simpatía. No parecía estar imbuido por el cargo. 
 
    —Muy bien, señor —Últimamente se encuentra más recuperado a pesar de su delicado estado de salud —Me ha dado recuerdos para usted. Quizás le haya explicado el motivo de mi visita. —Estaba impaciente por tratar el tema. 
 
    —Sí. Lo ha hecho. Me ha llamado esta mañana temprano y hemos hablado. Un asunto complicado —dijo acariciándose el mentón con aire preocupado. 
 
    —Si le parece bien, le puedo relatar lo ocurrido, y gustoso le contestaré las preguntas que estime oportuno hacerme. —Transcurrieron un par de horas durante las cuales estuvieron hablando. Tuvo tiempo de narrarle los hechos tal como los había vivido intentando atenerse lo más posible a la realidad. 
 
    —Entonces, veo que tu padre y tú estáis totalmente convencidos de la inocencia de ambas. —el rostro de don Manuel evidenciaba preocupación. 
 
    —Sí, señor. Totalmente seguros. —El estómago le subió hasta la garganta tragó saliva para empujarlo hacia abajo. 
 
    —Hijo, no te voy a engañar. Esto no va a ser fácil. —El silencio se apoderó de él y Juan se dominó para no decir nada más. Si instinto le advirtió de que tenía que dejarle reflexionar sin atosigarle. —La opinión de tu padre es en este caso tiene un gran peso. Nos conocemos hace muchísimos años y conozco su honestidad. La época que pasamos juntos durante nuestra juventud, y su trayectoria personal, así lo han demostrado. No hay nadie más entregado a la causa que él, por lo tanto te voy a pedir que aguardes fuera mientras redacto una carta para el secretario de estado que tendrás la amabilidad de entregarle cuando lo veas en la capital. De ti dependerá explicarle los hechos y que decida actuar. 
 
    —Por supuesto señor. Esperaré fuera. Sea cual sea el resultado, le estoy muy agradecido. —El corazón de Juan le dio un vuelco. Eran buenas noticias. 
 
    La espera se le hizo eterna. Miles de pensamientos se cruzaban por la cabeza. El corazón le latía a mil por hora pensando en los argumentos que le daría al representante del ministerio. Debía convencerlo por encima de todo y señalarle el error que cometía sin llegar a ofenderle. Que Dios le ayudara en semejante tarea. 
 
    La puerta se abrió y salió don Manuel en persona.  
 
    —Te hago entrega de esta carta de presentación, ahora te toca a ti informarle bien de los pormenores como has hecho conmigo —don Manuel le dio un sobre cerrado—. Esto es todo lo que puedo hacer. Le diré a mi secretaria que te pida una cita. Te deseo buen viaje y mucha suerte. 
 
    Ambos hombres se despidieron con cordialidad. 
 
    Le ocupó gran parte del día siguiente hacer el recorrido en moto desde Santander hasta Madrid. Cada kilómetro que engullía por la estrecha carretera llena de baches y mal señalizada, le hacía sentir que la solución estaba más cerca de Nacha y su madre. La angustia que el producía la situación hizo que avanzara sin apenas parar para rellenar el depósito con gasolina. 
 
    De nuevo se encontró aguardando en una sala, pero esta vez era para visitar al secretario de estado, en el ministerio de justicia. A su juicio existía una sutil diferencia con la ocasión anterior: la opulencia que le rodeaba. Las paredes se hallaban cargadas de cuadros de buena manufactura, del techo con molduras colgaban lámparas de cristal, bonitas tapicerías y alfombras adornaban las ventanas y el suelo. Se le pasó por la cabeza que quizás estuviera hecho a propósito para sobrecoger a los visitantes y que les impresionara.  
 
    El tiempo se alargaba y no encontraba postura en los blandos sillones a pesar de su comodidad debido a la inquieto que estaba. Había repasado en su mente miles de veces lo que le diría y ensayado las respuestas a posibles preguntas. Nunca en su vida imaginó hallarse en la tesitura de entrevistarse con alguien tan importante, pero se animó pensando que había recibido una buena educación y se aferraría ella para salir airoso. 
 
    —El Secretario de Estado le recibirá, señor. —La puerta que abrió la asistente no había hecho ruido alguno, por lo que eso, unido a los nervios alterados que poseía, hizo que diera un respingo al escuchar su voz. 
 
    Juan se adentró en un espacio todavía más bonito que el anterior. El despacho se le asemejó en dimensiones a los de una plaza de toros. A través de los ventanales se contemplaba una vista inmejorable de Madrid. El Secretario se hallaba sentado detrás de una gran mesa de reuniones firmando sin pausa. Tenía dos columnas de documentos a ambos lados. De una cogía, echaba un garabato, y lo deposita en la otra. Lo hacía sin levantar la vista. La asistente le indicó que tomara asiento en esa mesa y ella hizo lo mismo cerca de él. Comenzó a ayudarle iniciando un trabajo perfectamente sincronizado. 
 
    —Buenos días. Disculpe que lo reciba así, pero tengo que aprovechar para sacar la tarea adelante. Aquí el papeleo nos come. —Se excusó sin apenas echarle un vistazo. 
 
    —Buenos días. —El desconcierto que sentía iba en aumento. Nunca habría pensado que la reunión transcurriría en esos términos. 
 
    —Dígame. ¿Qué es lo que le trae por aquí? —Juan se acordó de la carta que tenía en el bolsillo interior de su chaqueta. La extrajo y se la entregó a la asistente ya que él seguía con la misma actitud. —Ella, a su vez, se la pasó a su jefe, lo que le hizo detenerse. Fue entonces cuando posó su vista por primera vez en él y lo examinó sin disimulo. 
 
    —Me han dicho que don Manuel Quijano ha pedido cita para usted rogándome que lo atienda con urgencia. ¿Es eso así? 
 
    —Sí, señor. —Apenas le salía las palabras del cuerpo. Tartamudeaba totalmente desconcertado ante la brusquedad. 
 
    Leyó el contenido a gran velocidad y lo colocó cerca suya. Inmediatamente comenzó a firmar otra vez. 
 
    —Tiene usted diez minutos para exponerme lo que le preocupa. Mucho me temo, que tengo fijada una reunión con el señor ministro y entonces debo dejarle. 
 
    —Por supuesto. —A Juan se le heló el corazón y su mente en ese instante era un barullo. No sabía como iba a poder explicarse en tan poco tiempo. Los nervios se redoblaron en su interior. 
 
    Haciendo gala de su corrección le narró lo acontecido intentando no dejarse atrás nada. Con toda la pasión que llevaba guardada dentro no quiso describir a Nacha como una mujer débil, solo como una chica atolondrada y protegida, la cual había creído encontrar su primer amor. Le contó el tipo de ideología de su padre, lo que sabía sobre ella, la buena opinión que de ella poseían los Rábago. También le habló de su madre., doña Paquita. Recalcó con rotundidad que tanto creían en su inocencia que su familia respondía de ambas si se diera el caso.  
 
    Terminó de hablar y sintió que le faltaba la respiración. 
 
    —¿Usted es conocedor de que la acusada, mantenía relaciones íntimas con uno de los culpables? Hay testigos que acreditan haberlos visto reunirse para esos fines. —En ese momento algo murió dentro de Juan, pero hizo un esfuerzo para que en su rostro no se notara.  
 
    —Sí señor. No lo sabía a ciencia cierta, pero lo sospeché —mintió—. Le vuelvo a reiterar que ella es una muchacha atolondrada en sus actos, pero no culpable. —Se sentía como si alguien le hubiera golpeado el pecho con fuerza y cruzó los brazos para que no le temblasen.  
 
    —Ya tendrá noticias de este ministerio, señor De la Vega. Vaya con Dios. Le deseo buen viaje de vuelta. —Juan salió acompañado por la asistente sin saber si había logrado algo positivo. En ese momento no recordaba de lo que hablaron. La decepción hizo mella en su cansado espíritu mientras recorría los enormes corredores y subía y bajaba en ascensores. La labor estaba hecha. No quedaba nada más que hacer que estuviera en sus manos. A pesar de lo traicionado que se sentía por Nacha, no deseaba que nada malo le pasara. Ojalá Dios las ayudara. 
 
    Mientras, en el despacho que acababa de abandonar, el segundo del ministerio de justicia, agarró el auricular negro del teléfono e introdujo el dedo indice dentro de la rueda blanca para marcar el número de la comisaría de Santander. 
 
    —El Secretario de Estado al habla —escuchó al que le hablaba—. Pásenme con el comisario Benitez —Ladró con voz autoritaria. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 47 
 
      
 
      
 
    La puerta de la celda se abrió dando paso a dos policías que sin mediar palabra la levantaron y maniataron colocándole unas esposas alrededor de las muñecas.  
 
    —¿Dónde me llevan? —preguntó asustada. 
 
    —Nos han ordenado que la trasladen —contestó uno de ellos. 
 
    —¿Y mi madre? ¿Saben ustedes qué va ser de ella? 
 
    —Camine —le ordenaron. La condujeron a través del corredor y la hicieron subir por las escaleras. 
 
    La luz de la calle la cegó momentáneamente y cuando recuperó la vista descubrió que ella ya se hallaba dentro del furgón que las transportaría. Madre e hija casi no dispusieron de tiempo para abrazarse antes que las encadenaran al asiento metálico del vehículo como si fueran viles criminales. 
 
    Nacha se quedó horrorizada del aspecto que presentaba su progenitora. Los cabellos se le habían salido del recogido que siempre llevaba atado en la nuca, y ahora, formaban greñas alrededor de su rostro evidenciando que ni siquiera había hecho el intento de peinaremos de nuevo con las manos. Eso no era propio de ella. El vestido arrugado, se le enroscaba por las pantorrillas dejando a la vista los tobillos. Observó con prevención que los tenía muy hinchados, de un color morado similar a la de una berenjena. 
 
    —¿Mamá cómo te encuentras? ¿Te duelen las piernas? —La madre yacía desmadejada con la mirada en el vacío. Su preocupación aumentó. 
 
    —¡Silencio! —ordenó el agente que las vigilaba. 
 
    —¿Sabe usted si mi madre se está alimentando? —Nacha se arriesgó a preguntarle ignorando su mandato. 
 
    El hombre afirmó levemente echando una mirada de reojo a los que viajaba en la parte delantera del vehículo. Se dio cuenta de que ellos también las vigilaban y estaban pendientes de lo que allí se hablaba para informar sus superiores. Le entraron ganas de llorar ante la perspectiva. 
 
    —Hija —la llamó doña Paquita con debilidad. 
 
    —Dime, mamá. —Nacha se alegró de que al fin reaccionara. 
 
    —Tú sabes que te quiero más que a mi alma y que daría la vida por ti. —Por un momento la vida acudió a sus ojos. 
 
    —Claro que lo sé —se le formó un nudo en la garganta—¿Por qué? —la madre pareció sumirse de nuevo en su letargo—. Madre ¿estás bien? —Le volvió a preguntar. De nuevo se sumió en un trance que la aislaba de aquella realidad tan desagradable.  
 
    El resto del viaje lo hicieron en silencio. Nacha esperó a que su madre volviera a dar algún indicio de que había recuperado el raciocinio, pero por desgracia no ocurrió así. Comenzó a inquietarse seriamente por su estado de salud y por el mental. 
 
    Los rayos solares las golpeó de llenó en el rostro cuando abrieron las puertas del furgón y las hicieron bajar. Se hallaban en un garaje. Las separaron y a Nacha la condujeron a una celda. La amarraron los tobillos y manos a una silla de metal y se fueron. Observó su alrededor y solo vio una mesa alejada con otra silla cerca. Sonaron los cerrojos y no transcurrió mucho rato hasta que aparecieron dos hombres a los que nunca había visto con anterioridad. Oyó el click de un interruptor y se apagaron las luces excepto un foco muy potente que le alumbró con gran potencia la cara. Nacha tembló, sabía lo que eso significaba. 
 
    No conoció el tiempo que transcurrió antes de que volvieran para interrogarla. Sentía los labios agrietados y la boca seca. La lengua se le pegaba al paladar porque no le habían dado de beber. Podían haber transcurrido tan solo unas horas, o quizás días. Por la sed que tenía daba la sensación de que había transcurrido mucho tiempo. No sabía cuánto iba a aguantar así. 
 
    —Dinos dónde se encuentran escondidos tus amigos. —Le preguntó una voz entre las tinieblas en apariencia amable. 
 
    —No lo sé. —Zas. Alguien le cruzó el rostro de una gran bofetada partiéndole el labio. 
 
    —Te lo voy a volver a preguntar y piénsate muy bien la respuesta —Volvió a repetirle la voz, solo que ahora le pareció fría y carente de escrúpulos. 
 
    —Lo siento. No lo sé. —Nacha recibió otra tremenda bofetada y comenzó a llorar. La sangre le bloqueaba la nariz impidiéndola respirar. Pensó que iba a morir allí y elevó una plegaria al cielo pidiendo perdón por sus pecados. 
 
    —Puede pegarme todo lo que quiera pero dejen a mi madre en libertad —suplicó con valentía. Jamás la harían mentir, se dijo ingenua. 
 
    Durante una de las entradas y salidas, los ruidos metálicos le indicaron que alguien estaba allí y se preparó para lo peor. Había perdido la noción del tiempo. Seguía amarrada a aquella silla semi inconsciente. La soltaron y un dolor enorme le atravesó cuando la sangre comenzó de nuevo a fluir. Le hicieron mucho daño cuando la sujetaron por los hombros debido a que las piernas no le respondían. Con ayuda, y sin ser del todo consciente de ello, la condujeron hacía una puerta y la abandonaron en la calle como si fuera un fardo. Otros brazos la sujetaron. 
 
    —Muchacha, ¿que es lo que te han hecho? —Le pareció distinguir la voz de don Valerio. 
 
    —Mi madre…. —logró decir con algo parecido a un graznido debido a la hinchazón de la garganta. 
 
    —Tu madre ha confesado ser la autora del atentado junto a esos tres indeseables. Creo que lo ha hecho para salvarte. —Supo que don Valerio estaba enfadado—. Te llevaremos a casa.  
 
    Alrededor de Nacha todo se volvió oscuridad. 
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    Ni siquiera el fuego vivo de la cocina lograba mantener apartado el aire, neblinoso y frío de la tarde que se colaba por las grietas de las ventanas de madera. Nacha se hallaba sentada en una butaca mirando al vacío, con la mirada perdida. Estaba desecha y lo malo no eran las huellas físicas, que sanarían, lo peor para ella era que el espíritu no parecía responderle. Se sentía rota por dentro, quebrada. Debía haber bajado la temperatura aunque no la sentía pero se daba cuenta de que le salía vapor cada vez que respiraba por la nariz y por la boca. Carecía de fuerzas para prender el fuego de la chimenea y esta permanecía apagada.  
 
    La habían liberado sin darle explicaciones, tan solo sabía que su madre había confesado. Su madre… Lo había hecho por ella. Quería salvarla. Ahora tomaban significado las palabras que le dirigió cuando viajaban presas; esas que ella creyó que eran meros desvaríos y comenzó a sollozar de nuevo.  
 
    —Tú sabes que te quiero más que a mi alma y que daría la vida por ti.  
 
    Desde que había salido no dejaba de irrumpir en llanto. Le parecía que no podía seguir sobrellevando la carga que soportaba y sobrevivir si a su madre le ocurriera algo. Solo pensar en los padecimientos que le infligieron e imaginarse en cómo podrían estar tratándola, se le desgarraba el alma. 
 
    El bondadoso don Valerio había acudido a buscarla con Pepín, que había regresado de Salamanca. Ambos se habían mostrado disconformes cuando ella se empeño en dormir en su casa `pero algo en su interior le decía que no debía moverse de su domicilio por si le llegara alguna noticia sobre ella. Totalmente embutida en sus cavilaciones estaba ajena a la realidad que le rodeaba.  
 
    Dos sombras furtivas acechaban en la oscuridad para no ser vistos. Andrés aguardaba con Sito agachado sobre un tejado. Agazapados detrás del tiro de la chimenea, observaban cómo los picoletos charlaban fumándose un cigarro enfrente de la puerta de las Molina. Había mucha vigilancia, sabían que no eran los únicos. Mentalmente trazaban una imaginaria ruta que los ayudaría a esquivarlos hasta llegar a casa de Nacha.  
 
    Deseaba despedirse de ella antes de partir. La amaba. Se había dado cuenta durante el tiempo que estuvo escondido recuperándose. Sabía que ese amor era imposible y que él ya había tiempo que había hecho su elección, pero quería decirle adiós aunque fuera solamente viéndola por última vez. Carecía de fuerzas para dejarla partir aunque sabía que corría un gran peligro. 
 
    Les habían entregado la documentación necesaria, bajo nombres falsos, para embarcar en un carguero en el puerto de Bilbao. Efectuarían la travesía trabajando como marineros con destino a Sudamérica y una vez allí abandonarían el barco en algún puerto donde no existiera tratado de extradición con España. 
 
    Con sigilo se retiraron gateando hasta guardar cierta distancia y entre susurros trazaron un plan. Sito mostraba su desconformidad negando con la cabeza pero los años de gudari al servicio de la nación vasca habían hecho mella en él y acató con disciplina las decisiones. Miguel se descolgó con la agilidad de un gato montés por el desagüe hasta el suelo sin hacer el mínimo ruido. Calzado con alpargatas de esparto que silenciaban sus pies, se escabulló detrás de un árbol mientras su amigo vigilaba desde lo alto. Se acercó a la tapia del huerto, como tantas veces había hecho en el pasado y se preparó para saltar el muro, con la mala suerte, que con la humedad, un trozo de tierra y de guijarros se desprendió sonando como un trueno en el silencio de la noche. Comenzó a llover. 
 
    —¡Alto! —gritaron calle abajo.  
 
    ¡Pam! ¡pam! ¡pam! 
 
    Sonaron tres estampidos. Tres disparos salieron de las sombras. 
 
    Cayó como un fardo en el suelo sin apenas darle tiempo a enterarse. En su agonía le pareció ver la figura de Nacha acercándose. Seguro que ese trataba de un sueño. La silueta comenzó a volverse borrosa mientras escuchaba que decía su nombre. En el instante que sintió que se moría, deseó que todo hubiera podido ser diferente entre ellos. 
 
    Nacha, alarmada, salió a la calle. A pocos pasos de ella vio un cuerpo tirado en el suelo y se acercó despacio. Era Andrés. Se arrodilló a su lado para tocarle el rostro que exhalaba su último aliento. 
 
    —¡¡Andrés!! —apenas le salió un susurro de sus labios. 
 
    Llevaba unos pantalones remendados y sucios, el pelo oscuro revuelto y la cara llenas de arañazos y raspaduras. A quién le mirara con detenimiento no se le escaparía la soledad triste que emanaba su figura despatarrada en medio de la soledad de aquella calle. Comenzó a llover y se quedó paralizada observando la sangre mezclada con el agua que corría cuesta abajo formando un reguero que se llevaba su vida hasta colarse por la alcantarilla. 
 
    Gritos y carreras la sacaron del trance. La calle estaba llena de policías. 
 
    —¡¡Ya lo tenemos, señor!! —Exclamó alguien. 
 
    —Mejor es que no permanezcas aquí parada. Métete dentro de casa, por favor. —Notó que alguien le hablaba. Era la hermana Matilde que la alejaba de su lado. 
 
    —Debía de dejarlo allí —decía. 
 
    Ella afirmó en un estado de agonía tal, que era incapaz de asimilar lo que pasaba. Vio como se acercaban dos policías forcejeando con Sito que la miraba con rabia. 
 
    —Quería verte por última vez antes de partir hacia América —le gritó—. Todo esto ha sucedido por esa maldita obsesión que sentía por ti. —Nacha entró en su domicilio huyendo de sus palabras. No quería escuchar nada más. 
 
    —¡¡Cállate, bastardo!! —Le gritó un policía dandole un culatazo en la sien—. Mil rayos te partan. 
 
    Los curiosos comenzaban a agolparse en la calle y los agentes formaron una barrera para contenerlos.  
 
    —Vuelvan a sus casas. Todo ha terminado. Regresen a sus hogares, por favor. 
 
    Sor Matilde le aseguró que no la dejaría allí sola, había acudido alertada por los de la Vega. Ella se lo agradecía aunque no tuvieras fuerzas para expresarlo en voz alta. Comenzó a encender el fuego mecánicamente para mantener ocupadas sus manos hasta que la noche recuperó el sosiego y se volvió tan silenciosa como un oscuro océano bajo un firmamento sin luna.  
 
    Andrés. Andrés había muerto como si fuera un vil vagabundo tirado en medio de la calle. A pesar de todo… sí la había amado. El corazón le sangró un poco más debido a la tristeza. Se encontraba vacía y desolada. 
 
    ¿Qué era lo correcto? ¿Qué lo equivocado? No lo sabía y se sentía como una persona que había envejecido en poco tiempo. Hacía casi un año que había llegado a Laredo con grandes esperanzas, y mientras tanto, había sido feliz como nunca antes en la vida, pero todo resultó una ensoñación de la cual había despertado.  
 
    Ya solo quedaban sombras y cenizas de aquella muchacha que fue. 
 
    Al día siguiente, a última hora, acudió junto a la monja al cementerio para expresar el pésame a los Pedriza. Sabía que mucha gente del pueblo no entendería su presencia en el entierro de Andrés, como así ocurrió cuando oyó los susurros, y a veces, las opiniones expresadas en voz más alta para que llegara a sus oídos. Todo le resbalaba, como la lluvia lo hacía por su piel insensible al húmedo clima. Envuelta en una toquilla de su madre y aspirando su aroma, escuchó las palabras de don Aniceto le dedicó al fallecido y se acercó a darle el pésame a la familia.  
 
    Sentía que su madre hubiera actuado de la misma manera y aprobaría su proceder. En ese momento se sentía más unida a ella que nunca.  
 
    —No debería de haber muerto así. Tenía toda una vida por delante. Les acompaño en el sentimiento. —Carmen, la madre, la besó llorando pero el padre le apartó la mirada lleno de resentimiento. Conocía su carácter mezquino y no le importó. Lo cierto era que sentía sus palabras y sabía que para ellos había desaparecido la razón de su vida. 
 
    Encorvada y cogida del brazo de la superiora se marchó. Sabía lo que debía hacer. Preparó el equipaje para volver a Santander e intentaría ayudar a su madre. Jamás la abandonaría. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 48 
 
      
 
      
 
    Don Benito sacó del bolsillo de su chaqueta un pañuelo blanco y lo extendió con parsimonia para, a continuación, secarse el sudor que le perlaba la frente.  
 
    —Como les iba diciendo… —Hizo una pausa para mirar a sus oyentes—. Después de varias reuniones con la fiscalía, e incluso con la policía, y al no poder aportar pruebas concluyentes. Es mi deber advertirles, que llegados a este punto, no sería la primera vez que tal carencia pudiera dar un giro inesperado si los agentes lo desearan. —El abogado se interrumpió de nuevo buscando las palabras más adecuadas—. En consecuencia, les propongo que presentemos ante el juez un escrito firmado por una persona dispuesta a responder por la acusada, e incluso si fuera necesario, por madre e hija. —En el despacho se hizo un prolongado silencio. El letrado dominaba muy bien los discursos y quiso dejar que calase su petición en el ánimo de los presentes. 
 
    —¿Puede ser más específico? —indicó don Higinio. 
 
    —Desde luego. —Don Valerio y su hijo se mantuvieron en silencio—. Con mucho gusto —prosiguió—. La persona que se haga cargo, deberá responder en caso de que alguna vez volvieran a meterse en dificultades. Insisto y señalo, sobre la importancia que le deben dar a este punto y la necesidad de reflexionar sobre el asunto antes de dar el paso. Deberían estar muy seguros de que tales personas lo merecen, y sabedores de la confianza que van a depositar en ellas. 
 
    —Yo estaría dispuesto a firmarlo. —Aseguró don Valerio sin dudarlo. Se mantenía sentado recto y el único sigo de agitación pudieran ser las chápelas que le sonrojaban el rostro. 
 
    —Por supuesto, una vez redactado —siguió informando el letrado—, leerán el documento, y así podrán valorar con exactitud la magnitud de su compromiso. Con ese escrito, y a la espera de que la visita que hizo Juan al secretario de estado de sus frutos, estoy casi seguro de que lograremos su liberación.  
 
    —Yo estoy dispuesto a rubricarlo. Mi padre es muy mayor para ello y don Higinio se ha expuesto demasiado —aseguró Juan sin vacilar—. Soy joven, tengo trabajo y no gozo de mala fama. —Prosiguió argumentando. Una vez tomada la decisión, Juan sintió que eso era lo que debía hacer. A pesar de lo decepción que le produjo el enterarse de el tipo de relación que había mantenido Nacha con Andrés, y que estaba convencido de que ella manejaba dos barajas diferentes a conveniencia, no podía soportar el pensar que la encarcelaran o que incluso le sucediera algo peor. Se tranquilizó a si mismo diciéndose que era conocedor de que eran buenas personas, y además, doña Paquita era beneficiosa para su padre. Se había dado cuenta de la fortaleza que exhibía desde que ella había entrado en su vidas. Mantenía con ella una bonita amistad.  
 
    —Me complace la solución. —Dictaminó don Benito sin darles tiempo a objetar a los señores de mayor edad—. Debe hacerlo Juan, es el más indicado para ello. Pero, además, dejaré constancia del apoyo incondicional de estas dos familias de intachable nombre y conocidas en la sociedad santanderina, ofrecen a la causa. 
 
    —Muy agradecido. —Confirmó don Higinio con cierto alivio. Don Valerio también mostró estar de acuerdo.  
 
    Era verdad que el antiguo jefe de Nacha había colaborado muchísimo con la causa, pero Juan tenía la sospecha de que había actuado instigado por doña Eusebia. Era un hombre de mucho carácter, y de todos era sabido, el golpe que había supuesto para él enterarse de que Nacha estaba relacionada, con uno de los causantes de la explosión de su fábrica. Las opiniones de don Valerio, también había sido esenciales en el proceso. Nunca hubiera llegado hasta el ministerio sin su intervención y ayuda. Sin embargo, todo carecía de importancia si al final no conseguían salir airosos del trance. 
 
    Los días pasaban y Nacha se hallaba loca de culpa y de dolor. Don Valerio y ella se habían instalado en Santander para estar cerca de su madre y visitarla todos los días. El padre de Juan le había asegurado que no permitiría que pasara por ello en soledad y la verdad era que tan solo con su silenciosa presencia las reconfortaba.  
 
    Nacha observaba como su compañía hacía mella en su madre provocando cierto consuelo en medio de tanto sufrimiento. Él la llevaba pequeños presentes como sobaos, magdalenas e incluso chocolate, y ella los aceptaba. Él le hablaba y contaba pequeñas efemérides como nacimientos, fallecimientos o enfermedades empapándose de cualquier detalle, que en el pasado nunca le hubiera prestado atención, solamente con la intención de informarla. Doña Paquita recordaba la época de la guerra, cuando era joven e inexperta; don Valerio rememoraba cuando lo perdió todo. Él leía en voz alta el diario y ambos comentaba cosas intranscendentes. Su ayuda contribuyó enormemente a levantar el tremendo deterioro que sufría su madre. 
 
    Por suerte, no existían evidencias de a doña Paquita le hubieran propinado alguna paliza, como le sucedió a ella. Solamente volver a entrar en aquellas dependencias había supuesto un gran esfuerzo y le ponía los vellos de punta además de causarle mucho temor. Pero era consciente de que su obligación era sobreponerse y no sabía si lo hubiera logrado sin la ayuda de don Valerio. Ambos tenían la convicción de que su madre no había sufrido maltrato, porque no tardó en confesar su colaboración y culpabilidad para exonerar a su hija. A cambio, le había supuesto la aniquilación de la esencia del espíritu, y que su estado de su ánimo se hallara hundido y ajeno a la realidad. No comía, no hablaba, y tampoco cuidaba de su aspecto. Era como si hubiera decidido dejar de vivir. Nacha había consultado con don Valerio en la posibilidad de pedirle a don Sebastián que la visitara y viera si existía algún remedio para aliviarla, pero era prácticamente imposible que le dejaran visitarla. Sí lo había conseguido don Aniceto en calidad de sacerdote, pero aunque rezaban, no había logrado hacerla hablar. Era imposible que desapareciera de su mente la idea de que se encontraba en semejante estado como consecuencia de sus actos. 
 
    Llegó el día del juicio y doña Paquita se hallaba sentada cerca de su defensor con las manos firmemente cruzadas en el regazo. Se dedicaba a observar con la mirada perdida a una gorda polilla que revoloteaba por la habitación ajena a todo lo que allí se estaba hablando. Nacha se había situado detrás de su madre porque le daba seguridad permanecer lo más cerca de ella que le fuera posible. Le lanzaba miradas de preocupación y se dio cuenta con pena de que el sufrimiento había hecho mella en ella.  
 
    El juez que presidía la sala había insistido en que la vista se celebrara a puerta cerrada y en ese momento los comisarios encargados de investigar el caso respondían a las preguntas del fiscal y abogado sobre la clase de explosivos empleados. Su señoría que sufría de alopecia y tenía en el rostro un enorme sarpullido bermellón propio de los adolescentes, ladraba órdenes y demostraba tener un fuerte mal humor. Llevaban apenas media hora de vista y se entreveía las pocas ganas con la que abordaba el asunto. A los expertos le siguieron Revilluca y otros agentes de Laredo y Colindres, Juan aportando lo poco de lo que se acordaba, y don Higinio para dar fe del destrozo de la fábrica.  
 
    —¡¡Ignacia Molina!! —Le había llegado el temido momento a ella y juró decir la verdad.  
 
    Se sentó en la vieja silla situada delante del estrado con el asiento de madera reventado por el excesivo peso durante el transcurso de los años. Las patas, mal encoladas, se balanceaban ligeramente lo que hizo que se aferrara insegura al borde de la mesa que tenía delante. Intentó posar la vista a través de los sucios cristales de la ventana para tranquilizarse y la hipnotizaron las motas de polvo que danzaban suspendidas en el aire iluminadas por un débil rayo de luz que se colaba hasta posarse en el suelo. Debido a volatilidad del clima, el ambiente se oscureció y se vieron obligados a encender las bombillas que colgaban del techo. 
 
    El fiscal era un señor de media estatura y con el cabello cano. Su boca adolecía de un rictus perpetuo que le daba al rostro un aspecto desagradable. Comenzó a hacer preguntas casi intrascendentes hasta que alzando la voz la inquirió acusatoriamente. 
 
    —Señorita digamos si es cierto que mantenía usted una relación sentimental con el acusado Andrés Pedriza. —Por fin pareció ir al grano. Don Benito ya le había advertido sobre sus posibles intenciones. 
 
    —Sí, es cierto. —En ese momento la figura de Andrés se le vino a la memoria. Solo podía recordar los momentos más felices. Su rostro moreno de nariz recta y ojos oscuros con mirada inteligente. Una punzada de dolor la atravesó el pecho. Ahora sabía que era un amor maldito desde el comienzo. Ninguna pareja podía prosperar con tantos secretos. 
 
    —¿Qué tipo de relación tenían? ¿Podría decirse que eran novios? —Le podía contestar la verdad: que ni ella misma lo supo, pero la verdad no le interesaba a nadie en esos momentos. 
 
    —No éramos novios —el corazón le retumbaba en el pecho debido al miedo. Miró a don Benito y le hizo un gesto imperceptible que le dio ánimos. 
 
    —¿Era usted conocedora del tipo de actividades que llevaban a cabo sus amigos? 
 
    —No. —Mintió a medias—. Solo sabía de sus ideas republicanas pero juro que nunca sospeché de sus verdaderas intenciones. —Por lo menos en eso no mentía y lo que contribuía que se sintiera mejor. 
 
    —¿Colaboró usted de alguna forma con ellos? 
 
    —No —volvió a mentir. Recordó las veces que había hecho de enlace y correo. Había guardado los pasquines… Solo de pensarlo se le erizaban los vellos. ¡Qué inconsciente había sido! Los ojos se le nublaron al aguantar la compostura y esforzarse por no fijar la vista en nada en concreto 
 
    —¿Cómo calificaría usted el tipo de relación que mantenían? —Nacha se tomó su tiempo. Don Benito la había preparado para ello pero nunca pensó que le resultara tan duro tener que renunciar a los sentimientos. 
 
    —Fue mi pretendiente y a mí me agradaba. Disfrutaba en su compañía. —Recordó las veces que habían paseado juntos, las ocasiones que la sorprendía con su inesperada presencia, cuando reían…, cuando le había ofrecido alguna flor… Junto a él había pasado momentos inolvidables pero era dolorosamente consciente de que no debía confesarlo. 
 
    —-¿No es cierto que ambos mantenían encuentros sexuales secretos? —Nacha calló. Las lágrimas pugnaban por salir y comenzar a desbordarse. Aguantó unos instantes la mirada del fiscal, pero finalmente comenzaron a rodar por su rostro. La policía decía poseer testimonios que así lo aseguraban, y debía decir la verdad convirtiendo en humillación pública un acto tan puro. Giró la cabeza y distinguió a doña Eusebia entre el público llorando por ella, sin embargo, don Higinio desvió la cabeza cuando le buscó. Los ojos de don Valerio eran cálidos y la apoyaba. Por fin, miró hacia el lugar que le provocaba más temor, a la persona que más le importaba, para comprobar el impacto que podrían tener sus palabras. En sus ojos leyó la decepción mezclada con furia. Una furia helada que la hizo encogerse. Sufría por él, la persona que más la había ayudado. Estaba segura de que también se sentía humillado. Ahora todo el mundo se enteraría de hasta que punto había despreciado sus sentimientos. 
 
    —Sí, es cierto. —Confesó al fin bajando la vista hacia su regazo. Se sujetó las palmas de las manos que empezaron a temblar sin control. 
 
    —¿Nos quiere hacer creer que después de yacer juntos no compartían confidencias como cualquier otra mujer? —Lo pronunció de tal manera que parecía llamarla furcia. No debía dejar que sus palabras la afectasen pero a su pesar notó como el rostro adquirió el color grana. Se sentía tan pisoteada que creyó morir por dentro. 
 
    —No es mi caso —contestó con apenas un hilo de voz—. No entiendo de lo que está hablando. 
 
    —Letrado, vaya al grano. Pregunte usted cosas de interés. No estamos asistiendo a una novela de Corín Tellado. —Le amonestó el juez inesperadamente.  
 
    Ese fue el momento que eligió don Benito para distraer las atenciones e iniciar una gran trifulca verbal entre los letrados. El juez se impuso muy enfadado. 
 
    —Puede usted retirarse. —Le ordenó con un exabrupto. Hubo que repetírselo varias veces—. ¿Señorita, está usted sorda? —Le he dicho que puede volver a su sitio. —Nacha volvió en si, y lo hizo. 
 
    —Doña Francisca Belizón, señora viuda de Molina —llamó el secretario del juzgado. 
 
    La declaración de doña Paquita transcurrió llena de incongruencias y desvaríos. No tardaron mucho en constatar que su salud mental pendía de un hilo. No pudo aportar información nueva para el caso. Debido a las insistentes presiones del fiscal si reconoció que había prestado asistencia sanitaria a los culpables debido al miedo y forzada por las circunstancias.  
 
    Don Benito tomó la palabra y aclaró que ella nunca había acudido en libertad a socorrerlos, como si estuvo haciendo con el resto de población desde que había llegado a Laredo. El abogado hizo constatar la gran humanidad de su madre y la trayectoria de su vida en la ciudad de Sevilla a pesar de ser viuda de un republicano. 
 
    Nacha deseó levantarse y defender la memoria de su padre pero guardó silencio avergonzada de aquella opereta a la que estaba asistiendo. Tragó la bola de bilis que se le había formado y aguantó por no dificultar mas la posición de su progenitora, la cual no parecía estar prestando atención. En ese momento dio gracias a Dios de que no se hallara del todo en su sano juicio. 
 
    La audiencia se alargó hasta pasadas las tres de la tarde. El juez mostraba evidentes signos de irritación y cansancio por lo que no tardó en declarar finalizado el juicio asegurando que en tiempo breve dictaría sentencia. 
 
    Nacha permaneció con su madre en una sala anexa donde las vigilaban dos policías. Sacó del bolso varios emparedados y se alimentaron sin poder beber un sorbo de agua. Logró que su madre se comiera uno de ellos. 
 
    Transcurrió la tarde y le costó horrores tener que dejarla para marchar a la fonda y allí no salió de su cuarto sucumbiendo a la pena que la aprisionaba por dentro. Estaba aterrorizada sin apenas poder detenerse a pensar que su madre fuera hallada culpable. 
 
    Al día siguiente recibió la visita de Manolo de la Vega, el primo de don Valerio, y de Míguela, su esposa. Tuvo que bajar haciendo un esfuerzo ímprobo a recibirlos. Habían estado meses fuera, en Asturias, cuidando de la suegra y nada más llegar se enteraron de los terribles acontecimientos. Con cariño se ofrecieron para ayudar en lo que fuera y ella se lo agradeció pero alegando una gran preocupación y cansancio se retiró a su habitación donde después de llorar, agotada, estuvo rezando. Por la noche, arrastrando el cuerpo y el ánimo, bajó al comedor a cenar y cuando entró notó que los comensales bajaban la voz y susurraban. Se sentó con don Valerio y juntos se tomaron una sopa sin más compañía que el silencio tan solo roto por el ruido que hacía la cuchara al chocar en el plato. Llegó Pepín y ambos levantaron la vista esperanzados de que fuera portador de alguna noticia pero él negó con la cabeza cansado. Sabiendo al anciano acompañado, se disculpó y se retiró a su habitación donde se dispuso a pasar otra larga noche en blanco. 
 
    Los días pasaron hasta llegar a la semana y discurrieron entre las visitas a su madre que se hallaba sumida en el mismo letargo. Acompañada por los de la Vega daba largos paseos. Le informaron que Juan había regresado a Laredo, sabía que no quería verla y lo comprendía, pero a pesar de ello le hizo daño. Cada vez que pensaba en la mirada de él, era como si la marcaran con un hierro ardiendo debido a la vergüenza que tuvo que pasar en el juicio. Sabía que eso le había inflingido una herida muy grande y que la sangre continuaría fluyendo a través de ella. Ella también sufría, pero ya no distinguía una pena de la otra. Tenía que ser fuerte, se lo debía a su madre. 
 
    El juez los hizo llamar. Todas las partes implicadas en el juicio, estaban presentes en la sala. Nacha observaba en silencio a su madre que parecía menos ausente que de costumbre a pesar de que no la dejaron acercarse. El abogado conversaba con el fiscal cuando el juez entró en la sala. Todos guardaron silencio. 
 
    Después del ritual del inicio, tomó la palabra y declaró haber llegado a un acuerdo que creía satisfaría a todos. El rostro de los comisarios no expresaban la misma opinión. Se les veía serios e incómodos.  
 
    Su señoría hizo mención al escrito firmado por Juan de la Vega donde se comprometía a responder por doña Francisca y le interrogó sobre si eran esas sus intenciones. Allí estaba él, erguido y con la mirada al frente, como cada vez que lo había necesitado. Se reafirmó en sus deseos e insistió en ejercer de tutor ante la ley de doña Paquita.  
 
    Al fin el juez concluyó que la dejaba libre por razones de edad y por carecer de pruebas concluyentes que la incriminaran. También mencionó el interés mostrado por el ministerio de justicia en ese caso bajo su punto de vista tan complicado. Satisfecho, dictó la sentencia dejando libre de acusaciones a la mencionada señora y permitiéndola marchar.  
 
    Doña Paquita se dirigió en primer lugar a abrazar a Juan. 
 
    —Hijo mío, que Dios te lo pague. Siempre contarás conmigo para lo que necesites. Gracias de todo corazón —le dijo llorando.  
 
    Nacha no le había dicho que le amaba por todo lo que había hecho. No tenía necesidad de decírselo puesto que con solo con una mirada, él la había puesto en su sitio. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 49 
 
      
 
      
 
    Ya habían transcurrido unas semanas y doña Paquita seguía yaciendo en la cama debido a las penurias y disgustos. Era como si la llama de su interior se hubiera apagado y ya no tuviera ganas de vivir; la melancolía la había dominado. Su hija se daba cuenta de que muy despacio permanecía más tiempo lúcida y conectada con el mundo realizando pequeños progresos. Don Valerio estaba siendo de gran ayuda porque acudía por las tardes a estar con ella. Sin que aparentemente ella le escuchase le hablaba, otras veces, abría las páginas de un libro y comenzaba a leer textos escogidos que trataban sobre la redención y la esperanza con la intención de que la pudieran reconfortar.  
 
    Nacha meditaba sobre ello y daba gracias sentada una butaca de la sala mientras zurcía. Últimamente comenzaban a tener visitas que se interesaban por la salud de su madre. Normalmente traían algún detalle y ella intentaba aparentar normalidad y alegría aunque su corazón estuviera devastado por el sufrimiento que le causaba la situación en la que se hallaba su madre.  
 
    Llamaron a la puerta y se levantó para abrir. Delante suya se hallaba Juan que la miraba con mucha seriedad. Se le escapó una pequeña exclamación de sorpresa mientras el corazón le pegaba un brinco que casi se le salía del pecho y su presencia la puso nerviosa. 
 
    —Hola, Juan. Me alegro de verte. —Le saludó con alegría sincera. 
 
    —Buenas tardes. He acudido para interesarme por el estado de salud de tu madre —se excusó—. ¿Puedo pasar? 
 
    —Por supuesto. Tu padre se encuentra ahora mismo de visita. —lo observó con nuevos ojos. Parecía más reflexivo y algo cansado. Ya no irradiaba ese ímpetu con el que antes se movía. 
 
    —Me hubiera gustado venir hace unos días, pero el trabajo se me ha acumulado al permanecer algunos meses inactivo. —Sus palabras le dieron pie para lo que quería decirle desde hacía ya un tiempo. 
 
    —Con respecto a eso… —Nacha le posó la mano en el brazo para retenerlo en la sala y le ofreció con un gesto una silla. Él aceptó y tomó asiento—. Debería haber buscado un momento para agradecerte el continuo apoyo que nos has prestado tanto a mi madre como a mí. Si no hubiera sido por tu intervención y la rapidez con las que viajaste a Madrid, probablemente aún seguiríamos pudriéndonos en una celda. 
 
    —No hay nada que agradecer. Hice lo que debía. —Le contestó incómodo. Se le veía envarado como si esperara que ese suplicio acabase pronto, y en absoluto dispuesto a entablar conversación con ella. A pesar de ello, Nacha decidió que ese era el momento de sincerase con él. 
 
    —Me gustaría pedirte perdón porque me he comportado como una necia —Los nervios casi le impedían hablar—. Ahora me doy cuenta de lo inmadura que he sido dejándome llevar por sueños y fantasías políticas que han puesto en riesgo la vida de mi madre y la mía. Casi tiro por la borda lo conseguido con tanto trabajo y sacrificio. Debido a mi inconsciencia, e incluso a mi egoísmo, casi arrastro a toda la gente que me importa hacia un abismo. No hay más ciego que el que no quiere ver. 
 
    —Nacha, no puedo estar esperando tu amor eternamente mientras sigues dudando de tus sentimientos. Ya no tengo fuerzas para esperarte hasta que al fin aprecies lo que te quiero. Ojalá algún día tu también sientas como las lágrimas te corren por dentro sin poder evitar que la persona a la que amas te ignore y no corresponda a tu amor. Ese día sabrás con certeza lo que siento. 
 
    —Yo había soñado con un amor ardiente y arrebatador, pero he aprendido que existe otra clase de amor que no se basa en sentimientos ardorosos, sino en la fiabilidad, la lealtad, la amistad y los sentimientos basados en los recuerdos comunes. Me has demostrado que eres una buena persona desde el principio y quiero que sepas que solo por eso te amo mucho más de que jamás imaginé.  
 
    Al principio Juan quiso consolarla y decirle que no fuera tan dura consigo misma, que todos alguna vez tenían que aprender de la vida. No aguantaba verla sufrir. Pero cuando oyó que decía que le amaba la ira prendió en él extendiéndose por sus venas como la corriente de la crecida. Nunca nadie le había hecho a la vez tan feliz y tan desgraciado. Le daba igual lo que dijese porque ya no la creía y había perdido toda la confianza en sus palabras. Había sobrepasado una linea en la que no existía retorno y estaba dispuesto a dejarla marchar. No podía confiar en una persona tan voluble.  
 
    Se levantó sin poder expresar sus sentimientos y salió dando un portazo. 
 
    Necesitaba tiempo para pensar. 
 
    Nacha se quedó sola llorando en medio de la sala de su casa. Sofocando los sollozos, salió al huerto y miró al cielo donde se distinguía la blanca luna a pesar de que aún no habían salido las estrellas, mientras las lágrimas surcaban por sus mejillas llenas de congoja.  
 
    Ella le había ofrecido un regalo sin adornos…, y él lo había rechazado. 
 
    Desde la sala donde se hallaba la enferma, ambos progenitores habían escuchado la conversación y por un momento se miraron sin saber que decir. 
 
    —Mañana vuelvo, Paquita. Tengo algo que resolver. —Don Valerio dejó el libro encima de la mesa se levantó dispuesto a seguir a su hijo. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 50 
 
      
 
      
 
    Don Valerio se dirigió a su casa con pasos cansados para despedirse de Juan. Sabía con certeza que se marcharía. Hacía tiempo que notaba el ímpetu que le corría por las venas y no debería de haber sido tan egoísta sujetándolo para no dejarle escapar.  
 
    Sabía que tenía que dejar que ese vástago suyo viviera su propia vida, siempre trabajando…, siempre atento a la de los demás. A lo largo de su vida se había comportado como un buen hijo deslomándose sin una sola queja para que no les faltara de nada cuando él era el que tenía la obligación de protegerlo. Había sufrido demasiado y estaba dispuesto para ayudarle a soltar amarre. Lo echaría muchísimo de menos pero le debía ese favor. 
 
    Lo encontró en el salón con el brazo apoyado sobre la repisa de la chimenea. Estaba contemplando el fuego con tal concentración que parecía que le hablaba. El siseo que producían las llamas junto al ruido de las cenizas desmoronándose parecían ejercer sobre él una fascinación letal, como si de la mirada hipnótica de un reptil se tratase. 
 
    Don Valerio se acercó y tomó asiento. Podía escuchar su fuerte respiración que indicaba que continuaba fuertemente alterado. Volvió la cabeza y lo miró. 
 
    —Ella no me ama, aunque siempre he estado esperando a que cambiaran sus sentimientos. —Se sinceró. 
 
    —¿Estás seguro? No he podido evitar escuchar vuestra conversación en la casa y no me ha parecido tal cosa. 
 
    —No la creo padre. Puedo aguantar su indiferencia, pero jamás la mentira disfrazada de gratitud o caridad —El rostro de Juan adquirió una frialdad mortal. Su padre se dio cuenta de el daño que le hacían sus sentimientos—. Padre, debo irme. Me asfixio en este pueblo. Ya no aguanto más. 
 
    —¿Lo has pensado bien, hijo? —No quisiera que lo hicieras arrastrado por la furia y que luego te arrepientas. —Le preguntó en un débil intento de que recapacitara, aunque sabía que sería inútil. 
 
    —Me marcho padre —Volvió a repetirle—. En realidad hace mucho tiempo que lo deseaba —dijo como si hablase consigo mismo—. Desde pequeño he querido viajar e irme a navegar. 
 
    —Aunque no te lo creas, yo ya me había dado cuenta que te sentías atado a este lugar, a tus obligaciones y responsabilidades. Perdóname, hijo, porque he actuado como un lastre para ti durante todos estos años. Me he convertido en alguien que ha hipotecado tu futuro. 
 
    —Padre, no te recrimines. Simplemente yo tenía la fuerza de mi juventud y tu espíritu ha permanecido quebrado durante muchos años, pero ahora ya me doy cuenta de que estás mejor. —Juan se arrodillo junto a él y le cogió la mano. 
 
    —Puedes irte. Tienes mi bendición. Es más, he pensado que debes ir a Castro Urdiales donde ya han botado al El Caridad. Contrata una tripulación, larga amarras y hazte a la mar. 
 
    —¿De verdad lo dices, padre? —preguntó esperanzado—. ¿No os importará a don Higinio y a ti que me lleve el barco? Podría cumplir el sueño de su vida. 
 
    —Tan solo vete y no mires atrás. Yo me encargaré de hablar con don Higinio y llegaremos a un acuerdo para que le arriendes su parte de la embarcación. No olvides que tú también eres su propietario. Él ansiará tu felicidad, al igual que yo. Te quiere como a un hijo. 
 
    —Padre estás haciendo que me crea que eso es posible. —Su cara irradiaba felicidad. Estaba emocionado. Don Valerio sonrió al observar lo feliz que le hacia la idea. 
 
    —Por una vez deja que yo arregle las cosas. Pepín y yo nos encargaremos de poner a buen recaudo el Torpedo, el botuco. Cuidaremos de Sherry, ese maldito perro al que ya le he tomado cariño. También estoy seguro que Pepín le gustará hacerse cargo de la Vespa. Ya va siendo hora que por una vez cuidemos de ti. 
 
    —Dile al desastre de mi hermano, que responderá ante mí si algo le sucede a mi más preciado tesoro pero que mi ausencia lo puede usar. —Había cierta luz en la mirada. 
 
    Juan se fue a su habitación a recoger sus pertenencias. Saldría esa misma tarde hacia Castro para contratar a una tripulación. Tenías dinero ahorrado puesto que nunca había sido persona de grandes gastos y podría subsistir hasta que ganara sus primeras ganancias vendiendo la primera carga.  
 
    Algo de emoción comenzó a abrirse camino como una débil lama que comenzaba a calentar su la tremenda desolación que sentía su alma. Todavía no sabía como podría hacerlo pero debía olvidarla. Su tonto corazón no podía dejar de amarla tan fácilmente por eso debía marcharse y alejarse hasta que se calmaran los rugidos de su corazón. El desamor actuaba como un corrosivo en su alma. Ya había aguantado durante todo el juicio hasta que ella le lanzó la estocada mortal al reconocer públicamente hasta que punto había amado a Andrés. Ese desgraciado se estaría riendo a mandíbula batiente donde estuviese Se había asegurado de que tampoco nunca fuera suya dejado atrás una estela de dolor y destrucción de la que le haría falta mucho tiempo en sobreponerse. Que se lo llevara el diablo y guardara en la memoria a semejante cabrón. Para él nunca había habido nada sagrado, ni siquiera el amor a su madre. Valiente miserable. 
 
    Se concentró en su tarea y empacó lass cosas con prisas. Se echó el petate a la espalda y se volvió para echar un ultimo vistazo a su habitación. No la echaría de menos, estaba deseando partir. 
 
    Se despidió de su padre abrazándolo y le suplicó que le explicara a su hermano y a don Higinio su decisión.  
 
    Abrió la puerta y se perdió calle abajo andando hasta que la bruma lo engulló. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EPÍLOGO 
 
    1 9 5 5 
 
      
 
    Tres años después 
 
      
 
    Juan se despertó entre sábanas revueltas en el interior de un camarote cargado de humedad. Debido al furor de la tormenta el casco de el Caridad estaba sometido a fuertes vaivenes, por lo que decidió levantarse para ayudar a su tripulación. Miró el reloj y, a pesar de que apestaban a sudor y alcohol, se puso el traje de aguas con la intención de salir a la cubierta donde la tempestad arreciaba con vientos huracanados.  
 
    —¿Cómo van las cosas por aquí, timonel? —preguntó dandole un golpe en la espalda a modo de saludo.  
 
    —Todo controlado, capitán. —El aludido no separó la vista de la proa del barco mientras manejaba el timón. 
 
    Juan observó a los dos tripulantes que luchaban contra el agua en la proa. Acababan de izar la red con el pescado y la estaban echando la carga dentro de la bodega. 
 
    —¿Qué dice el parte meteorológico? —preguntó mientras se amarraba el gorro y la capucha del chubasquero. 
 
    —Me temo que esto se pondrá peor. —Joaquín era uno de los tripulantes que se habían enrolado en Castro Urdiales cuando el barco acababa de ser botado al agua.  
 
    —Debemos darnos prisa. Mantén el rumbo y sácanos de aquí mientras los ayudo para que todos podamos ponernos pronto a resguardo.  
 
    Cuando abrió la puerta de la cabina, la fuerza del aire casi le arrancó la hoja de la puerta de las manos y comenzó a tirarle con fuerza de los cabellos y de la ropa. Observó los negros nubarrones que ya estaba cerca y pensó que sería conveniente que no tardar demasiado en recluirse al interior del barco. 
 
    Juan llevaba navegando dos años por las costas de África siguiendo los grandes bancos de pesca. Era el patrón del barco y había creado un negocio de pescado congelado que luego comercializaba al por mayor. Ahora que existían frigoríficos en muchas de los domicilios, el mercado había crecido y exportaba cada día a mayor numero de destinos. 
 
    Fue idea de su padre que embarcara y se marchara en busca de nuevos bancos de pescado y desde aquel día los rugidos que asolaban su corazón ya se habían calmado. Había viajado alrededor del mundo y cometido excesos de todo tipo: bebió hasta emborracharse, descubrió el mundo de las adormideras que te evadían de la realidad, yació con incontables mujeres con todo tipo de color de piel; siempre intentando curarse de la estocada que le atravesaba las entrañas. 
 
    La familia llevaba todo ese tiempo sin saber nada de él, nunca se permitió llamar ni escribir. A pesar de ello, recibió algunas cartas de su hermano que era el único miembro de la familia con el que había mantenido algún contacto. Le comunicó que ya era médico, y que después de haber finalizado las prácticas, tenía intención de instalarse en el pueblo donde decía que se iba a casar. Estaba informado de que su padre gozaba de una salud inmejorable desde que doña Paquita, totalmente restablecida, le cuidaba mientras disfrutaban de la mutua compañía. 
 
    Y de Nacha, gracias a dios, ni una palabra. 
 
    Una vez que amainó el temporal, amaneció una mañana muy despejada, todo un milagro después de que el barco había pasado la noche cabalgando sobre un mar encabritado. Se asomó a la la balaustrada y pensó que echaba de menos a su familia. Estaba cansado de dar vueltas y tenía ganas de ver a su padre y a su hermano que parecía que iba a contraer nupcias. No le apetecía perdérselo. 
 
    Mientras, a muchos kilómetros de distancia, Nacha se lavaba la cara con agua fría y se secaba las mejillas mirando al cielo a través de la ventana. Amanecía un día precioso y los pájaros comenzaban a despertar. Los que habían instalado sus nidos sobre el gran manzano del huerto pronto comenzarían a formar un gran jolgorio mientras se organizaban. 
 
    Comenzaba otro día más en el que debía esforzarse para olvidarlo. 
 
    Ya era enfermera titulada y trabajaba en el pueblo en el consultorio de la Cruz Roja a la vez que pasaba consulta con don Sebastián por las tardes. Consiguió el diploma en Santander en los que había sido tres años de sacrificios y duro trabajo. Ya no quedaba nada de la muchacha alegre e impetuosa de antaño. Ahora su carácter se había vuelto mucho más calmado y reflexivo y su cuerpo más maduro. Vivía con el único fin de cuidar de su madre a la que venia feliz e integrada, y se esforzaba en hacer bien su trabajo al que estaba dedicada en cuerpo y alma llegando a tener, en ocasiones, jornadas maratonianas, de esa manera había conseguido devolverle a don Valerio y don Higinio todo el dinero que le habían adelantado para los abogados. 
 
    En Laredo ya no quedaba rastro de la destrucción de la antigua fábrica, ahora contaban con un edificio mucho mas moderno al que habían incorporado el ultimo grito en maquinaria. La dirigía Nestor, el hijo de Atanasio, el antiguo encargado. La familia Rábago seguía disfrutando de los veranos con sus hijas, que ya estaba hechas unas mocitas en la villa de la costa esmeralda. Durante esas estancias, Nacha intentaba pasar con ellas el mayor tiempo posible con el permiso de sus padres. Doña Eusebia seguía tan amable como siempre, y don Higinio, parecía haberse suavizado en el trato con ella con el transcurso de los años. 
 
    Ya apenas se comentaba la explosión que tuvo lugar, a pesar de que fue el objeto de las comidillas durante mucho tiempo.  
 
    De los culpables que sobrevivieron: Sito apareció un buen día muerto en su celda y de Askatu nunca más se supo nada. Todo el mundo daba por hecho que vivía en algún país de Sudamérica, de esos que daban cobijo a los etarras. Carmelo, el padre de Andrés, murió de neumonía durante el invierno, y Carmen, su madre, desde entonces vivía su existencia cerca del puerto, siempre vestida de negro. Nadie en el pueblo creía que lo echara en falta. 
 
    Era por la tarde y se celebraba una merienda en el jardín trasero de la casa de los de la Vega para celebrar la noticia del casamiento de Pepín. Nacha se encontraba conversando con los novios. Ella era de nacionalidad Sueca y de religión protestante, cosa que no le gustaba ni aceptaba don Valerio el cual no podía admitir que profesase otras creencias. Además, que debido a su forma de ser moderna, le parecía muy ligera de cascos. Era muy alta y guapa, rubia, y con los ojos claros. Deseaban casarse y parecía que ella, por complacer a su suegro, se convertiría al catolicismo al contraer matrimonio. 
 
    Se conocieron paseando por la playa de Salvé durante el verano ya que la localidad laredana se había convertido en destino turístico de muchos extranjeros de donde ahora Pepín era médico. 
 
    Sherry, el labrador de la casa que Juan había dejado atrás después de su partida, se encontraba dormitando en un rincón soleado del porche. Sin previo aviso se incorporó y comenzó a ladrar moviendo la cola muy agitado. Pepín lo llamó para tranquilizarlo pero no le hizo caso y se situó delante de la puerta que daba al salón comenzando gimotear y a dar aullidos rascando la madera como un poseso. Antes de que nadie pudiera reaccionar, esta se abrió sola y pareció Juan cargado con un bolsón y una maleta de cuero gastado. Las dejó en el suelo y exclamó contento: 
 
    —¿Es que nadie me va a dar la bienvenida en esta casa? —dijo abriendo los brazos. Era consciente de la sorpresa que causaría. 
 
    La reunión se convirtió en una cacofonía de gritos, lágrimas y saludos. 
 
    Todos corrieron a abrazarlo mientras Nacha se mantuvo en un segundo plano sin saber cómo reaccionar. Quiso dejar la taza que tenía en las manos y esta se estrelló contra el suelo debido al temblor que la sacudía. Se agachó y comenzó a recoger los fragmentos cuando contempló las suelas de sus zapatos parados ante ella. El grupo familiar seguía charlando sobre cosas intrascendentes con la intención de que no se creara el silencio y surgiera una situación incómoda. Ella se incorporó con calma para saludarlo. 
 
    El Juan que permanecía ante ella no era el mismo de hacía unos años. Su físico había cambiado. Si antes era un chico guapo, ahora tenía ante sí a un hombre muy atractivo. Su cuerpo era fuerte y se percibía moldeado por el trabajo físico. Su cabello moreno estaba salpicado por algunas canas que le clareaban las sienes. Sus ojos marrones oscuros la observaban serios sin rehuir la mirada.  
 
    —Hola Nacha. Se te ve bien. —Juan bojó la vista para saludar Sherry que se subía encima de él totalmente deleitado con su precia. 
 
    —Amigo, te he echado mucho de menos —le dijo agachándose y revolcándose con el por el suelo entre risas. 
 
    Nacha pensó que en el momento que comenzaba a retomar su vida, había aparecido él tan repentinamente como una tormenta para despertar en ella una añoranza que sabía no tener superada. 
 
    Pepín le llamó la atención quitándole el perro de encima para presentarle a su novia. 
 
    —Juan esta es Anne, mi novia, la mujer con la que deseo casarme —la dio a conocer a su hermano indicándole a ella con un gesto que se acercase. 
 
    —¿How do you do? —Preguntó Juan besándole la mano ante el rostro estupefacto de su hermano. 
 
    —Very well, thank you. ¿And You? —Replicó ella en el mismo idioma sonriéndole. 
 
    —All right, thanks. —Juan abrazó a Anne—. Bienvenida a esta familia. 
 
    —Qué suerte tienes, hermano. Es preciosa. —De ese modo daba a entender ante su padre la aceptación de Anne como su cuñada.  
 
    —¿Desde cuándo sabes tú hablar inglés? —Le preguntó Pepin asombrado por la soltura que demostraba en el manejo del idioma. 
 
    —He aprendido muchas cosas que no sabes durante el tiempo que he estado fuera. —Los dos hermanos se volvieron a abrazar sonriendo. 
 
    —¿Te apetece una taza de chocolate? —La suave voz de ella le puso los pelos de punta. Juan se volvió muy consciente de su presencia. 
 
    —Sí, por favor —Contestó. 
 
    Al verla se agitó en él una llama que sabía que no estaba extinguida. Había aprendido a base de dolor, que la vida era un monstruo que doblegaba voluntades. Sin embargo, quizás también fuera capaz de ofrecer segundas oportunidades, y si era así, no estaba dispuesto a desaprovecharla. 
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    Crecí en la ciudad de Cádiz donde transcurrieron los mejores años de mi juventud. Desde pequeña fui una devoradora de libros consistiendo en mi principal afición junto con el gusto por el campo, el mar y la cocina. 
 
      
 
    Mi despertar literario definitivo lo hice en 2018 de la mano de la editorial Selección que me ofreció la oportunidad de publicar mi primera novela, Dulce y Salado. Desde entonces no he parado de escribir y se ha convertido en mi pasión. En 2019 salió a la luz Una casa en la Palmera seguido al año siguiente por El Manifiesto. Con El otro bando se cumple mi sueño de culminar mi cuarta novela y deseo, de corazón, que os guste. 
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    No dudéis compartir conmigo vivencias a través de las redes sociales: Instagram, Facebook y Twiter escribiendo la dirección margaritabsainz o Margarita B. Sainz.  
 
      
 
    Actualmente me encuentro sumergida en un nuevo trabajo pero agradeceré muchísimo vuestros comentarios y reseñas. Ya sabéis que los escritores siempre las necesitamos.  
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